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ENSAYO 
SOB&ll LA 

NIGROMANCIA 
Y LO QUE CON ELLA SE RELACIONA 

•Und la•z <lir rathen, habe 
Die Soone nieht zo lieb oni nioht die Ste1'11o. 
Komm, solge mir no;; donile Reich hinab!o 

Go~rrnE 

En los úlliimos veinticinco años se han rehabilitado 
on Alemania las evocaciones de espíritus, no tan deste­
rradas como líeuitlas totlavía en estimación durante el 
presuntuoso siglo fHtSado, lo mismo que ya ocurrió antes 
con la magia, y acaso con razón . Porqne las pruebas da­
das contra su exisLeucia. eran en parte metafísicas, y, 
como tales, fundadas en bases insegurltS, en parte empí­
ricas, y que sólo demostraban que, en los casos en que 
no se descubría ninguna impostura casual ó preparada 
adrede, no existía lo que, por medio de la reftexióu de 
los rayos de la luz, podía iuftuir en b retina, ó, por me­
dio de la vibración del sonido, en el tímpano. Esto, sin 
embargo, sólo habh~ contra la presencia de los cuet·pos, 
cuya presencia 11adie ha afirmado; más aún, cuya mani­
festación de ln. dicha manera física anularía la verdad de 
una aparición de espíritus. Porque, propiamente ya en el 
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concepto de espíritu, se implica que su presencia nos es 

conocida de otra manera que la de nu cuerpo. Lo que 

afirmará un vioente que se dn. cuenta. de sí mismo y 

anhela expresarse, es sohunente la preseneia de una 

figura en su inteligencia. intuitiva, completamente indis­

cernible de lo que, entre la interposición <le la luz y sus 

ojos, oca::.iona ht presencia de los cuerpos, y, por <~onsi­

guiente, siu la presencia verdadera de tales cuerpos; de 

igual manera los ruidos, tonos y sonidos percepLibles y 

presentes producen en su o1do el placer qne cnusan los 

objeLos vibrantes, sin la presencia ó movimiento de tales 

cuerpos. Aquí está el manantial de equivocaciones que 

se refieren á la realidad de las llamadas apariciones de 

espíritus. Eu efecto: las apariciones de espÍI'iLns se veri­

fican exactamente igual que las apariciones de cuerpos; 

sin embargo, ni hay niuguua ni debe haberla tampoco. 

E~:~ta clistinción es difícil, y exige conocimiento de la 

cuestión; más aún, estudios filosóficos y fisiológicos. Por­

que de aquí resulta que se conuibe que nna influencia 

igual á la de un euerpo no presuponga necesariamente la 

presencia de un cuerpo. 

Por eso debemos, ante todo, ncndir aquí y en todo 

lo siguieute tener en cnenta. lo que muchas vect>s he 

expuesto detalladamente (t>specialmente en mi folleto 

Sobte la tesis de los motfvos ptesentctdos, § 21, y, además, 

Sobre la vista y las colo1·eR, § 1; Thcon·c~ coloru~n, JI; El 

]l[undo como volwttacl y como reptesentación, I, § •L; II, § 2), 

á ~:~aber: que uue::;tra intnici6n del munJo exterior no es 

puramente se11sttal (o.;en~;itivn), sino principalmente inte­

lecfturl, esto es (Pxpresándome objetivamente), cuebml. 

Los sentidos 110 dan más que una simple sensaci6n en su 

6•·gauo, y, por consiguiente, una materia muy mezquina 

en sí, con la cual el enten(limiento construye este mundo 

corporal, pot· medio <le la aplic.tción de las leyes de la 
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~ausalidad que le son conocidas a ptiori, y de las formas 

de tiempo y espado que también existen en él a rn-iori. 

La alteración do este acto de intnidón, en el estado nor­

mal de vigilia, procede indudablemente de la sens;tci6n 

de los sentidos, pu~>sto que ésta es la operación para la. 

cual proporciona los motivos el entendimiento. c;Por qué 

no ha de ser posible que alguna vez liPgne al cerebro 

una alteración procedente de otro lado, y, por consi­

guiente, de lo interior del mismo organismo, y desde 

aquél, por medio de su función propia. y con arreglo á un 

mecanismo iiléntico, pueda emple;trse lo mismo que aqué-

11a? Pero dtsp1ds de este empleo no podría ya reconocer­

se la diferencia del cou tenido pl'imiti vo; así como en la 

opernción del qnilo no se conocen los elementos con los 

cuales está preparada. En algunos casos, de esta especie 

surgirá la. cuestión de si también las cuestiones remotas 

jamás habían de buscar la aparici6u producida. en eso, 

como en lo íntimo llel organismo; ó si puede conocerse 

una e:de;·ior, cou excl usióu de todas las sensaciones de 

los sentidos, que indndnblemente en estos casos no han 

obrado física ó corporalmente; y si esto, que puede tener 

1·elación con la aparición dada en la posición de esas can­

sas exteriores remotas; por consiguiente, si contiene los 

juicios sobre ~shts; más aún, si expresa bien la esencia. 

de los mismos. Pcr consiguiente, también llegamos aqní, 

como en el m nudo corporal, á la pregunta por la relación 

de las apariencias con las cosas en sí. Pero este es el pun­

to de vista. trascenllental, desde el cual tal vez pnede 

ocnrrir que l:t aparición de espÍl'itn~ todavía no se aplica 

á menos idealidad qne la aparición de los cuet·pos, que 

snpone manifiestamente el idealismo inevitable, y por 

eso sólo puede volver con muchos rodeos á lA. cosa en sí, 

esto es, lo verdadero real. Sólo hemos conocido la voltm­

tad. como esta cos1t eu ::.í; así existe este motivo para. la. 
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conjetnrn. de que acaso esa tiene por base, como las apa­

riciones Je los euerpos, también las n.pn.riciones de los 

~sphiLus. 'rOllas las explicaciones dadas hasta n.quí de 

tas apariciones de espíritus han sido espi1·itualislas; 

igualmente lo son h\ crítica ue Kant en ht primera parte 

de los Stltños de tm nigromántico. Intento dar aquí una 

explicncióu idealista. 

Segúu esla iulroduccióu general y anticipada á lus 

investigaciones siguientes, tomo el camino largo que les 

corresponde. Sólo 1ulvierto que supongo que el lector co­

noce el estado de cosas al cunl se aluue. Porqnl3, eu 

parte, no me toca á mí hacer ln. exposición de los he­

chos, si 110 la teoría u e lvs mismos; en parte debía escri­

bir un libro voluminoso si quisiese tomar como bn se y 

contenido de mi teum todas las historias de las enferme­

dades magnéticas, las visiones en el sueño, las apariciones 

de espíritus, ya están conteniclas en muchos libros; finiLI­

mente, t.uu poco he Je combatit· el esceplici::.mo de In. ig­

norancia, CIIJOS aJ.-..uuwes presuntuosos tienen efectiva­

mente mucho crédito exterior, y sólo tiene cnrso aúu eu 

Inglat.el'l'n . Quien tluua hoy uía. ue los hechos Jel mag­

netismo animttl y sounmbuli::.mo, uo ha de ser lltLillllllo 

incrédulo, ¡,;ino ignorante. Pero debo hacer algo nuíl': 

debo snponer el conocimieulo de los libros, ~11 menos, 

más nota bl~s, y q ne existen e u gran núrnero, sobre las 

a.paricioneiS de espíritus ó nociones ulteriol'eS. Hastu. sólo 

OOJ las cilns contenitlas en 81:l0S libros, CIULlldO encierran 

noticias especiales ó itleas precit:~as. En lo llemás, tengo 

la con fianza <le que el lector, i't quien yo con&idero como 

una pe t'SO!Hl ya couocida, si ~tdmito algo falso, me sen. 

~onocido cu buenas íueules 6 en la propÜL experiencia. 

Aute todo, se prE:guntará si verdaderamente pueden 

,existir sin este iuflujo imágenes intuitivas en nuestro en­

iendimieut.o intuitivo ó cerebro, iguales (t las que lapre-
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sencin. efectiva de los cuerpos produce en los seut.i<los ex­

teriores. Afortunadnmente, se nos presenta á este pro­

pósito un ejemplo qne disipa. toda duela; á. saber, elsu~nw. 

Querer considemr los sueños como simples juegos del 

pens~tmiento, simples imágenes de la fant:tsÍ!L, demues­

tra irreflexión ó falto. de lenltau: porqne manifiestamen­

te se diferencian de estas cosas específica.menle. L~s 

imágenes de la. fantasía son débiles, descoloridas, im­

perfectas, parciales y tan fugitivn.s, que In imngen de 

un ausente apenas puede consen•:trse en el presente, 1 

hasta el juego vivo de ht f,mtasín. no admite compara­

ción algnna con aquelln uetivida,J p:tlpable qne nos pro­

duce el sueño. Nues\.t·a actividad de exposición en el sue­

ño sobrepnjn con mucho á nuestra potencia de imngina­

ción; ca<la objeto intuitivo tiene en el sueño una verdad, 

lma perfección y una consecuente nuiversa.li lad hasta. 

en las propiedades forLuitas, como la, eficacia misma~ 

.que quednn muy distnncin.dRs de l:L fantasía; por eso 

nquéllas nos proporcion n n f'spectá culos asombrosos, cnan­

do podewo¡¡ escoger el objeto de nuestros sueño!'!. Es 

completnmente falso querer explicar esto dicienuo que 

las imágenes de la fnntnsín. son perLnrbn.das y debilita­

das por lns impresiones simultáneas del mundo exterior 

real: porque tampoco eu la. más honda quietud de la. 

noche miis obscura pueJe crear la fantasía, lo qne quizás 

produce Jn, iutnitivitln<l y corporeiuad de los sneños. 

Además, las imágenes de ht fantnsín, siempre son pro­

ducidas por la. asociaci6n de ideas 6 por otros motivos, 

y van acompaña las del conocimiento de sn arbitmrie­

<lad. El 1meño, por el contt·ario, siempre es aceptado 

como un advenedizo verdndero, como el mundo exterior, 

sin nnestnt participaci6u, ruás aún, contra. nuestra vo­

lunta'l. Lo nbsolntnmente inespemdo de sus iuciJentes~ 

más aún, sn insignificancia, les dan el sello de l!t obje-
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tividad y. la eficacia. Todos sus objetos parecen deter~ 

minados y claros, como In actividad, no sólo con respec~ 

to á nosotros, y por consiguiente, lisa y parcialmente, 6 

en lo esencial y en las líneus generales, ~;ino hasta en 

los pormenores mÁs insignificantes y fortuitos y que nos 

son contrarios en los incidentes accesorios: por eso cada. 

cuerpo produce su sombra, cada uno cae con la pesan~ 

tez correspondiente á su peso específico, y cada obstácu­

lo debe allanarse como en la realidad. Lo objetivo de es<> 

mismo se demuestra en que sus acontecimientos se veri­

fican en su mayor parte contra nuestras esperanzas, y 

muchas veces contra nuestros deseos, y hasta en algu­

nas ocasiones excitan nuestra extrañeza; en que las per­

sonas agentes se portan con nosotros con irritante falta 

de consideración; y sobre todo, en la pura exactitud ob­

jetiva y dramática del carácter y de los actos, que ha 

ocasionado la observación <lelicada de qne cualquiera es 

un Sbukespenre cuando sueña. Porque aquella omnis­

ciencia que hay en nosotros y que hace que en el sueño 

cada cuerpo nntural obre conforme á sus cualidades 

esenciales, hace también que cada hombre obt·e y hable 

en conformidad completa con sn carácter. A. cousecnen~ 

cia de lodo er.to, In ilusión que nos pt·oduce el sueño es 

tan firme, que la misma realidad, que al despertar está 

ante nosotros, muchas veces tiene que pelear y emplenr 

tiempo antes de poder habh1r una pllhtbt·n, para persun.~ 

dirnos de la fnlncia del su€'ño que ya no existe, sino 

que sólo ha e:xislido. También respecto del recuerdo es­

tamos algunas veces en duda en casos iu~;ignificantel', 

sobre sifué soñado 6 efectivamente sucedió: cuando uno 

duda, por el contrario, (le si ha sucedido ó si es pum­

mente imaginario, produce en sí mismo la sospecha de la 

O€'mencia. Todo esto demuestra que el snt:ño es una fun­

ción absolutamente propia de nuestro cerebro, y por}(). 
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tanto, distinta de In simple potencia de imaginación y 

de sus aplicnciones. Aristóteles dijo también: 'to E\l:~i:wov 

t4'ttll«ta0T¡p.~e, 'tpo7tov'ttv~t (1). Tttmbién hace la original yacer­

tada observación de que eu el mismo sueño nos repre­

sentamos cosas ausentes por medio de la fan tasÍ!t. De 

esto se sigue que Jurante el sueño de fantasía todavía. 

está disponible, y, por consiguiente, no es el medio ó el 

órgano del ¡¡ueño. 

Pot· otra parte, el sueño tiene una n.nalogia innega­

ble con la demencia. En efecto: lo que diferencia princi­

palmente al conocimiento dun'l.nte el sueño del de la vigi­

lia es la. falht de tnewori1'l., ó antes bien, de reminist'en­

cia conexa, circunspecto. Nosotros soñamos que nos 

encontramos en situaciones imposibles, sin que uos pre­

ocupemos de inqnirir las relaciones de las mismas con 

Jos ausentes y las causas de su introducción; ejecnta­

mos netos absUI·dos, porque no nos acordamos de lo que 

se le opone. Personas muertas mucho ha figuran siem­

pre como vivas en nuestros sueños, porque eu los sue­

ños no nos acordamos Jo que hau muerto. Nos vemos 

muchas veces en lns circunstancias eu que nos encon­

trábamos durante nuestra juventud, rodeados de las 

personas de entonces, todo como antes, porque olvida­

m os toJas las muuu.uzn.s y trn.usformaciones verificadas 

desde entou<'es. Parece, pues, verdadern.rueule, que en 

sueños, en In, actividad de todas las potencias del espíri­

tu, no sólo está disponible la memoria. De nquí depen­

de igual m en te su ~~nalogía. con la de me u cin, q ne, como 

he indicado (2), so reduce en lo esencin.l á cierta altera­

ción de la potencia rememorativa. Desde este punlo de 

(1~ •El sueño es en oierto modo un sentido. De Ru mtto et vigilia, 

capítulo II. 
(2) El.Jfwtdo como voluntad y couw ''eprestt~ta.ciún 1 Lomo I, § 36. 

(Traducción ele La Etpaiia .Moderna.) 
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vista puede denominarse el sueño una demencia corta, y 

la demencia un sueño largo. En conjunto, pues, el sue­

ño es la intuición de la realidad p1·esente, mny perfecta. 

y basto. minuciosa. Por el contrario, nuestro horizonte 

común es mny limitado, puesto que pocas veces cabe en 

los dominios del conocimiento lo ausente y !opasado, ni 

siquiem lo fingido. 
Como cada variación en el mundo real sólo puede ve­

rificarse á consecuencia. de motivos anteriorP.s, también 

la. I·ealiza.ción de todos los pensamientos é ideas en nues­

tro coúocimiento está sujeta á. las modificaciones del 

fondo: por eso siempre deben llevarse á cabo 6 por una. 

impresión exterior en los sentidos ó según las leyes de 

la. asociación (1), por un pensamiento preconcebido; de 

lo contrario, no pueden realizarse. A estas modificacio­

nes del fondo, como al principio sin excepciones de la. 

depeuuencia y condicionalidad de todos los objetos exis­

tentes quizás para nosotros, deben someterse también 

los sueños, con respeci,o á su realización: sólo que es 

muy difícil determinar de qué manera le eslán someti­

dos. Porque la caracterí::~tica del sueño es 1:~ condición 

del dormil", que le es esencial; esto es, la nr.tividn.d anor­

mal del cerebro y de los sentidos: primero, cuando esta 

actividad rcpo~a, puede re~tlizarse el sueño, lo mismo que 

las figurns de lo. linterna mágicf~ sólo pneuen npn.recer 

después qne se ha procediuo á iluminar el nposenlo. Por 

consiguiente, la. realización, y por consiguieute tnmbién 

el contenido de los sueños, no se produce por las impre­

siones exteriores de los sentidos: casos nishulos en los 

cuales en nn ligero aclon11ocimiento peuetrn.u en el sen­

sorio soniuos y hasta olores exteriores y ejet·cen influjo 

(l) A prop(ÍiÍ~o de esto, véa~e El.Jfundo como 11ollmtud, e~e., 

Tol. II, cap. XIV. 
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en el sueño, son excepciones especiales, de las cuales 

prescindo aquí. Pero es muy digno de notarse que los 

sueños no !'e producen tampoco por la nsocinción de 

ideas. Pot·que ó surgen en medio del profunuo dormir, 

que es la quietud verd~tclera del cerebro, que considera­

mos como la más perfecta, y, por lo tanto, como la más 

inconsciente de todas las causas: por Jo cual cesn. aquí 

la posibilidnd de la asociación de idea<!; ó bien nacen en 

la. transición del conocimiento de la vigilia al dormi r, y, 

¡>or consiguienle, eu el adot·mecimiento: hasta hny oca­

siones en que adquirimos la plena convicción de que no 

están combinados por ninguna asociación de ideas de In. 

vigilht, sino que dejan intactos los hilos de éstn. para. 

tomar su tejido de otra parte, no saberuos de dónde. 

Estas primeras imágenes de lofi sueños, del adot·meci­

miento, nunca tienen , en efecto (lo cual se puede obser­

var fácilmente), relación propi1L con las ideas bajo cuyo 

influjo nos hemos dormido, y hasta son tan maravillosa­

meute heterogéneas, que se ve cómo han escogido entre 

todas las cesas del mundo )o que precisameu te menos 

hemos conocido; por eso al que medita acerca de esto 

ocúrresele l1t pregunta: 0cómo puede determinarse la 

elección y disposición de ellos? Tienen, a.den11ÍS (como 

ha notado muy original y acertadamente Burdnch en el 

tomo tercero de su Fisiología), la diferencia di) que no 

exponen acontecimientos conexos y tampoco uosotros 

obramos en él como acostumbramos á obrnr, como en los 

deruús de los sueños; sino que son uu simple espectáculo 

objetivo, cou::~Lruído con imágenes Je.smembra.das, que 

surgen súbitamente mientras dormimos, ó también su­

cesos muy saucillos. Mucha.s veces, luego que desperta­

mos, podemos con vencernos ¡>erfecta.mente de que no 

tienen esos sueños lu. má.s ligem semej<tnza, ht más re­

moltt analogía. con las ideas que les precedieron, sino 
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que, al contrario, nos sorprenden por lo inesperado d& 

su contenido, en cuanto que están ajenos <Í nuestro 

1·umbo de anteriores pensamientos como un objeto de la. 

realidad que, en el estado de vigilia., de la manera más 

fortuita, cae bajo nuestm observación, y qne muchas 

veces se escoge tnn rebuscada, tan asombrosa. y ln.n cie­

gamente, como si hubiese caído en suerte en In. lotería 6 

en los dados • .A.sí, pues, los hilos que se nos dan en el 

fondo de la cuestión, parecen aquí habérsenos cortado 

por ambos extremo!!, por el interior y por el exterior. 

Sólo que esto no es IlOsible 11i concebible. Necesaria­

mente debe existir urHt causa que produzca aquellas figu­

x·as de los sueños, y que esté determinada universal men­

te; de suerte que con ella <lebe explicarse por qné, pot• 

ejemplo, actualmente de súbito se me presentn. á mí, que 

hasta el instan te del adol·mecimien to estuve preocupado 

por otras ideas, un árbol en flor, ligeramente agitado del 

viento, y no otra rosn: mi criada con una cesta en la ca­

beza, una fila de sohlndos, etc . 
.A.sí, pues, en el ol'igen de los sueños, sea en el ador­

mecimiento ó ya en el dormir ya. iniciado al cerebro, 

esto sitio general y órgano de todas las ideas, se tr~ns­

mite la excitación producida en el exterior por medio de 

Jos sentidos ó la interior por medio de las ideas; así no 

nos queda niuglÍn otro recurso sino que lo mismo ocurre 

con una pura excitación fisiológica en lo ín Limo del orga­

nismo. Dos Cttminos se ttbren al cerebro para el influjo 

de aquél: el de los nervios y el de las venas. Ltt fuerza. 

vital se ha reducido dmante el dormir, es decir, cluraute 

el cese de todas las funciones animales, (L la vida Ol'gáni­

ea, y de esto mismo, bajo la disminución propht del alien­

to, del pulso, del calor, dependen también casi lodtLS las 

secreciones, especialmente con la lenta reproducción, la 

restauración de todos los desgastes, la curación de todas 
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las heridas y la abolición de todos los desórdenes oca­

sionados; por eso el dormir es el período durante el cual 

la vis nattwae medicatrw (1), en todas las enfermedades, 

trae la crisis s!lluda.ble, en la cual logra 1a victoria deci­

siva sobre el mal existen te, y por eso los enfermos, con 

el convencimiento de que han de sanar, se alivian y des­

piertan alegres. Pero en los sanos lo mismo se verifica, 

aunque en grado desigual, en todos los puntos, cuando 

es necesario; por eso también tienen al despertar el sen­

timiento de la curación y restablecimiento: especialmen­

te al dormir el cerebro ha recibido su nnll'ición, que en 

la vigilia no tiene: consecuencia. de lo cual es ln. claridad 

pretlomiuante del couocimienlo. Totlus e~>las operaciones 

están bajo la dirección y sistema del sistema nervioso 

plástico; pot· cousiguientí', de todos los grandes ganglios 

6 tubérculos nerviosos que á lo largo del houco, por la 

gran fibra. nerviosa que les enlaza recíproc~tmente, com­

ponen el gran tw·vio sirnplltico ó foco nf'l·vioso ínfimo. 

Este está completamente separado y nislado del foco 

nervioso e:tlerio1·, el cerebro, eu cuanto que tiene {t su 

cargo exclusivamente la dirección de las relaciones e~te­

'riores y, por cousiguienta, tiene un apamto nervioso ex­

terior especial, y por él recibe ideas; de suerte que, en el 

estado normal, sus operaciones no entran en el conoci­

miento, no se perciben. No obstante, e&te mismo tiene 

todavía lliHt relación inmediattt y débil relación con el 

sistema cerebral, por los nervios menudos: por medio de 

Jos mismos, se rompe eu cierto grado aquel aislamiento, 

en ci rcunstancias anormales 6 por el qnebrauta.miento 

de la parte interior, con lo Clml , más coLfnf'a ó clara­

mente, entra como dolor en el conocimiento. Por el con­

tt·ario, en circunstancias normales y acostumbradas, se 

(1) Virtuu medicinal de la naturaleza.-N. del T. 
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llega por este camino desde las circunstancias y movi­
mientos á los talleres tan complicados y activos de la 
vida orgánicos por los pt:ogresos bcilitados ó dificulto­
sos que producen un eco débil y exterior en el sensorio: 
esto no se descubre en la vigilia, cuando el cerebro tiene 
participación íntegra en sus propias operaciones, y por 
consiguiente, en la recepción de las impresiones exterio­
res, en las intuiciones, en su causa y en los pensamien­
tos; sino que tiene, á Jo sumo, uu influjo secreto é in ­
consciente, del cual derivan aquellas alteraciones de la. 
disposicición, de la cual no se da cuenta en las bases 
objetivas. Al dormir, sin embargo, como cua.udo las im­
presiones exteriores cesan de obrar y también la activi­
dad del pensamiento, en lo íntimo del sensorio, expira 
luego, aquellas débiles impresiones que entran en el ínti­
mo foco nervioso de ]a vida orgánica de una manera in­
mediata, del mismo modo que cada insignificante modi­
ficación de la circulación de la sangre, qne se comunica 
luego á los vasos del cerebro, es perceptible; como el cirio 
comienza á brillar cuando empieza el anochecer; como 
oímos por la noche correr las fuentes que el ruido del día 
hace indistinto. Las impresiones que son muy tennes, en 
cuanto qne pueden producirse en el cerebro despierto, 
esto es, activo, son capa.ces, cuando se consolida su pro­
pia fuerza, de producir una ligera excitaci6n de su parte 
aislada y de sus potencias imaginativas; como un arpa 
no suena con un tono extraño mieu~ras se toca, pero sí 
cuando está en reposo. Aquí debe estribar, pues, la causa 
principal del origen, y, por medio de éste, también de la 
determinación universal más próxima de aquellas imá­
genes de los sueños que surgen en el dormir profundo y 

no menos de los sueños que tienen conexión drn.mática 
y que nacen en el absoluto reposo mental del profundo 
dormil·; sólo que para éstos, luego que comienzan, si el 
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cerebro ya hn. cobrado profundo x·eposo y ha recibido sn 

nutrición, debe verificarse en el interior una sugestión 

importante y violenta; por eso sólo estos sueños son pro­

féticos, en casos aislados, muy raros, ó tienen significa­

ción fatídica, y Horacio dice muy acertadamente: 

post mediam nootem, cnm somnia •(Ira (1). 

Porque los últimos sueños de In. mañana se producen en 

este respecto lo mismo que los que surgen mientras dor­

mimos, puesto que el cerebro descansado y harto es fá­

cilmente irritable. 

Así, pues, aquellos ecos débiles en el taller de la vi­

da. orgánica son lo que en la nctividacl sensorial del ce­

rebro, abatiua po1· la npntía ó ) a abandonada, expiran 

y se debilitan, y además se excitan por un medio des­

acostumbrado y de otra. parte, como en la vigilia; de 

ellos, sin embargo, debe tomar la. causa y contenido pa­

ra las figuras de sus sueños, puesto que todas las de­

más puertas de acceso están cen·a.das: tan heterogéneas 

pueden ser es tus impresiones. Porque, como el ojo, por 

la conmoción mecánica ó por la. íntima convulsión ner­

vioso, pueden recibirse sensaciones de claridad y ruido, 

que son completamente iguales {~ las causadas por la 

luz exterior; como algunas veces el oído, á consecuencia 

de fenómenos ano1·males observados en su interior, oye 

tonos de cada clase; como igualmente el nervio olfativo, 

sin todas las cat1sns exteriores, percibe olores determi­

nados completamente específicos; como también el ner­

vio gustativo es afectado de una manera análoga; como, 

en general, todos Jos nervios de los sentidos pueden ser 

excitados para sus sensaciones p1·opias, así del exterior 

(l) Después de la media noche; cuando (hay) sueños verdaderos. 

N.dtlT. 
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como del inferior, de igual manera también puede el ce­

rebro ser detet·miuado por la.s irr itaciones, que llegan á. 

lo íntimo del organismo, á ejecutar su función de la 

contemplación de figuras qne ocupan espacio; porque 

las apariciones así surgidns no pueden <liferenci:u·se de 

las ocasionadas por las sensftciones en Jos Ó1·ganos de 

los sentidos, que son engendradas por cnusns exteriores. 

Como, en efecto, el estómago prepara con todo lo que 

puede digerirse el qnimo, y los intestinos con é~te pre­

pamn el qnilo, que no tiene nada de su primera mate­

ria, así tawbi~n el cerebro reacciona contra todas las ex­

citaciones que á. él llegan, por medio de 1:~ ejecución de 

la función qno le es propia. Esta consiste ante todo en 

bosquejar imt1genes en el espacio, en cuanto que es su 

forma de intuición, con arreglo á las tres dimensiones; 

luego, en mover las mismas en el tiempo y eu la. direc­

ción de la cau:mlidad, eu cuanto que son igualmente las 

funciones de !Hl propia activida.d. Porque siempre se ha­

blará su propio lenguaje; por eso se interpretan en 6ste 

tnmbiéu aquellas tenues impresiones qne le llegan du­

rante el sueño, lo mismo que las violentn.s y detet·mina.­

das que le llegn.n del extet·iot· durante ht vigilia de una 

manera adecua.da; así, pues, :tquéllas le da.n el conteni­

do para las imágenes, que se perfecciona¡¡ con el impulso 

<le los sentidos exteriores, aunque entre las dos especies 

de impresiones recibidas aperms puede hftber analogía. 

Pero su conducta aquí es igua.l á. la de un sordo q ne con 

las vocales llegadas á su oído compone unn. frase ente· 

ra, aunque fitlsn, ó bien l~t. de un demente que couvierte 

una palabra. empleada al azar en turbulentas fa.nt1tsíns 

adecuadas á sus ideas fijils. Siempre son aquellos ecos 

tenues ciet·los fenómenos qne se vet·ific:tu en el interior 

del organismo, que se piet·den en el cerebro y le dan el 

wotivo para sus sueños; por eso é3tos están también de -



POR A&'l'U'&O SCUOPENJIA.UER 15 

terminados por ln. especie de aquellas impresiones espe­
ciales, puesto que al menos reciben de ellas la enseña; 
más aún, por diferentes que puedan ser de aquéllos, les 
corresponden sin dnc1n. analógicamente ó, al menos, sim­
bólicnmeute, y verlladern.mente con más precisión aque­
llas que !mellan conmover el <'erebro dura,ute el p1·ojundo 
dormir; porque esas, como dijimos ya, deben ser más 
importantes y vigorosns. Porque sólo posteriormente es­
tos fenómenos íntimos de la vida orgánica influyen en 
el sensorio destinado á la percepción del mundo exterior 
según la especie de una cosa njena y exterior á él; así 
que lns intuiciones nacic1ns en él por esa cnusa. serán 
completamente úw,pel'adas y absolutamente heterogé­
neas del rumbo nn teriot· de los pensa,mien tos y con for­
mas extrañas, como homos tenido ocasión de observar 
en el dormir y en el súbito despertar. 

Esta adaptación absolut•t nos enseña. cómo las can­
sas mtí.s próximas de ht intt·oducción de los sueños ó la. 
ocasión de loa mismos, que también deben tener influjo 
en sn conleuido, han de ser, sin embargo, tan heterogé­
nens en sí mismas, que h\ especie de su parentesco siga. 
siendo para nosotros un secreto. Todavía más enigmáti­
co es el acontecimiento fisiológico qne ocurre en los sue­
ños, y en el Cm\l consisten propiamente los sueños. El 
<lormir es, en efecto, el reposo del cerebro, y el sueño 
~s, por consiguiente, cierta actividad del mismo; así, 
pues, parn, que uo se origine contradicción alguna, de­
bemos considerar n.quí como relativo, y éste como limi­
tado y parcil\l. En este sentido no sabemos si propia­
mente se difereucinn clt>l estauo de vigilia por las partes 
del cerel)ro, ó po1· el g1·:tdo de su excitación, ó por la es­
pecie do su exciLnción interior. No existe ninguna po­
tencia. <lel espíritu que no se manifieste activa en los 
sueños; por consiguiente, el curso de los mismos de-
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muestra cómo también nuestro modo de obrat· en esto 

obedece á una. extmordina.tia falta de juicio y también, 

según nntes ya indicamos, ÍL f¡dta de memoria. 

Con respecto á nuestro objeto principal, queda en 

pie el hecho de que tenemos una facultad para la re­

presentación iutuiliv!l. de los objetos que ocupan un lu­

gar en el espacio y para la armonía y <.:ompreusión de 

los tonos y voces, ambos sin la excitación exterior .le las 

sensaciones de los sentidos, que dan el motivo, ~1 conte­

nido ó lll base empÍl'ica á nuestra intuición rle ln vigilia¡, 

á las cuales no son, sin embargo, idénticas en manera 

alguna; por eso es intelectual, y no puramente sensual. 

como he indica.do muchas veces, habiendo antes explica­

do las causas. Hemos de considerar aquéllos, sitl <luda 

alguna, como hechos secundarios, porque es el.fMómen(} 

p1-inlitivo, el cual niegan todas n nestrns explic:1 e iones 

ulteriores, puesto que sólo demnestnut la actividatl ex­

tensa. de la. facnlbLd indicada. Para la. denomin:Hión de 

la. misma la expresión más indicada sería la. qtw In. es­

cuela escocesa hn. escogido pn.ra nna clase especial de su 

manifestación ó aplicación, :tcompañadn del tacto ruuy 

experto que da 1:~ experiencia más propia; se llama SE­

CONO SIOBT, la doble vista. Porque l:t actividad aquí 

destinada á soñar es en renlidttd unn. fu.culLa.d de intui­

ción secundaria, es decir, no proporcionada., como la 

primera, por los sentidos exteriores, cuyos objetos son~ 

sin e m bttrgo, según la especie y la forma., idénticos á los 

de la. primera; de lo eoal ha de deducit·se que, lo mismo 

que ésta, es una función del cet·eb1·o. Aquella denomina­

ción escocesa. sería por eso In. más adecuada para. desig­

nar la especie de fenómenos pertenecientes á esL1t po­

tencia y agruparlos en una facultad primordial; sin em­

bargo, su inventor había destinado la denominación á 

una manifestación más especial, más rara y muy nota-



ror. .AltTUlW SCtlOI'l~NTIAUI'R li 

ble de aquella fa,cultad; así no es extraño-y desde lue· 
go yo puedo-emplearla. para designar todas las clnses 
de aquellas intuiciones ó, más claramente, la facultad 
subjetiva que existe en todas ella'3. Pnm ésta no me que­
da, por consiguiente, ninguna denominaci6u más atle­
cundn que la de 6ryano11 del sueño, en cuanto que desig­
no. todas las fOrllUIH de intuición ue que estamos hablan­
do pot· la m[l,nifesLilción de las mismas qne touos cono­
cen, y con la cual están familiarizados. Así, pues, me 
aerviré de ella ptu'tl. 1lesignar la facult:t<l de intuición 
expuesta, independiente de las impre~>iones exteriores 
de los sentidos. 

Los objetos qne en los sueños ordinarios se nos pre­
sentan estamos ncostumbrados á. considerarlos como 
complet.amen te ilusorios; porque 1 u ego desaparecen al 
despertar. No obstante, no siempre ocurre así, y es, con 
respecto á nuestro temn , muy importante poder apren­
der por experiencia, propirL las excepciones á esto, lo 
cnn.l puede hacerlo ctmlquiera quiz(L cuando prestn al 
asuu to la debida ntención. Existe, en efecto, un estado 
en el cual dormimos y soñamos realmente; pero sólo so­
ñamos la renlidtul mismn. Por consiguiente, vemos en· 
tonces nuestro dormitorio con toJo lo que en él hay, aun­
que sean hombres que entran, y sn.bemos que estamos en 
11\ cam11., todo con mucha claridad y precisión. Y todavía 
dormimos con los ojos firmemeu te cerrn.dos: soñamos; 
pero lo que soñamos es verdauero y ret\l. No parece sino 
que entonces nuestra cabeza fuese tmnsparente, de suer­
te que el mundo extel'ior entrase directa é inmediata­
mente en el cerebro ahora, en vez de h:werlo á fuerza de 
1·odeos y por la puerLa estrecha de los sentidos. Este es­
tndo es mucho más difícil de distinguir de la vigilia que 
el sueño ordinario; porque al despertar no precede nin­
guna transformación ue la atmósfera que nos rodea, y 

2 

•• 

( 
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por consiguiente ningnna alteración oLjefiva. Pero el des­

pertar es elánico criterio parn. distinguir la vigilia del 

sueño (1), que, pot· consiguiente, cesn. en su pat·te obje­

tiva y esencial. En efecto: al desperta.r de un sueño dt' la 

clase de que hablamos sólo queda en nosotros una alte­

t·a.ción subjetivn, que consiste en que advertimos mani­

fiestamente una mudanzn. del órgano de la percepción; 

esto mismo sólo es, sin embargo, ligeramente percepti­

ble, y puede pasar desapercibido, porque no va ncompa­

ñado de ninguna vnri1tci6n objetiva.. Por este motivo se 

l1a creado en su mayor parte In. costumbre de estos sue­

ños que represen!.:tn la realidad, si se mezclan figuras 

que no pertenecen al mismo, y por e!'lo desaparecen al 

despertar, ó tnmbién si un sueño así ha recibido !:1. más 

nlta potenciA.lillad de lo qoe yo hablaré luego. Ln. espe­

cie descrita de sueño es lo q ne se hfl. Jlamfl.do ltt tJigilia 

del sueño¡ no porque sea un estn.]o intermedio entre 11\ 

vigilia y el sueño, sino porque pnede designnrse como 

un despertar en el mismo sueño. Por eso debo llamarlo 

mejor un 81teño verdade,·o. En ren lidad sólo se conside­

t·an las primeras horas de In. mañana y toda la noche co­

mo el tiempo propio pnra dormir; esto consiste solamen­

te en que entonces, cuando el sueño no era profundo, el 

despertar se efectúa bastante ligeramente para clejnr un 

recuerdo de Jo soñado. Algunas (•omienzan estos suefios 

muchiLS veces durante el dormir profundo, según la. re­

gla. de que los sonÍLm bulos son tanto más perspicaces 

cuanto más profundnmente duermen; pero de eso no 

queda recuerdo nlgnno. Por el contmrio, cuando comien­

zan en el ligero dormir, esos sneños tienen lugar á Yeces; 

así se explica qne hasta en el sueño magnético, si es 

(1) El ~fundo como -roltmtad y como rcprcse~tfación, volumen I, 

~ 5. (Traducci6n de La E,paita .![odema.) 
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cm1y ligero, puedo restar a.lgún recuerdo, excepcionn.l ­
meu te, en el estado <le vigilia; tle lo cual se e ucuentnt 
un ejemplo en los A rchivos prua el magnetismo animal, 
ele Kieser ( l ). Así, ptu~s, según esto, el recuerdo inme­
diato y objetivo da los verda..leros sueños sólo queda 
cmw do se han efectuado en un dormir ligero, por ejem­
plo, el de la mañana, cuando potlemos despertar inme­
-<li:ltameote. 

Esta especie nllet·iot· de sueños, cnya. propiedad con­
siste en que se sueñ;t la realid,td presente y próxima, en­
cierra. á veces una. expli•!a.ción de sn enigmá.tica existen­
da en que el horizonte de lo soñado se ensancha tod<tvía 
más, de suerte que se eleva sobre el dormitorio; puesto 
que las puet·tas de In. ventana ó conLmveutanas cesan de 
ser obstáculos ptua. ltt visión y se divist~ con entera. cla.r i­
clu.d totlo lo que hay uetrás de ellas: <>1 patio, el jttrdín 6 
la. culle con las crtsn~ tl':l enfrente. Nuest.ra soq>t'esa. á. 
este respecto disminnit·á etut.ndo pensemos que aquí no 
tiene lugar n ingnmt. visión f ísica, sitiO un puro sueño; 
sin embn.rgu, es nn sueño de Jo qne actnal mente es 
verdadero, y en con<;ecnencia un sueñ0 real, y por lo 
tanto una percepción por el órgano de los sueños, qne 
como tal, naturalmente, no está. unida. á In. condición del 
tránsito continuo de los myos de h~ lnz. Ln. capa del cr:i­
neo mismo era, como dijimos, lu. primern. línea d ivi!lorifl. 
por la cual primeramente qnedabn. libre y sin obstáculo 
~sta e'lpecie particular de percepción; é;¡h asciende totla­
'"Ílt algo más nrrib:t; así que uo le pt·esentan ya ningún 
<>bst.í.culo las pnerlas y paredes. Cómo ocurre esto, es 
un profundo secreto; no sabemos sino que aquí se st,eí¡a 
lo verdrtde>·o, y por consignien te se verifica una percep­
ción por el órgano Je los su~ños. AiÍ suceue pttru. nues-

{1) Archiv ju1· thierische .Jfagnetismzu, tomo III, :!, 13:1. 
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tra consideración de los hechos elementales. Lo quepo­

demos l1ncer para nuestm. explicación, ya que es posi­

ble, consiste primernmente en la coordinnción y orue11 

concerniente gradualmente de toclos los fenómenos qu~ 

en sí están 1mido~, con la mira de comprender su reb­

ci6n mut.na y con la esperanza ele conseguit· quizás con 

eso en !>Í mismo un conocimiento más profundo al­

gún dín. 

No obstante, bunbién se atestigua al qne aquí aban­

dona. toda experiencia propia la, percepción desc.'rilm. por 

el órgano del sueño, irrevocablemente por el sonambnlhl· 

mo espontáneo, peculiar 6 por el noctambulismo. Qne los 

atacados de este mal duermen á piema sueltrL y que in­

dudablemente no pueden ver con los ojos, e~ nbsolntf~o· 

mente cierto; por consiguiente, considernn como vordn.­

dero todo lo qne encuentran á su a!t·ecledor, alla,nan to­

doa lo':! obstáculo~, andan por anchos c:uniuo!'l, trep1tn á 

los despeñaderos más peligrosos, á los senderos más n.n­

gostos, dan grntHles saltos, sin erra1· el golpe; tambiéa 

hacen sus negocios público!i y domé::~ticos en el sueño, 

muy HCertadamenie y sin equi\•ocnrse; otros conciben un 

asunto y escriben sin equivocarse (1). Del mismo moJo­

los sonámbulos á quienes se infiltrn. mnñoRamente el 

sueño mngnético consiclernn como verdadero t.oclo lo qne 

les rotlen, y, cnauclo son perspicace~, basta lo más remo­

to. Además hny tnmbiéu la. percepci6n ele ciert.os vislum­

brAs de lo~ muertos qne les h11n prel'ecli<lo, mientras es­

taban tit>sos é incnpnces de mover un miemb•·o, sin du­

da, aun de esta clusP; lamhién sneñnn en lo que les ro­

dea actualmenle, y por I'Onsiguiente proceden por otro 

camino que por el ele los senti(los para el conocimiento. 

(1) Un ca~o nnálogo se on~>nta de la JT enriadr, de Yoltaire.­

N.dtl T. 
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Se ha procmauo lllucho encon~rar los ves~igios del ór­
gano fisiológico ó el sitio de esta. percepción; todavía. no 
se ha. conseguido eso hasta ahora.. E:> indiscutible que, 
cuando el esLttdo tlo l'lOnambulismo existe de uua manera. 
completa, les sen titlos exteriores suspenden en absoluto 
sus funciones; hasta. el más subjetivo entre ellos, el ki­
nestésico (1), des:tptuece tau completamente, que se han 
practicado las más dolorosas operaciones quirúrgicas du­
rante el sueño umgnéLico sin que el paciente hubiese de ­
.uotttdo lt1 menor sensación. El cerebt·o parece en el esta­
<lo de sneño más profundo, y por consiguiente estar en 
absoluto reposo. lGsLos, después de ciertas manifestacio­
ues y declarn.ciouos u e los soná.w bulos, ha. dado origen & 
á la hipótesis de qne el esL1tdo r.onambnlat· consiste en la 
absoluta pnmli:;mcióu del cerebr·o y la. acumulación de la 
fuerza Yital en los nervios sirnpn.ticos, cuyos gmndes te­
jidos, priuci palmen Le el ¡1lun.~ sol uis, se congregan en 
tm sensorio, y por consiguiente ejercen en sustitución la 

función del cerehro, que ejercitan sin auxilio de nues­
tros instrumentos de los senLi,los, y por lo tanto mis im­
p~rfectameute que éstos. Esta. hipótesis, expuesta por 
Reil por vez primera, según creo, no deja de tener vero­
similitud, y dcstle entonce:) goza. de gran crédito. Sus 
principales sosleues signen sienJo las declaraciones de 
casi todos los son á m bnlos perspica.ces que actualmente 
han puesto sn sitio del conol'imiento en el hueco del es­
tómngo, dontle reciben sus pensamientos y percepciones, 
como antes en el eereht·o. 'l'ambién dejan la mayoría. de 
ellos ponel'l:.e en el estómago los objetos que quieren ver 
con clttridacl. Sin emb1ugo, considero ht cosa como impo-

(1) La ciencia moderna ha adopta•lo este tecnicismo para la. fa­
~ultlttl que Sohoponhauar llt\maba en sus tiempos tarto corpOt·al 
(~entitlo ó pot·cepción del cuet·po): das Kl)tperhch Geful. -N. lUZ T. 
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sible. OLsérvese el teji<.lo sohn (plezus solaris), ese lla­

mado cerebro abdominal (cerebnun abclomúwlr); ¡cómo es 

tan pequeña su masa y cómo es tan sencilltt su estructu­

ra, hecha con los tejidos de la substancia uervio~a y for­

tificada despué:; con ligeras tumefacciones pt·opias! Aun 

cuando ese órgano fuese capaz de ejecuh~r las funciones 

de la intuición y del pensamiento, la ley anles sancio­

nada natura nihil facit frw;tnJ, (1) sería revocada. Por­

que dpara qué había de pesar entonces an la mnyoría tres 

libras y en ('U:'!OS aislados seis la masa del cerebro tan 

preciosa como bien consE>rvada, con la estructura tan ha­

bilidosa de l!US partes, cuya complieaci6n es t1tn intrin­

cada que t>xige varias prácLicas de disección y In. ft·ecuen­

te repetición ele ellas sólo pam comprenJe1· de uua ma­

nera adecuada la. relación de la cousLrncción de estos 

6rganos, y podemos formar una idea ae la asombrosa 

organización y combinación de todas sus parte~? En se­

gundo lugar ha de considemrse qne los pasos y movi­

mientos de un noctámbulo se ajustan con l!t mttyor lige­

reza y exa'clitud al circuito próximo á él y reconocid() 

como renl ¡1or el órgano de los sueños; nsí que, de lama­

nera n1:ÍS <•xpedita y como no pueJe hace rlo un despie¡·­

to, salva todos los obstáculoR, como también llega á su 

meta provi!,ional con la miomn. destrezn. Pe10 los ner­

l'Íos motores proceden de In. medula espimtl, que, por la 

medulla tJblongala (mednllL 1\largn.!la), se une con el cere­

belo, el regulador de los movimiento!!, y iL éste con el 

cerebro, el lugar donde confluyen los móvileil, que son las 

ideas; por lo cual sería posible que los movimientos s~ 

acomodnsen con evidente ligereza á las percepciones fu­

gitivas. Cuando las idene~, que como motivos han de ele­

terminar los movimientos, se trasladan á. los tejidos de 

(1) •La naturaleza nada hace en vano . .,-N, del T. 
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los ganglios del viento, sólo por medio de muchos ro­
deos les es posible una counmicación difícil, !,enue y me­
diata con el cerebro (por eso nosotros en estado de salud 
no sentimos en nuestra vida orgánica impulsos tan vio­
lentos y sin tregua ttctivos); 0cómo deben las ideas de 
allí nacidas guiar Jos pasos peligrosos del noctámbulo 
y con la vel<:>cidad del rn,yo? ( 1). Que por lo demás (dicho 
sea de pasada), el noctámbulo recorre los caminos peli­
grosos sin tropezar y sin miedo, como jamás puede ha­
cerlo el despierto, es explicable, porque su inteligencia 
no es activa total y absolut:tmente, sino sólo parcial­
mente, cuando sigue la dirección de sus pasos; con lo 
cual se elimina la re.fiexióu con todas las vacilaciones y 
resoluciones que le son anejas. Finalmente, para probar 
que al menos los sueños son una función del cerebro, 
existe el hecho siguiente, de una verosimilituc.l discuti­
ble, observa.uo por Trevirano (2) y citttdo por Pierquin: 
«En una doncelln, cuyos huesos del cráneo estaban en 
pttrte tan roídos por la cn.ries qne el cerebro estaba com­
pletamente al desnudo, asomaba éste 1\l despertar y se 
escondía al dormit·. Duraute el sueño tranquilo la dis­
minución llegaba á su apogeo. En los sueños ngitauos 
tenía lugat· la, turuefacci6n,. El sonambulismo sólo es 
manifiestamente distinto del sueño en grado; también 

(1) Es digno ele notarse siempre oon respecto á la hipótesis de 
~ue se esM, hablando, que comúnmente el 70 por 100 de los videntes 
y adivinos se llaman iyyaa1:pt~~Oou~, principalmente las brujas 
de Endor; siempre quo ésta se entienda sobre la base de los origina· 
les hebraicos ó en conformidad á los conceptos dominantes enton. 
ces en Alejandría y {¡. sus expresiones. Manifiestamente la bruja de 
Endor es una clairvoyante (clarividente), y esto significa &yyaa-.ptp.· 
.,Oot;. Saúl vo y no habla á Samuel sino por intermedio de su e.;po­
sa; é::~t:~. desoribe á Saúl oómo ha visto lÍ. Samuel. (Compárese con 
Deleuze, De la p1·évision, 147, 148.) 

(2) Uber die Erscheinungen des organischen lebens, II, 2, pági­
na ll7. 



sus pet·cepciones se obtienen por el órgano dPI sneño; es, 

como dijimos, un sueño verdadero inmeuin.Lo (1). 

No obstante, la. hipótesis nquí expnesUt puede modi­

ficarse en que los tejillos de los ganglios del vientre no 

serán el sensorio, sino sólo el oficio de los insLt·umcntos 

del mismo; por cousiguien te, ha de enc::u·garse aq ní de 

los 6ry11nos (le los senlitloll completamente }lltl'ltliza<los, y 

por lo tanto, recibe impresiones del exterior que transmi­

ten al cerebro, que las modificn. conforme á sn función, y 

así forma y construye las figuras del mundo exterior, 

como antes en las sensaciones de aquellos órganos de los 

sentirlos. Sólo aquí se repite ttLmbién la dificnllltd de la 

transmisión rápida como el rayo de las im¡H'eRiones al 

cerebro, tan decisivamente aislado de esLe ceult·o nervio­

so interior. Así, pues, el tejido solar, con nueglo á su 

estructura, pertenece, tanto nl órgano de la vista. y del 

oído, como al órga.uo del pensamiento, y además por un 

muro divisorio muy compacto están obstrníllas total­

mente las impresiones de lrL luz en la piel, hL grasa, los 

músculos, el peritoneo y los intestinos. Si, por consi­

guieute, In mayoría de los sonámbulos declaran (2) que 

tienen en el ('stómngo sn vist:t y su pen,amit3nlo; no nos 

atreveltlos á admitir e¡,Lo como válido objt>timmente, 

(1) El qn1• nosotros muchM veces en sueños nos esforcemos en 

vano por gritar ó por mover un miembro debe con~i~tir en que el 
sneiío, como n'unto de simple ropre~~>ntación, e, sólo una actividad 

del cerubro que no se extiencle al corob~>lo; éste. por consiguiente, 

sigue en el entorpecimiento del sueiio completameu!t• inactivo y no 

puede de~ouidnr !'iU cargo como regulador del movimiento de lo::~ 

miembro:. que obran t>n lo. medulla; por eso las órdeuus más urgen­

tes del oerobro quedan sin cumplh·; de aquí el deHa~osiogo. Pero el 

cerebro rompA el aislamiento y 110 hace dueño del cerebelo; así nace 

el ~oltambu/isuo. 
(2) Corupúrese con Hc•hnont ou los pa-<ajes do vario~, citados en 

su Orius mcdiciMe, Hugd. Cal., 1Gti7; Deme1u i.Zet1, § J:.!, p.~g. 171. 
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pnra neg:tr tenniuantemeute que exist1~n ta.n pocos so­
námbulo~ propio!>; po1· f'jemplo: el caso del conocido Au­
gusto Müller en Karlsruhe (1), consiote en que no ve con 
el hueco del estómago, sino con los ojos; dícese, sin em­
bargo, que los clemás sottñmbulos veu con los ojos; y á la. 
rn·egunta: <<dpnede también trasladarse h\ faculLaJ del 
pensamiento ít la boca u el estómagtJP,,, responde: «no; 
pero sí la facultad de ver y de oirn. A é>Jta corresponde 
el testimonio de otro sonámbulo (2), qne ÍL la. pregunta: 
<1c,piensa.s con todo el cerebt·o, ó sólo con una p:u·Le de 
é1?1l, respondió: << !On todo, y estoy muy fati gaJo»; PI ver­
tladero resulbt,lo de todas las declaraciones de los sonám­
bulos parece SPr que el impulso y el contenido pa.ra. la 
nctividad int uiLiva de su cet·ebro, no nomo en ht vigilia 
(lel exterior y por los se u ti dos, sino como antes se expli­
caban en Jo:s sueños, llegn al interior¡}~} Ol'g•mismo, cuya 
(1irección y guía son manifiestamente los grandes tejidos 
del nervio simpático, que por eso, cou re!:!pecto á ht tLcti­
viuad nerviosa, defiende y repr·esenta toclo el organismo, 
con excepción del sistema cerebral. Aquellas dedarn.cio­
lres sirven pttt'il. convenir en que, cuando parecemos Fen· 
iir el dolor eu el pie, Jo sentimos en el cerebro, y por eso 
cesa en cmtnto se interrumpe en éste h1. circulación ner. 
viosa. Por e~o es una impostura que los sonámbulos vean 
cou el estómago; más aún, creen lee1·, 6 en casos raros 
nfirman ejecntn.r esta función cou los dedos, los dedos 
oel pie ó la punta de la nnriz (3). Porqne, aun cua.u<lo 

(1) En el Haicht iiber sie (!~tfvrnu sobre él), p ¡gina.; 53 y si­
guientes. 

(:!) En Kit!W'S Árchiv1 X, li, 154. 
(3) Por ejemplo: el muoltttoho Árst, en Kir.sers Arclliv, III, 2; 

u<lemús, el sont\Jnbulo Kooh, fbtdl'm., X, 3, 8-27, y también la don­
cella. en la obra de Kerner, Ge11t:hichte zweier Sam11ambule•n, 1824. 
pl¡gina 32:3-30, que aítade: cEl lu.rar de esttL vi'lióu es el cerebrt. 
<:'~mo en el e~bdo de vigilia. • 
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queramos imaginarnos la. ~:;ensibiliuatl nerviosn. elevadn. 

lan uJta. R tales parles, queda nna. VÍl:lÍÓn en el sentido 

propio, esto es, por medi!Lt·ión tle los rayol:l de luz en los 

órganos que carecen de c:tJa aparato óptico, aun cuando 

JIO se cubre, como siempre OCUlTe, con espesa capa, sino 

que emn accesibles á. la luz é imposibles por consiguien­

te. No sólo es y:t la gt·an sensibilidad de hL 1·etiu<t lo que 

la capacita para. la. visión, sino también el aparato ópti­

co, sobremanem habilidoso y complicado en la. niña del 

ojo. Ltt visi6u física. exige primentmeute, en efecto, una. 

superfi ie sensible á la luz; pero exige tn.mbién que eu 

ésta, por ;uedio de In pupila y de los recursos iufi.nita. y 

habilillosamente combinados y entretejidos para. trn.ns­

mitir la luz, los rayos de luz que fner:l se verjutlican 

mutua.mente, se congt·egnen y se concentren de manera. 

que re¡;ulte uua imagen (mejor dicho, una impresión ner­

-.iosa directamente correspondiente al objeto extel'ior), 

con lo cu;d se presentan al entendimiento los datos suti­

les, de los cuales luego él engendra In. intuición en el es­

pacio y en el tiempo, por un proceso intelecto: 1 emplea­

do en la ley de causaliJad. Pot· el coutrario, el hueco del 

est6mago y la punta de los deJos pueden siempre obte­

ner solamente refracciones aish\das de la luz, aun cuan­

do la piel, los músculos, etc., sen.n tmnsptt•·eutos; por eso 

es imposible ver con ellos, como h:tcer un lagnerreot.ipo 

en una cámarn. obscnr~ abiertaL, siu vidrio pam revelar. 

Otra. prueba de que estas supuestas funciones de los sen­

tido::~ no son pt·opiamen te partes paraJoju.les, y de que 

aquí no se ven los rayos de la. luz pot· medio Je la activi­

clad física, consiste en la circuustancia de que el mucha­

cho observn.do por Kieser leía. con los dedos del pie, nun 

cuando ll~vase gt·nesa.s medias de lana, y veía. con la 

punta~ de los dedos, aun cuando quisiese expresamente 

p&lpar con las manos lo restante del aposento. He aqu: 
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sus propias declaraciones sobre estos fenómenos anor­

ma.les: uNo llamaba á esto ver, sino que á la pregunta de 

que cómo sabía lo que predecíu, ¡·pspondía que lo sabíll. 

igual que lo que había sucedido>> (1). Igualmente descri­

be uu son:ímbulo su percepción como «nna vista que no 

es viatn; una vista inmedin.tnn (2). En ht Historia del vi­

dente .Áttgwsto .ltli.ille¡· (3) se lec: ((Veía perfectamente y 

con claridad, y conocía á todas las personas y objetos en 

la obscuridad más compacta, cnaudo nos era imposible 

distinguir la mano de los ojos.» Lo mismo declaran con 

respecto nl oído de los solll1mbulo~ los informes de Rie­

set· ( 4): q ne las cuerdas de lana son particularmente bue­

nos conductores del sonido, lod•t vez que ht lana es maui­

fiealnmen Le el mejor conductor del souido. Pero son es­

pecin.lmeute instructivos sobre esle particular los siguien­

tes pasnjes en el libro antes citftdo sobre .Augusto Mü­

ller: cE~ digno de notarse lo que se observará en otros 

~onámbulos: que lo que se lmbhtba en t re las personas 

que están en el cnal'to, cerca de él, cuando el diálogo no 

se dirigía in media.tamen te á ellús, no lo oían del toclo; 

por el contrario, se determiuabil. á eom prender y advertir 

cada pa,ln.bra dirigida á él, por bn.ja qne fuese, aun cun.n­

do varias personas hablasen á In. vez. De la misma, mane­

ra. ocurría. con las lecturas: cu:uHlo la persona que le leía. 

est:~ba pensando en otra COSlL que no fuese la lectura y 

que no le pertenecían» (5). Más adelante se dice: uSu oír 

no es un oír de la manera acostumbrada por el oído, 

porque puede taparse éste sin que le impida esto oír» (6). 

(1) Obra citada, 128. 
(2) Kicserts .Árchiv, VII, 1, 52. 
(3) Gcschichte de1· hellsehenden .dug11~le ll:iiller, 36; Stutt-

gart, 1818. 
(4) Telluri.omus, II, 172, primera ediei6n. 
(5) Obra citada, página 40. 
(G) Obra citada, página 89. 
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De la misma manent en las Conmnica~ione>~ so1n·e l·t vi,la 

<le :me1"io del sonámbulo Autr~slo K., en Dresde (1), se de­

clara repetidomeute qne oyen á ratos completamente 

sólo pot· la palma de l.t ma.no, y en realidad, lo hablado 

en voz alta pot· el simple movimiento de los labios; en 

Qtrn. parte advierte él mismo que no debe tenet· esto por 

un oír en el sentido liteml. 
No obstante, en los si)námbulos de todas clases no se 

habl:t de las percepciones sensitivas en la. acepción pro­

pia de la palabra, sino que sn percepción es un srtlrito ver­

dadero, inmetliato, y, pot· consiguiente, por el enigmático 

6rgauo de Jos senti•los. Q te Jos objetos considerados 

como verdaderos llegan á su cerebro ó al hueco del estó­

mago, ó que, en los casos aislados mencionados, los so­

námbulos eudet·eza.u las punta'! dP. sns dedos, es sólo un 

medio pam qne el ót·gano del sneño pet·ciba esto,¡ objetos 

por el con tacto con ellos; pa.ra q ne seiL el temtL de su sue­

ño verdadero, y por consiguiente, aspire á dirigir decisi­

vamente su utención á esto, ó, en el lenguaje técnico, 

htt ele pouer:ie en estrecha rehteión con estos objetos, 

con lo cual sueña.u estos objel.os, y en realida.l, no sólo 

en su visibilidad, sino en lo auuitivo, el lengmtje, más 

aún, el olfato de los mismos: porque muchos sonámbulos 

nos dicen qne todo11 Mt.~ senli·l,JB están lo~aliz ~·los en la. 

boca del estómago (2). Por consiguiente, es análogo al 

uso de la mano en el maguetiz.tr, en CUtLnto que no obra. 

con propiedad físicamente, sino que la volnnlnl •le! mag-

11eLizttdor es la. que obra; pero a.uu é:~Le recibe, por el em­

pleo de las manos, su dirección y deLenniuacióo. Porque 

para la inteligencia de la. opera.ción del waguatiza.uor, 

( 1) Mittheiluuge1t ans dfm Schlujleben. du Sonnambule Au¡¡¡ulJ: 

K. nt. Dresden, l8!3. 
(2) Dupotet, Tr¡lÍt•! cont.plet du .. Ua!lnetisme, pág. 44:7-1.52. 
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por varios gestos, con ó sin contacto, hasta en lo lejano~ 
y á. través de muros divisorios, sólo pneJe el conocimien­
to adquirido eu mi filosofía enseñ;tr que el cuerpo se 
idenLifica. absolutamente con la voluntad, y que no es otra 
cosa que la imagen de la voluntaJ snrgiJa en el cerebt·o. 
Que la vista de los sonámbulos no es nua vista, en nues­
tro sentiuo, proporcionada por la luz física; síguese de 
aquí que, cuando nos referimos á la perspicacin. (1), no 
es obstruída por los mmo~; más a.úu, algunas veces lle­
ga á lejan11s tierras. U u a explicaci611 especial de esto 
mismo nos la da la in tuición de sí mismo en los grados 
superiores del sonambulismo, en vit·tnd de la cual esos 
sonámbulos descubren todas las p<utes ue su propio or­
ganismo claramente, aunque aq11í, ttsí po1·la ausencia de 
Ja luz, como por las muchas línen.s divisorias situadas 
entre las partes observadas y el cerebro, faltau en abso­
luto todas las conJiciones para. la visión física. Por esto 

podemos inferit· qué especie de todas las percepciones 
sonambulares y, por consiguiente, htmbiéu Je la dirigi­
da. al exterior y :í, lo lejos, y sobre todo, sea toda visión 
por medio del órgano del sueño, y por lo tanto, toda la 
vista sounm bu lar de los objetos exteriores y también to­
dos los sueños, todas las visiones en la. vigilia, la doble 
vista, la aparición corpora.l de los ausentes, principal­
roen te, de los difnntos, etc. Porque la mencionada visión 
de la parte interior del propio cuerpo es ocasionada, in­
dudablemente, por una. operaci6n del interior, probable­
mente por mediación del sistema ganglionar eu el cere­
bro, que, conforme á su naturaleza, emplea esta impre­
si6n interior lo mismo que la que le viene del exterior, 
como si fnese nn tejido exterior vaciado en las formas 

(1) Hellsehsa: Tista del son1í.mbulo, perspicacia sonambular, vi­
dencia, si se me permite decirlo.-N. del T. 
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<¡u e le son propias y familiares, por el_ cual, intuiciones 

tales como las derivadas de las impresiones procedentes 

de los sentidos exteriores, que en igual manera y forma 

que aquéllas, corresponden á las cosas contempladas. 

Por consiguiente, nqnel ver por el órgano del sueño es 

la actividad de la función intuitiva del cerebr·o, excitada. 

por las impresiones inte,-iores, en vez de serlo, como an­

tes, por las exteriores (1). Que esa actividad también, 

cuando percibe las cosas e:deriores, más aún, las cosas le­

janas, puede tener realidad y verdad objetivt~, es un he­

cho cuya explicación sólo puede intentarse, sin ernbar­

go, por el camino metafísico, es decir, por la modifica­

ción de tocht individuación y la supresión de la. ap!Lrien­

cia, en contraposición á la cosa en sí; sob¡·e esto volve­

remos más adelante. Que la unión de los sonámbulos con 

el mundo exLerior es m11t unión que tiene fund!Lmento 

en otra que la nuestra en el estn.do de vigilia, se demues­

tra claramente con que, en el gra.do más alto de circu ns­

tancias, con ft·ecuencia establecidas, mientras los senti­

dos propios de la son á m bula son inaccesibles á hts im­

presiones exteriores, siente cor1 los del muguetiza.dor, 

por ejemplo, estornudo, si toma rapé; gusta y saborea lo 

que él come, y hasta oye ht música. que llega á sus oídos 

eu tln aposento de la caso distante de allí (2). 

Las circunstancias thiológica.s en ht percepción so­

nambular son un enigma difícil, para cnya solución pue­

de darse, sin embargo, el primer paso con una verdadera. 

fisiologÍ<\ del sueño, esto es, uu conocimiento claro y s6-

lido de qué especie de activid1Ld del cerebro se ejercita 

(1) A consecuencia de la dC\scripci6n de los facuHt\tivos, la ea­

talepoi<l parece la parí~li;;is total de los nervio'! 1notores; el sonam­

bulismo, po1· el contrario, la <lo los se~tsíbles, á los ouales sustituye 

luego el órgano del sueño. 
(2) Kíeser1 ~rchiv, I, 1, ll7. 
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-en el sueño, en qné se diferencia propiamente de lA. de 
vigilia, y, finalmente, de ilónrle le viene la excitación y, 
por lo tanto, la próxima determinación de su cnrso. Sólo 
se sabe hasta ahora, con respecto á la común actividad 
intuitiva y pensante en el sueño: primeramente, que el 
mismo órgano material, á pesar del reposo relativo del 
oerebro, no puede ser otro más que éste; y en segundo 
lugar, que la excitación para esa intuición dut·ante el 
sueño, puesto que no puede venit· del extet·ior por medio 
<le los sentidos, debe proceder del interior del organis­
mo. Pero lo que atañe á la relación dit·ecta y evidente~ 

inuega ble en el sonambulismo, de aquella intuición del 
sueño con el mundo exterior, sigue signdo para nosotros 
un enigma, cnya solución no emprendo, sino que sólo 
daré algunas declaraciones generales á este propósito. 
Por el contrario, como base de la mencionada fisiología. 
del sueño, y de consiguiente pat·a la explicación de to­
das nuestras intuiciones durante el sueño, me he forja­
-do la siguiente hipótesis, que, á mi juicio, tieue gran ve­
rosimilitud. 

Puesto que el cerebro durante el sueño recibe suim· 
pulso para la intuición de las figuras del espacio, según 
hemos dicho, del interior, y no como en la vigili~1. del 
~xterior, esta operación debe verificarse en una direc­
ción acostumbrada, la, ordinaria, procedente de los sen­
tidos . .A. consecuencia de esto, se determina también en 
toa~ ... su actividad, y por consiguiente, en la interior vi­
bración y ebullición de sus.fibras, una dirección opuesta 
á la ordinaria, como si tuviese un movimiento antiperis­
táltico. En vez de seguir la dirección de las impresiones 
<le los sen ti dos, y por consiguiente, de los nervios de los 
sentidos hasta el interior del cerebro, siguen actm\lmeo­
te una dirección y orden inverso, pnesto que se ejecuta. 
por medio de otras partes; de suerte que ahora, no sólo 
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oeue servirse uno de la snperficie inferior del cerebro en 

vez de la superior, sino quizás la substancia blanca de la 

medula, en vez de !a substancia. gris certical, y viceverl!a. 

El cerebro se emplea, pueA, actualmente á la invenHl. 

Por eso, primera mente se debe explicar por qué de la 

actividad sonnm bu lar no q'•eda ningún recuerdo en 1:-. 

vigilia, puesto que ésta est{L condicionado. por ht vibra­

ción de las fihrns del cerebro en la dirección opue,tn, que~ 

por consiguiente, abandona los vestigios seguiclos hasta 

entonces. Como una conflrmnci6n especia.! de esta teoría 

puede citarse ele pasada el hecho muy común, pel'O ex­

traño, de qne cuando nos de::.perlamos Jel primer sueño, 

muchas veces hay en nosotros una desorientación total 

del espacio; de suerte qne todo lo percibimos á la in ver­

sa, á saber: lo que está ñ.la derecha ~le la cama lo ima­

ginamos á. In. izquierda, y lo que eshi detrás del:n te, y 

con tnl decisión, que en la obscnridntl, hnsta la. n (iexión 

racional se ejecuta a,! revés, y uo pneJe debten·nr ac1uella. 

falsa imaginación, siuo que es necesaria. Especialmen­

te, con nuestrn hipótesis se concibe aquella vivacidad no­

table de la intuición del sueño, aquella eficacia y corpo­

l'eitlad visible antes menciound1\ de toJos los objetos ob­

servados en el sueño, á s:~ber: porque el impulso de 1:\ 

actividad cerebral venido al interiot· del c~rebro y salhlo 

del centro, que sigue umt dirección opuf'¡;ta á. la. ortlina­

t·ia, fina.lmeule, que lo atraviesa todo, por último se ex­

t iende á los nervio~, que nhom son excitados Jesue el 

interior, como antes t1el exterior, en verdadera ncti vi­

dad . Por consiguiente, tenemos en el sueño verllaJerns 

sensaciones de lnz, color, sonido, olor y sabor, sólo que 

sin que sean exteriores los moti vos que las excitn n sim­

plemente en virLnd de impulso interior y :í. consecuench\ 

de una. operación en dirección inversa y dirección de 

tiempo inversa también . Así, pues, Je este modo se ex-
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plica nquelht corporeiJad del sueño por la cual se dife­
rencia tan rotundamente de las fantasías purns. La 
imngen de la fantasía (en la vigilia) está. siempre sola­
mente en el cerebro, porque es también, cuando modi­
fica la reminiscencia, una excitncióu ulterior, material, 
provocnJa por los sentidos, de h\ actividnd intuitiva del 
eerebt·o. La vista del sueño, por el contrario, no está so­
lamente en el cerebro, siuo también en los nervios de los 
sentidos, y surge á causa de una excitación materia.l, ac­
tualnJeJlte act.iva, venidn. uel interior y extendida al ce­
rebro. Porque en el sueño vemos efectiv1tmente, y así se 
encneutra excesivamente justo lo que profundnmente 
dijo .A.puleyo de la cha1·ité, en cnanto quo está en la no­
ci6n ele q uilinr e los ojo!> al dormido Tnuq lo: vivo tibi mo­
f'Íenttu oculi, nec quiclquam, videbÚI nisi clonniens (1) . El 
órgano del sueño es, por consiguiente, idéntico nl órga­
no del conocimiento é intuición uel ruuudo exterior du­
rante la vigilia, como si abarcase desde el otro extremo 
y fuese en orJen inverso, y los net·vios de los se11~idos 
que en ambos funcionan pueJeu entrar en actividad lo 
mismo desde el interior que desde el exterior; algo así 
como una bola hueca puede httcerse calentar así en el 
exterior como en el interior. Porque en estos casos, los 
nervios de los sentidos son lo último que eutra en acti­
vidad: así puede ocurrit· que ésL1t ha comenzado prime­
ro y todavía está en camino, si el cerebro ya no ha. des­
pertauo, esto es, si la intuición del sueño se trueca 
por la intuición ordinaria: enlonces, ignalmente des­
piertos, escucha.mos algo como tonos, por ejemplo, vo­
ces, llamar á. hL puerta., descargas de fusilería, etc., con 
una claridad y objetividad que equivalen á la re1Liidad 
perfecta y sin mancha, y entonces creemos firmeJnente 

(l) Metan., VIII, pág. 172; edición Bipont. 

S 
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que son tonos de la realidad, venidos del exterior, á. con­

secuencia de los cuales despertamos, ó tambiáo-lo que 

oclll're con más f•·ecnencin-vemos figuras con absolutA. 

realidRcl empíricn, como ya indicó Aristóteles (1) . El 

órgano del sueño, aquí descrito, es ~tquel por el cual, 

como antes se ha hecho notnt·, se efectúan la int uición 

sonambular, la perspicacia (videncia , helltchtt), la doble 

vista y hts visiones de todas clases. 

De estas consideraciones fisiol6gicas vuelvo abol'a 

otra vez Á. los fenómenos antes expuestos del sunio ver­

daqero, que ya puede sobrevenir en el dormir ordinario 

nocturno, cuando se confirmaba. por el solo despertar si, 

en efecto, como la mayoría de las veces, se extendía. nn 

ambiente inmediato, esto es, próximo á lo presente; aun­

que también, en casos ya muy raros, se salítL un poco ml\s 

alió ; á saber, fuerl\ de las líneas divisorias máR pr6xi­

mRs. Esta ampliaci6n del horizonte puede muchas veces 

aplicarse, no sólo al espacio, sino también al tiempo. La 

prueba de esto nos h\ dan los sonámbulos perspicaces, 

que, en el período de ]a más alta etapa de su estado, lle­

van en su percepción del sueño verdadero todos los luga­

res agradables donde se han encont•·ado y pllf~den refe­

rir con exaetitnd los acontecimientos, á veces no en vir­

tud de lo ocurrido, sino en el seno de lo futuro que htL 

de suceder y en el transcurso del tiempo, por medio do 

motivos incidentales innúmeros, fortuitamente coinci­

dentet~, p1na pronosticar la reali:.t.ación de lo que b n. d'e 

ocurrir. Porque toda videncia, tanto prorlucidn. artifi­

cialmente en la vigilia rlel ,..'1teño sonambulor, que descu­

bre to1lo lo escondido, lo anRent.e, lo remoto, lo futuro, 

no es otra cosa que un stle?io ve~·da.dero, cuyos objetos se 

presentan por eso visual y corporalmente, como nuestros 

(1) De insommis, capítulo III, adfmem. 
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3neños, mientras que los sonámbulos habla n <le una vi&­
.Í(t de los mis mos. No obstante, tenemos en estos fenó­
menos, como también en el noctambulismo es¡..ontá.ueo, 
una. prueba segura <le que también aquelh~ secreta intui­
ción, no coudicionn<ltt, del extet·ior por ninguna impre­
sión, y que ll ega á nosotl'Os por el sueño, puede estar en 
1·elaci6n de obse!'vaci6n con el mundo exterior; aunque sa 
unión adecuada signe siendo para nosotros un enigma. 
Lo que distingue ni sueño ordinario y nocl.urno de la vi­
<lencia ó de In. vigilia del stte'lio es primeramente In. ausen­
cia de aquellas relaciones con el mundo exteriot·, y, por 
consiguiente, con Ju. realiuad; y en segundo lugar, que 
muchas veces nos n.cude uu recuerdo de él en la vigilia; 
mienlras que eso no ocurre en el sueño son<tmbuln.r. Es­
tas dos cualidades pueden estar bien relacionadas y com­
plementarse mutuamente. En efecto: del sueño ordina­
rio sólo q neJa un recuerdo emwdo nos de~:~pertiLrnos in­
media.blmente de él; eso mismo depende, pues, proba­
l>lemente de que el despertar del sueño natural se veri­
fica muy fácilmente, porque no es tan profundo como el 
sonamhuhu·, en el cual no puede efectuarse do esta ma­
nera. un despertar inmediato y, por consiguiente, repen­
tino, si no que primero se verifica el regreso al conoci ­
miento de la vigilia por medio de un rodeo largo y pre­
parado. El dormir son a m buht,r es, e u efecto, má'l profun­
do, más firmemente cogido, m!Í.s perfecto; por eso en él, 
llegada al desatTollo de toda su actividad el 6rg1t110 del 
sueño, por lo cual le es posible la relación con el mundo 
exteriot·, y de consiguiente el sueño verdadero provoca­
do y encadenauo. Probablemente tiene lugar á veces en 
el dormir ordinario, pero directamente s61o ocurre cmm ­
do es tan profnnllo que no despertamos ue él inntediata­
mente. Los sueños tle los cuales despertamos son, por el 
-<:ontrario, los del dormir más ligero; son también, en úl-



36 l,A NIQR01UNCI A 

timo término, derivauos de cansas pnramente somnticn<: 

concern ien teH al orgn nil:lmo pt·opio, y por t•so sin relaci6:1 

con el mundo extet·ior. Que, sin e111bargo, se tlnn excep­

ciouel:l de esto, yn. lo hemos coooc:i·lo (>11 loí! snt>ños q~tt;­

presentnn el nmbieule que roclen al durmiente. Sin en•­

bargo, también de los f!Ueños qnP pt·onosticnn lo qn e­

ocurrirá más lejos, mlis aún, lo futut·o, exist.~> el~> um\ mn­

nera. excepdonnl nn recneruo, y vet·iladenuuent.e ele éste­

depende principal m en te qne despP.t'l.~>lllO'l i 11 mPd ia ta men­

te de ese sueño. De esta manera ha -.i .lo v:íliola, eu toJo¡; 

Jos tiempos y en todo::~ los paÍ:ses, la ufirm·•ción de que 

dumo::J á los sueños significado re;d y objAtivo, y en toda 

la. an ligua histot·ia se examinan con lll•ll·lu\ serieclacl los 

sueños, de suerte qne desempeñan 1111 ofiL·io importante; 

por e>-o los sueños faLiuicos se cousiolPmn siempre como 

raras excepciones, entre l1t inntuuemble muiLitnd de 

sueño., vn.uos y puramente engañosos. Según eso, ya. Ho­

mero (1) habla de tlos puertas de los sueños: nnn de mar­

fil, por la cual entmu los engañoso~, y olnt de cuerno. 

por h1. cual entmn los fatítlicos (2). Un anat6mico puede 

acaso tmtar tle sentir y explicat• esto por la sn'itanci:~ 

cerebntl blanca y gris . Las m1\s de las veees sa etmsi<le­

ran como profét.ico¡¡ esos sueños, qn.) se rl'fit>ren al eshtclo 

de salutl del qne sueña, y en realitl;lll t>n sn mayot· parte 

estas enfenneclatles pronostican también ca,..os nlot·t;des 

(ejemplos tle lo mi:;mo ha recogitlo F 'bi .. ) (3); lo (:nal es 

análogo á lo qne tnmbién presaginn lo!:! sotHÍntbnlo!i pers· 

picaces en el curso más frecuente y fhme de su propin. 

(1) Odisea, XI X, 560. 

(2) RolCnérdeHe que á. esta leyflntla alude Anatolio Franca en su 

1'90iente obra Sur la J>Íerre blanche, en uno de los má~ bcr mosoft 

capítulos, donde so exponen las ntopias comunistas del antor.­

N. del T. 
(3) De somnii~. 195 y sig::~.; Amstelod, 1836. 
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-enfermedad, de::;pué,; tle sus crisis, etc. Después también 

los cn.sos exleriores, como los ardores del fuego, explo­

siones de pólvorn, naufragios, especiallllente cat~os de 

muerte, se a u u nci;~.u :í veces por los sueños. Finalmente, 

también otros acont~cimientos, de cuando en cnaudo fú­

tiles, medi:liHtluen te los sueñ.w los hombres c1tl vos, de 

lo cual yo mi.,mo me convencí por un:L exper·ioucia. in­

eqnívOCIL. Quiet·o traer IÍ cueulo todo esto, puesLo que al 

rni¡;mo tiempo se saca ÍL luz lct ¡·igurosa necesidad tle todo 

lo sucedido, hasta. lo n1<Ís casual . En unn mañana. escribo 

cun grao pr·isn. una huga. cnrLI\ comercial pnrn. mí muy 

import1t11te: cuanJo teugo di:.pue:;tos los tres pliegos, 

cojo, e u vez lle los polvos, el tintero, y lo vierto sobre la. 

cartn: uel atril cae la tinta sobre el piso. La. CI'ÍILila., que 

lut tocado hL c:uupauilla., viene á buscar un cubo de agua. 

y limpia. con él el piso y Jos htu·apos que no se infiltran. 

Mieut.r·ns hace este trabajo, me dice: <cHe soña<lo esla. 

noche que se vet·tía. aquí el tiulero en el suelo». A lo 

cnal digo yo: ((ID so no es cierto,. Ella replica á esto: u Es 

cierto, y lo he contauo después de despcrl;u· á. laL cr·ia.da. 

que duerme coumigoll. Ahora. viene por casua.lidnd esta 

otra uoncelln., de unos diez y siete años, que grit:t mien­

tras friega. Yo abordo tí. la. enLmnte y pt·egnnto: «dQué 

has soñado esta, noche?» Resporu1e: «Xo sé». Yo le repli­

co: «dCómo? Tú lo has contado fÜ despert1tr». L:L joven 

crictu•t uke: ((Sí; he soñauo que aquí se vertet·ín. tinta en 

el suelo». E,ta historia, que yo tomo pot· la. ver·uad clara, 

y pongo en dudn exterior los snoños teorem.íticos, no es 

menos digno de nota. por eso q ne lo soñ<tdo el'll. la opern.­

ción de un acto que puede llamarse involnnta.rio, puesto 

que se ejecuLnu contra mi volnut.n.d, y se iuclinn de mi 

parte con una pequeña. equivocación; no obstante, este 

acto era tan rigurosamente necesario, y se pronostica 

iudefecLiblemcnte que su operación, 1mtes de muchas 
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horas, entra como sueño en el conocimiento de otro. 

Aquí se ve, de la manera. más clara, la verdad de mi 

cuestión: Todo lo que se ~e, se ve necesariamente (1). 

Pura. remontar los sueños proféticos ¡l, sus c1msos más 

próxima!~, se nos ofrece la circunstancia de que así del 

sonambulismo magnético y sus accidentes como del so­

nambulismo natural no queda indudablemente recuerdo 

alguno en el estado de vigilia, pero sí queda á veces en 

los sueños del dormir natural y ordinario, los cuales se 

recuenlan después de despertar; de suerte que entonces 

el sueño viene ñ. ser el vínculo de uuión, el puente entre 

el conocimiento sonarubular y el de la vigilia . Así, pues, 

conforme á esto debemos ab·ibuir ante todo los sueños 

proféticos á que en el dot·mi1· profundo se eleva uno ~ 

una viJeuci~1. souambular; porque en los sueños de esta. 

especie, por regla genernl, no se efectúa un despertar in­

mediato, y por eso no queda. nu recuerdo; así son los sue­

ños que hacen una excepción á esto, y, por consiguiente,. 

representan Jo que Tiene inmediatamente y sensu prop1·io, 

que se llaman leorem.áticos y ~ou los JU<Í'> raros. Por el 

contt·ario, muchns veces de un sueño de est1\ especie,. 

euaudo su contenido es muy interesante para el que sue­

ña, éste trata de couservnr un recuer<.lo, puesto q ne en 

el sueño del dormir ligero, del cual despierta in mediata­

mente, lo conserva; sin embargo, esto no puede ocurrir 

entonces inmedi1Ltamente, sino sólo por medio de la. 

transcripción del contenido en una alegoría, en cuyo 

traje se envuelve ahora el sueño primitivo, profético,. 

que llego. al conocimieu to del despertar cuando, por con­

siguiente, exige la explicación, la interpretación. Estn. 

es, por consiguiente, la otra especie más frecuente de 

sueño fatídico, In. aleg6rica. Awbns especies las ha. dis-

(1) Die beiden Grundprobleme der Ethik, 62, 2.• edición, 60. 
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tioguido ya ArlemiJoro en su Qlteitol,l'ilikon, el más IHl­

tiguo de los libros que trn.l!~u ele sueños, y á b primera 

ulu.se le ha dado el nombre de teo1·emáticu. En el conoci­

miento de la posibilidad ya existente de las cit·cuusb~n- • 

cías anLes expuestas tiene su fundtLrnento la p•·opensión, 

en mauera. alguna fortoit1~ ó sobrepuesta, sino natural á. 

los hombres, de indag¡u· la significación de los sueños; de 

ella nace, si se procede sistemática. y met.ódicumeute, l11. 

quiromancia. Sólo é~:~la prepara ht dispo~:~ición de que los 

accidentes del sueño tienen una significación sólida, va­

ledera pa.ra siempre, sobre la cu.~l se hace por eso un 

léxico. Pero uo es e1:1e el caso: por el contrario, la alego­

ría es el objeto y el sujeto á. la vez del sueño teoremá­

tico, que sirve de funda.menLo al sueño alegórico aju~:~La-

do propia é iudiviuunlroente. Por eso es en su mayor 

parte la interpretación de los sueños alegóricos y fatídi­

cos tan difícil, que las más de las veces comprendernos, 

después que se ha cumplido su pronóstico, la bellaquería 

absolutamente propia, ajena del todo al que sueña y de­

lllOníacn. con que se ha prn.ctim\do la alegoría, y que 

debe asombrar; de suerte que el que hasta. entonces leo­

gamos en la memorh~ esto~:~ sueños obedece á. que por su 

indicada intuitividad, más aún, corporeidad, se graban 

más profundamente que los restantes. Iuduu¡Lblemente, 

la prácLica y l1L experieocin son favorables también al 

al'te de descifrar los sueños. Pero no es en el conocido 

libro de Schubert, en el cual nada hay que vn.lga. más que 

el título, sino en elttnLiguo ArtemiJoro, en el que verda­

deramente puede nprenderse la Simb6lica <lel sueño, espe­

cialmente en los dos últimos libros, donde nos hace com­

pt·ensible en centenn.res de ejemplos el arte y la manera 

y el método y el hnmor de que se sirve nuestra omnis­

ciencin. soñado1·a para pt·oducir nuestra. ignot·Rncia de la 

vigilia. Es, eu efecto, mucho mejor aprender en sus 
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ejemplos que en sns precedentes teoremas y reglas (1). 

Qne también Shakespeare h~tbía penetrado en el fondo 

de la cnP9ti6u lo rlenlUP'll.m en el E1~rigu.e VI, n.clo III, 
escena z.a, donde, á)¡\ nolici:L rompletamentt" iueRpern.dJt. 

de la muerte repenliniL del duque de Gloster, el p~CILl'O 

cardenal Beaufort exclnm:L: «¡Misteriosos Josignios de 

Dios! Esta noche soñé qne el dnqne estaba mudo y no 

podía hablar palabra.lt 

Aquí debe intercalarse la importante observn.ci6n de 

que encontramos mny claramente en las expresiones del 

antiguo oráculo griego In. indica.da. reln.ci6n entt·e los 

sueños teoremá.ticos y Jos fatídicos aleg6t·icos qne le co­

rresponden. Eu efecto; y ttLmbién en que éslos, lo mis­

mo que los sueños fn.tidicos, dan muy rara vez l:Hl testi­

monio directo y sensu p?·opl-in, como demuestt·a In. histo­

ria ue Creso (2), que somete á la Pitin. á l:l pt·ueba. de 

que SUS mensajerOS ueben preguntar de qué St'l ocupa y 

qué hace él actualmente, á los cien días después de su 

parti1ln, á lo cual contestaron mny a.certada.meu te lo que 

nadie más qne el rey mismo solía: que de sn propÍIL ma­

no cociese en un caldero de cobr·e, con cobet·t~>r'll. de co­

hre tn m hiéo, tortugas y ca.rue de carnero. El origen su­

aodicho de hs decltmiCiones del oráculo de h1. Pili:J. co­

rresponden á que se consultaban también medicirudmen­

te pnrn. los claños corpot·l\les; de esto ha.y un ejemplo en 

Herodoto (3). 

A consecuencia de lo dicho antes, los sueño~ fa tídi­

cos y l eoremátit·oR son el gmllo snpel'Íot· y más rn.ro ilel 

pronóstico en el dormir münml, y los aleg6rico'l el se-

(!) Sueños aleg6rico<~ d<'l corregidor Textor se oontionon on ¡,~ 
obra de Goete: Ans meinem LebCfl, I. 42 y siguientes, en ol Tolume• 
XX0 de las Obra• complcttu en XL Tolúmenes. 

(2) Herodoto, I, 47, ·18. 
(3) IV, 155. 
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gundo. D e 6stos procede, como últimn. y mó.s difícil de­

rivación de las mismas fuentes, el presentimiento. Este 

mismo es con más frecueuci:~ tt·iste que soseg•LJo, por­

que la tribnhtciótl es en la viJo. más qne el placer. Una 

disposición más sombrín., uno. espect.ttiva rná.s inquieta 

de lo venidero, se apodem <le nosotros después del sue-

110, sin que se le encuentre motivo. Esto se explica, se­

gún la exposición anterior, porque aquella tr·ansicióu del 

sueño habido en el ligero dormir, teorernático, verd:\de­

ro, que presngia males, á uuo alegót·ico del ligero dor­

mir, no entra en conocimiento de aquél, como su expre­

sión en el alma, esto es, eu la vol,utlilll misma, esa pro­

llia y últim<\ sub~:~tn.ncia de lo1:1 hombres. Esta expresión 

&uena como á presentimiento pronosLicR.<lo, como á som­

brío presagio. A veces, sin emba.r·go, éste se apodera. de 

nosotros cuando la primer!\ penetra en la realid.~d, en 

eircunstancias determinadas, con la desgracia prev ista. 

en los sueños teot·emáLicos: por ejemplo, cuando uno 

prevé que el barco en que VI\ á embarca.r n1mfraga.rá, 6 

~uando se acerca al almn.céu de pólvorn. que debe volar; 

·a. les ocm·1·e á muchos qne entonces el presentimiento 

··eceloso súhiLumente concebido, que le produce ínLimu • 

.;ongoja, acarren. las consecuencias. Debemos explicat· 

esto, porque de los sueños t.eoremático'l, aunque se olvi­

den, todavÍ1\ queda. una débil remiuiscencia, un tenue 

recuerdo, que en realillad no puede ser objeto de un co­

uocimiento evidente, pero cuyos vest.igios pueden en­

fl'llscarRe por la. contemplación de las cosn.s en la reali­

dad, que en Lo,; sneñ')s olvili1LJos tau hot·riblemen~e ha. 

;ufluhlo en nosotros. Da esta clase fué t<tmbién el de­

mon io de S6cmtes, aquellft .-oz intet·iol' que le aconseja­

ba y que le disuadía en cnu.uto qnerÍ:L e1nprende1· y re­

sol ver·se á. algo perj udiciul, u.consej .íudole siempre sí 6 

uo. Una confirmación inmediata. de la. teoría. expuest.L 
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acerca de lo~ presentimientos la proporciona. el sonn.m­

bulit;~no magu~tico posi bl ... , eu cuanto que revela los se­

cretos tlel sueño. Según eso, encontramos una confir­
m~tcióu así en la couociu<\ Hi:;to,·ia, eL .d.ugu:;to Jlüllu el~ 
KarL~,·uhe, donue se lee: «El ,lía 15 Je Diciembre el so­
náwbnlo, en :;n :sueño nocturno (magnético), tuvo u u iu­

cid en te de:;agrndable que le interesaba y que le abatió 
mucho. Lo uol6 al mislllo tiempo; todv el dht siguieut~ 

estuvo inquieto y acongojado, sin sa.ber por qué" (1) , 
Ademús, se un una prueba. de esta. cuestión en In. 

l'rofeli.~a Je l'revo,·st (2), donde se relata. una. impresión: 

que e u los accitleu t.es somunbulares h acítm versos algu­

nos q ne no potlíl\11 h<Lcerlos en la vigilin., según la profe­
tisa. T;tm bién e u el Telurismo (3), de Kieser, se encuen­

tran muchos hechos que a.rrojan mucha luz sobre este 

punto. 
Uon rehtción á todo lo dicho, es muy importante ¡·e­

tener bien ht ~:;iguieute verda.u fuudamenbd : el sueño 

magnético es IItH\ exaltación Jel natural, si se quiere, 

una. potencia superior chl mismo; es un sueño diferente 
en ser más profuu do. Conforme á. esto, 1.\ vi1lencia sólo 

es uno. exaltación tlel ::.ueño; es un stLetío 1.:erd•Hlero con­

tinuo, que penetra ~tquí desde el exterior, y puede atri­
buirse á. esto. En tercer lugar, la inftueucia iuwedin.b\ 

y s:~ludnble del magnetismo, comprobadt~ en tnuta~ en­
fermedtHles, uo es tampoco otra cosa. que una. exalttLCión 

de la natnntl virtnu curativa del sueño en todo. E~tn. e~ 

la verJu.dem y gmnde panacea, y en realidad, porque­

al momeo to q no dan completameo te libres la fue1·ztt vi 

t1tl y las funciones animales, para entra r cou todo. su 

(1) Geschichte del' Auguste Müllet· z1~ Karlsmhe, 78. 
(!) Scherin vcm Prt'Vorst, 1." edición, II, 73, 3.•, 3~5. 
(3) 1'elltlrisnws, § 271. 
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fuerza como vis natw·ae meclicatriit, y con esta cualidad 
entran de nuevo pot· el buen camino todos los desórde­
nes producidos en el org1\nismo; por eso no admite res­
tablecimiento alguno 1:~. cesación absoluta del dormü·. 
Esto se aplica en mayor gmdo al sueño profundo y mag­
nético; por eso tnw biéu dnm á veces muchos días para 
aliviar uu mal grave ya ct·ónico, como, por ejemplo, en 
el caso citado por el conde de Szapary (1); más aún, en 
Rusia hubo ha tiempo un sonámbulo tísico que en bts 
crisis omniscientes hacía reunir fÍ los méJicos, y estaba 
postrado en una muerte aparente durante nueve días, y 
durante ese tiempo conserv1Lba sus pulmones eo perfec­
ta quietud y se curaba, de suerte que se despertaba 

pel'fectamen te sano. Luego lo. esencia de los sueños sólo 
consiste en In imwti vi dad del sistema cerebral, y basta 
su salnbridnd depende de que con su vida animal no es­
tá. ocupad1L ni se consume ya, uingnna fuerza vital, y por 
eso ésta pueue coucenLmrse ahom íntegramente eu la 
"fiJa, orgánica; así puede pnrerer opuesto á su fin prin­
cipal que en el sueño magnético á. veces salga. á luz una. 
potencia cognoscitiva exaltada superabundantemente, 
que, conforme IÍ su nn.turaleza, debe ser acaso una acti­
vidad cerebral. Sólo que ante todo debemos recordar 
que este caso es una nua excepción. Entre veinte enfer­
mos sometidos al magnetismo sólo uno fué sonámbulo, 
es decir, oyó y habló en el sueño, y entre cinco sonám­
bulos apem\s uno curó (2). Si el magnetismo produce la 
cm·ación sin nuormecer, es sencillamente porque la vir­
tud curativa de la naturaleza despierta y obra en l1t par­
te Qntenna • .A<lemás, sn operación es casi un sueño pro-

(1) Ein Wm·t übe~· animal ischen. Magnetismus. Leipzig, 1840. 
(2) Deleuze: Histoire critique du Magnetisme, I, 138. París, 

1813. 
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fundo, sin ensueños, y que debilita de tn.l ruotlo el siMte­

ma cerebral que no se sienten ni las impresiones <le loa 
sentidos ni las heridas; por eso se utiliza. como más be­

néfico para ln.s opet·aciones q uirút·gica.s, en hls cut\ les ha. 
sustituído á los servicios que prestaba. el cloroformo. A 
la videncia, cnyo primet· gm<lo es el somtmbnl ismo 6 la. 
lectura en sueños, sólo contribuye la uatnraleza propia­

mente cuando su virtud curativa, qr¿e obre' ciegamente, 

no basta pam el alivio de la eufenneJad, sino que exige 

el auxilio del exteriot·, llttxilio que ahom, on e:~t1tdo de 

salud, es prescrito acerttu1a.mente por el paciente mismo. 

Así, pues, con este fin, lo prescrito por él mism > p¡·odu­

ce la salud, porq ne naltt.ra nihil facit frnstra (1) . Su [H'O­

cedimiento es aquí análogo y semejante al que en con­

junto ha seguido en la ptimenl. producción del sér, en 

cuanto que da el p1LsO del reino vegetal al anitmd; en 

efecto, para los vegetales bao.;tau los moviUJientos pro­

vocados por simple¡¡ initaciones; pero ahom se hacen 

más especiales y se complican las necesidades, cuyos ob­

jetos se rastrean, se escogen; má.s aún, se h:ln de some­

ter, se han de engañar los rnoviwien tos á los motivos, y 

pot· eso se hace necesttrio el couocimieuto eu un grado 

muy reducido, conocimiento que es el carácter pt·opio de 

la animalidaJ, que uo es fortuito en los animales, siuo 

propio y esencial, lo qne creemos ueces¡trio en el concep­

to del animal. Acerca de esto remito 6. mi obm. fuuda­

wenta.l (2 ; <Ldemáq, 6. mi gt,ica (3) y á. La vol1mlu l en 

la Natu.alPza (Willen in der NuttLr) (4). Así, pues, en 

(1) oLa Naturaleza nada hace en -nno .• -N. del '1'. 
(2) El Mundo co11~0 volu»tad y como rcprese»laciÓ» (traduooióa 

de La Espa11a Mudernu), I, 170 y siguientes. 
(3) Fundamtmtoa de la Moral (l.ra.ducoi6n de La .España Moéúr­

na), púg. 33. 
(4) La voluntad en la Naturaleza (traduooi6n dtl Miguel de 

Unamuno en la biblio\eoa de Rodríguez Serra), pá.ge. 54 1 ~Siga. 
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uno como en otro cnso la natnmlez3. co~e una luz para. 

l}Odf'r logmr elnuxilio que exige el organismo del c~ter­

no. La. propen~ión del tlón de pcrspicacin, una vez des­

arrollaull en el son á m bulo con respecto á las otms co­

sas, (~omo sn pt·opio est.ntlo de salud, es solnmente nube· 

neficio a<'ci<lentnl; m:ís aún, propiamente es una equivo­

es.ci6n del mismo. Eso ocurre tlllllbién cnnndo se provo­

ca. :ubitnnin.mente el sonamhnlismo mngnético conti­

nu:ulo por mucho tiempo y la perspicacia, contra el de­

signio de la naturnlezn. Coando, por el contrario, éstos 

se prodn<'en f'Íectivamente, In. naturnleza pt·ovoca el 

mngnetismo corto; mrís aún, á veces, como son:unbulis­

mo cHpontónco prodncitlo por si. Se pre!ientan entonces, 

como y:l dijianos, en euJi,l:td de sneño verdadero, casi el 

ambiente inme,liato; entonces en el circuito cn<la. vez 

más amplio, ltnsta en el grnclo superior de perspi<'acin~ 

todos los acontecimieutos pue<leu concentrarseenlatie­

rm, clonde s61o se dir'ge In atención; de cnnnclo eu 

cuando se fijrt en lo futuro. Con eslos diversos grados 

da iguales pasos 1n. cnpneiJa<l para la. diagnosis patoló­

gica y para la. prescripción ternpéutica, casi pam sí y 

abusiva pnm otros. 

Tnmhién en el sounmbnlismo, en sentido primitivo y 

propio, ese sueño verdadero pertenece también al noctam .• 

bulismo mórbido, y, sin embargo, aquí, para el consumo 

inuaedinto, se extiende solamente al ambiente inmedia­

to; porque Jase persigne el fin <le la nnturaleza en este 

caso. En esas circnnsLnncias, en efecto, la fuerza vital, 

como vis merlic:atri~, en el so u a m bnlismo espontáneo y 

en hl catalep~in, encierra la vida animal, para. reducir <Í 

]o orgánico toda su fuerza. y poder conegir los desórde­

nes snrgidos; sino que, en virtml de una disposición mór­

bida, Íl. qne en la mayoría de ellos esl1í.n snjelos en In. 

épocl\ de la libertad, eutran como un enorme exceso de 
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irritabilidad de la cual se esfuerza por descargarse la 
naturaleza, que manifiestamente se produce por la con­
ducta, los trabajos, los expurgas, hasta los sitios peligro­
sos y los despeñaderos, todo en el sueño; porque la natu­
raleza descansa al mismo tiempo, en cuanto que el que 
espía estos pasos tan peligrosos, dados en aquel sueño 
verdadero enigmático (que se extiende al ambiente más 
pr6x:irno, cuando éste se ensanchrt}, precave los desastres 
que debe provocar la irritabilidad desatada cuando obra 
ciAgamente. Eso mismo s61o tiene aquí el fin negativo de 
impedir daños, mientras que el fin positivo en el sonam­
bulismo ha de encontrar auxilio en el exterior: de aquí 
la gran diferencia en el circuito del horizonte. 

Como tan secreta es también la operaci6n del mag­
netizar, es tanto más claro qut't casi consiste en la sus­
peosi6n de las funciones animales, puesto que la fuerza 
vital se desvía del cerebro, que es un simple pensionista 
6 pa.rásito del organismo, 6 ~Ll contrario retrocede á la 
vida orgánica, como su fuuci6n primitiva, porque actual­
mente su presencia indivisa y su eficacia se desarrollan 
como vis medicatTi~. Entretauto el sistema nervioso, y, 
por consiguiente, el asiento exclusivo de toda la vida 
sensible, representaría. la vida orgánica y sería sustituí­
do por el conductor y dominador de sus funciones, los 
nervios simpáticos y sus ganglios; por eso al suceso se le 
considera también como nua restituci6n de la fuerza vi­
tal desde el cerebro á ésta, y sobre todo, ambos pueden 

. concebirse como polos opuestos recíprocamente, á saber: 
el cerebro, con los 6rgauos del movimiento, como el polo 
positivo y cierto; los nervios simpáticos, con sus tejidos 
de ganglios, como el polo negativo é incierto. En este 
sentido se expone la siguiente hipótesis sobre Jos porme­
nores del magnetismo. Es una operación del polo del 
cerebro (por consiguiente del polo nervioso) del magne-
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tizndor en el equivalente del paciente, y, por lo tanto, 

obra con arreglo á las leyes ele la. pohtriclad y 1·epele á 

éste, con lo cual la fuerza nerviosa se restituye ni otro 

polo del sistema nervioso, del interior, del sistema intes­

tino-ganglionar. Por eso los hombres, en los cuales do­

mina el polo cerebral, son los más aptos para ser mugne ­

tizauos; por el contrurio, las mujeres, en l!Ls cuaJe>~ impe­

l'l\ el sistema ganglionar, son más adecuadas par:t los 

actos magnéticos y sus consecuencins. Si fuese posible 

que el sistema ganglionn.r femenino pudiese influir en et 

masculino, y, por consiguiente, repeler también, debía. 

originnrse, por medio del proceso inverso, uua enorme 

y exaltada vida cerelH'nl, un genio temporal. Esto uo es 

fadible, porque el sisleroa ganglionat· no es capaz de 

obrar en el exteriot·. Por el contrario, puede considernr 

el ba2uet como un magnetizador all'a,.lino, por el influjo 

del polo no co,·,·espmtdi,llte en el otro, de suerte qne los 

nervios simpáticos de todos los pocien tes sen taJos e u 

derredor, enlnz;tdos con el mismo por varns de hieno y 

cordones de lana, qu& van al hueco del est6mago, con 

fnerza aunada y aumentada por la ma~a inorgánica del 

baquet, obran, sa<·nn de sí el polo cerebml aislado de cadu. 

uno de ellos, y, por consiguiente, merman la "ida ani­

mal, y dejan surnergit·se toclo en el sueño magnético: pu­

(liendo compamt·se con el loto, que por la noche se re­

pliega en el ngna del pantano. De esto deriva tam hi6n 

que como llace poco el conductor del baqnet se ha situa­

do en lugar del hueco del est6mngo en el cere.Lro, ser:'1. 

la consecuencia nnn. congesti6n violenta y dolor de cabe­

za (1) . En el baqttel .~idPral, los simples metales no m:lg­

neLizados ejercitnn ln misma fuerza, y esto parece esta1· 

en relaci6n con que el metal se opone directamente 1t lo 

'1) Kieser: Tellw·ism, Séptima edición, I, 439. 
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sencillo, IÍ. lo primitivo, al so~léu más hondo de la obje­

tival'i6n clP la volnntnd, y, por consiguiente, al cerebro 

como el clesurrollo superior <le esta objetivación; y, por 

comiguit>ntP, eslít más distante de él y, además, presen­

ta. las grn11dPs tlln!;ns en un espacio reducido. Se prepa­

ra, pot· c·ousiguienle, á ht voluntad para su ptimordia.­

lidad, J M~ tram.forma. el sistema ganglionar como la luz 

á la imer:-a en el cetebro: por eso los ~:;ouámbulo::~lemeu 

el couht'lo de los metales con los 6rgnnos del p >lo po~>i­

tivo. El eoutaclo tlel met:~l y del ag111L del orgauizltclo :í 

esto, etwueutra nquí l:ill explicación. Si eu el baqtt•:l ordi­

na!'iO y magueLi111\Clor lo que obra son los sistemas gan­

glionares e u la zatlos con el mismo, de todos los pac•ieu tes 

reuuitlo¡; pam e~>l.o, qne, con fuerza combinada, ntt·aen 

el polo cerPbral; esto Jn. también una guía. para la expli­

cación de la infección del sonambulismo, COillO tnlll biét. 

la comuuicaci611 que le transforma de la. activitlu •l pre­

sente de la doble vista. por el choque ele lo uotauo .!e eso 

entre !>Í y sobre torio la comnuicacióu, y, por cousi:,ruieu­

te, ht comuniuatl Je las vil,ioues. 

Pero de la hipótesis susollicha sobre los pormenores 

del m11gnetizar activo, hipóte¡;i~ que tiene por base las 

leyes de la polaritlall, todavía se permite una aplicación 

más :lf t·evidn; de aquí se deduce, auuque sólo sea. siste­

mática m en le, cómo en el gnulo superior del so un m bn­

lismo puetle exleutlerse tnulo ht relación que los sonám­

bulos participeu de loclos los pensamientos, conorimien­

tos, leuguaje¡; y hasta. sensltcioues ue los seniiclos del 

magnetizad01·, y por Jo taulo, está presente en su cere­

bro, mientn1s que, por el contrario, su vol11ntacl ejerc~ 

e n él i11ílujo intueuiato, y domina de tal ma.uem qutt 

puede hechizarse. l~n efecto: en el npltrato galvtíuico ac 

tualmeute más empleado, donde los dos melales pene­

tran de dos mtmeras por los muros <le arcilla coulos áci-
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dos empleados, la corriente se encuentra obslruída por 

estos fluidos , dcsue el zinc hasta el cobre, y luego fner11. 

del mismo, en el electrodo, desde el cobre hasta el zinc 

otra vez . .Análoga á esto vuelve In corriente positiva de 

la fuerza vital, como la. voluntad del magnetizador, de 

cuyo cerebro !ti del somímbnlo domina y 1·epercnte en el 

cerebro el conocimiento de l!t fuerza. vital producida. 

hastn. los nervios simp1íticos, y por consiguiente, el cir­

cuito del esL6mngo, su polo negntivo: luego vuelve la 

misma corriente desde aquí al m~tgnetizador otra vez á 

su polo positivo, el cerebro mismo, donde encuentl'!t sus 

pensamientos y sensaciones, que el sonámbulo participa 

por eso actualmente. Esas son, indudablemente, excep­

ciones muy cout:tdns; pero en cosas tan indeterminadas 

como las qne aqní constituyen nuestro problema, cada 

h ipótesis es In admisible para una inteligencia analógi­

ca, aunque sólo sistemática del mismo. 

Lo asombroso y extraño, y por e»o se confirmo. por la 

proporción centuplicad!L de testimonios verídicos, es lo 

absolutnmente ÍIJCreíble de la perspicacia sonambul;u·, 

en cuanto que revehL lo oculto, lo RlHsentP, lo más remo­

to, más aún, lo que todavía dormita en el regazo de lo 

futuro, pierde al menos su absolutiL iuconcebibilhlau, si 

consideramos bien que, como be dicho muchas veces, el 

mundo objetivo es nn simple fenómeno del cerebro, por­

que el orden y la regularidad del mismo, dependientes 

del espacio, del tiempo y de la. causalidad (como fnncio­

nes cerebt·alec::), es lo que se suprime en la perspica.th~ 

son a m bulnr en cierto grado. En efeclo: :í. consecuencia. 

de la doctrina knnLiann. de la idealidad del espncio y del 

tiempo, coucebimos la cosa en si; por consignien le, 

lo verdadero rertl en todas las npariencias, en cuanto 

que está libre de nquelln.s dos formas de la inteligencia, 

uo conoce la diferencia de próximo y remoto, de presen-

4 



te, pasado y fulmo; por eso las divisiones dependientes 
de aquellas forma~ intuitivas no se presentan como n.b­
solntas, sino que pnrn a.quelln.s ele que se habla, por 1:\ 

trnnsiormnci6u ue su órgano en lo esencial, se c:nnbi:\ 
In. flu·rua de conocimiento, y no se ofrecen ya barreras 
infranqueables. Por el contrario, si el tiempo y el espa­
cio fuesen nLsolutnmente realPs y pet·tenecientes nl s6r 
en sí de lus ('osns, entonces, indudablemente, aquel dón 
cle p~>rspicnciu de los sonámbulos, sobre todo en lo que 
atañe ó. la iut.nici6n de lo distnnte y de lo futuro, sei'Íu. 
un milngro absolutamente inconcebible. Por olrn pnrte, 
la doctrina de Kunl recibe, en cierto modo, por los he­
clH•R nr¡uí. mencionados, una confirmación eficaz. Porque 
el tiempo no es una determinación del sér esencial de 
l1~s cosae; con respecto á éstas, el antes y el despuéM cn­
receu ele significación; en consecuencia, un acoutPt'Í­
rnieuto puede <'onocet·se antes que suceda, lo mismo 
que después. Todo ngüero, sea en sueño~, en la pre­
visión son a m bnlnr, en la doble vista 6 de cualquiera otra. 
ruanern, consiste en descubrir los caminos para. la libe­
ra(•i6n del conocimiento de la condición clPl tiempo. 
También se nclnra. In cuestión con la siguiente alegoría: 
L(t ro11n m IIÍ 1":-t eiJII'ÍfiiWI~ mobilP. en el mecanismo, que 
da su mot"imiento :\.todo el complica<lo y multiforme tP­

jido de este mundo. Por eso, cada uno debe ser de otra. 
especie y condición que éste. Somos el lazo de unión 
eHtro lns diversas parles del tejido, en la palauc1l y los 
rodajes, sacn.Jas :\. luz deliberadamente (sucel:lióu del 
tiempo y cnnsalidad); pero no somos Jo que cla :\. todas 
éstas el primer movimiento. Si yo leo ahom cómo loH 
sonáru bnlos perspicaces presagian lo futuro 111 ucho a. n­
tes y muy clnrnmel1te, me ocurre como si hubiesen lle­
gaclo ni mecanismo OC'ulto, del cual procede tod0, y eu el 
cmtl por !'SO está yn actualmente y presente lo qne ex-
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ieriormente, eslo es, visto por nuestt·o lente 6ptico del 

tiempo, se preseutn. c·omo fut.uro y venidero. 

Además, el mismo magnRti;;mo animal , en el que 

10sotros reconocemos esos milagros, nos ha atestiguado 

también uu iufl.ujo in10ediato de la voluntacl en otros. y 

.en lo distante de diversos modos; y ese es, precisamen­

te, el cnr;ícter de Jo que se distingue con el deshonroso 

nombre de nwgia. Porqne é:sbt, un infiojo inmediato de 

nnestra. \'Olunlnd misma, libertada de las <mndiciones 

-causales del influjo físico, y por consiguiente del con­

tncto, en el AenLido Huis amplio de la. palabra, como he 

clemostrnclo en un capíf.ulo especial de la. obra. Ube1· dm 

Willen in de1· Nalw· (1). Pot· eso lo mágico está. en rela­

-ei6n cou el influjo fí"'ico, como el augurio lo está con In. 

conjPlnrn. r:wioual; nqu<>llo es verdadera. y absoluta actio 

in dislan.~, como el nngurio leggimo, por ej emplo, ht. 

perspÍC'uci;~ ~on:uu hu hu· es Jlflli.~io a dista.nte. Como en 

-é~ta <>1 nislnmieuto inrlividual del conocimiento, así cu 

.nquélla se ro111pe el aislamiento individual de la. volun­

~ad. Eu amha~ obramo~, pues, independientes de las li­

mitaciones que el e"pncio, el tiempo y 1~ causalidad pro­

vocnn, lo que ardes y cotidian1unPnte podemos hacer 

~ntre é·üns. En ~Jin,., por corrsignit>ute, nuestro sér más 

íntimo 6 In. C(}sa en sí h:l. desechado aquellas formas de 

las apariencias, y sale libre de ellas. Por eso también 1~ 
verosimililtul dt>l nugurio está euluzatla con ]a de lama­

.gia,) la tltula sobre ambas se disipa en cna.oto aparece. 

El rnngnelismo nnirunl, las cnt·n.s sinrpát.icas, la ma­

gia, 1n. doble vistn, los sueños venladt>ros, las a.paricionPs 

.(le espíritns y l:ts -risiones de Lothl.s clnsPS est.á.n en rehL­

ci6u con lns apurieut:ias, rn.rnifhmciones de un tronco, y 

(1) SoL1·e lct r·olunfud en la naltwale:za. (Traduoci6n de Miguel 
de Unnmuuo.llibliotccn de Filosofía y Sociología.)-N. del T. 
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dan una prueba. segm·a. é inevitable de un ne::ro del sél'~ 

que depeude de un onleu de las cosns comp!et;ltnent&­

distinto de la ?taturalezll, en cuanto que tiene por base 

las leyes del espacio, del tiempo y de la cau~;aliJatl; 

mientras que aqnel otro orden es m.ts profundamente 

cimentado, primitivo é inmediato; por eso se anuln.n pot• 

él las primeras J más generales leyes Ue hL natnraleza~ 

porque son puramente fo1·males; pot· consiguiente, et 

t iempo y el espacio no separan ya á los individuos y la, 

desmembración dependiente de aquellas formas y el ai..,­

lamiento de los mismos no ponen J<l. límites infranquea­

bles á la comunicación del pensamiento y el influjo in­

mediato de lt\ voluntad; de suerte qne se vet·ifican tmns­

formaciones por otro medio completamente distinto que 

el de la causalidad física y de las series encadenadas de 

sus eslabones, á sa. ber: sólo en virtml Je un acto de h\ 

voluntad St\Cauo á luz de una manem espeeial y por eso 

capacitado en el individuo. Según eso, el cn.nícter propi() 

de que aquí se hn.bla. son los fenómenos animales tle vi· 

$ÍO indi.~tans et aclio incli.~lanll, nsí en cuau to R.l tiempo 

como en cuanto n.l espacio. 

Dicho sett de pasat1~t, es el verJatlero concepto de In. 

actio in difdans este de que el c:.pacio en el agente y el 

paciente, esté lleno ó vacío, tiene su influjo en la opera­

ción, sino qne es complelamente idéntico qne ascienda 

á un peaje ó á un billón de órbitas do Urano. Porque si 

la operación se debilita quizás por la di:.tancin., es ó por­

que lm ntttltiplicado unn. malf'ria qne ya ocupa el es. 

pacio, y por eso, en virtnd de su con ti n na reacción, debi­

lítase á me<lid<t que aumenta lu ,)istaneia; ó ta111bién pot·­

que el motivo mismo sólo consiste en un material derrn­

mamieuto, que se difnnue en el espacio, y po1· cous:­

guieule, cnn n to mns se d il nye, tnnto mayor es éste. Pm~ 

el cou h·ario, el e:~pacio vacío no pueJe resislit· de uingúu 
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tnoJo y debilita la causnlidatl. A.!>í, pnes, cuando In. ope­

l'llción según la weJiJa de sn di~:~tll.ncia del punto de par­

tida tonm sns cansas, como las de luz, de la grnvit:tcióu, 

del magnetismo, etc., eso uo es una actio indi;;ltms; y 

tHmporo lo es cmtndo se det.ienen por la distanci:L. Por­

<¡ne lo móvil en el espacio sólo e:; l:t mn.tel'ia.; ést¡~ debe, 

pues, ser el guía que señ:Lln. el camino para esa opem.ción 

y, por consiguiente, obra primero, después que llegan; 

en cousecuencia se ponen priwet·o en contacto, y, por lo 

tanto, no in d¡sfrnls. 

Por el contrario, los feuómenos de qne aquí lla.bla.­

mos y q ne antes se hao en umemdo como ramificaciones 

~1e nn tronco común, tienen, precisamente, como dij i­

mos, In, acfio in di~lans y ]Utssio a clistante por caracteres 

específicos. Por eso propordona, como también indica.­

liiOS ya, una. confirmación casi I!Ln inesperada. como se­

gura. y eficaz •le la doctrina k wtiana. fundamental de la. 

oposición de la aparieuci.t y de la. cosa. eo ~í y la ley de 

nrubas. La. naturaleza y bll ot·tlau es, en efecto, según 

Kn.nt, put·n. apariencia: como lo contrario de In. misma. 

somos todos aquellos de qniones nquí se habla, mágicos 

p:mt los hechos significaLi vos n.rntigan iu mediata.wen te 

~~~la cosn en sí y producen en el mundo de las apariencias 

fenómenos qne, según lns leyes de éste, no han de ex­

plicarse, y por eso se uieg•ln, con razón, hast¡t qne no se 

.,.ncnentra l1l distancia ceut.uplicnda. Pero no sólo la filo­

sofía kantiana, sino también ltt mía recibe, con la. inves­

tigación escr11pulosa. ,Je estos \tp(•hos, una importante 

<.·onfhmación, en el hecho de que en tolos aqnellos fenó­

menos el ageute propio sólo es In. voltmtacl; con lo cuttl 

c6stn se presenta como h~ cosn. en sí, evidente. Poseído de 

~sLa verdu.d, de una manera emphica, un conocido m:~g­

JieLizador, el húngaro Conde de. Sz~tpuy, que proba.ble­

zuente no sepa mucho de mi filosofía ni acaso de niugu-
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na, en su obra Una palaba' sobre el maynetismo ani1nr~l (1},. 
titula sn primera disertación: «Prueba físic~t de que la. 
voluntad es el principio de toda la vida espiritual y cor­
})Oral». 

Además éstá relacionado con eso que los fenómenos. 
susodichos dan siempre uua refutación eficaz y perfecta, 
no sólo del materialismo, sino también del naturalismo,. 
tttl como lo he descrito, sentando á la física en el trono· 
tle la metafísica (2); puesto que esos fenómenos presen­
tan el orden de ht nalw·alezrt, que las dos menuiouaJas 
teorías quieren hacer válido, :tbsoluta y únicamente,.. 
como puramente fenomenal, y por lo tanto, simplemen­
te superficial, y que t iene por bn,se el set· Je la cosa en· 
sí misma, independiente de sus leyes. Los fenómenos d& 
~1ue se habla. son, al menos, desde el punto de vista filo­
¡¡ófico, entre todos los hechos qne nos preseutrt toda la, 
experiencia , los más importantes, sin cou1pamción algn­
Jl»; por eso es obligación Je todos los Sltbios euterarse· 
de ellos á fondo. 

Para aclarar esta discusión, es menester toclavía la. 
siguiente observación general: La. ereencítt en los apare­
cidos es innata en el hombre; se encuentra, e u todos los 
tiempos y eu todos los países, y acaso niugúu hombre­
esté libre de ella . La gra.n masa, el vulgo de todos los 
países y de toJos los tierupos, distingue lo natuml y le). 
:robrenatural como dos ónleues de cos:1s c1 iferen tes, y en 
e l fondo, y sin embargo, existentes al mismo tiempo. A 
lo sob1·enatural atribuye irreflexiblemente los milagros, 
las profecías, las apariciones, los hechizos; pero además~ 
también hace valer que no es n~ttural hasta en su último 

(1) Ein W ort über den animalischen Magnetísmus, Leipzig, 1840. 
(2) El mundo ccmo voluntad y como rep1·esentacwn, XVII .. 

(Traducción de La España Moderna.) 

... , 
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funda111ento de pnrte á pnrte, sino qne la naturaJez¡~ 

misma. uepeude de tl.lgo sobrenatural. Por eso el pueblo 

stt.be muy bien lo que dice cuando pregunta: t'dÜ ·nrre 
eso naturalmente ó no?ll En lo esencial, esta distinción 

popular está. relaciona!la con la kantiana entre la. aptl­
rieucit\ y la cosa. en sí; sólo qne ésta plantea la cnel>lión 

rJara y uiredamente, Ú. tHt.ber: la hace COnsistir en que lo 

uatural y lo sobrermtnral no son dos especies diferentes 
y sepa.rauas dt>l sét·, sino uno y lo llliswo, que tolllado en 

·Í debe llfunnrsc sobrena.tnml, porque antes de que apct­
'Ycaca, esto es, que én tre en la obset·vación de nnest.ra in­

teligencia, y por lo t1utto se enc:tme en sus form<"Ls, sú 

presentA. hL ·rwt11rnlcza., cny:\ legitimidn.d fenomenal es 

tal, que se concibe entre Jo mtLnml. Yo, por mi parte, he 
hecho m~ís inteligible ht expresión ue Kant cuando he 

llamado á la unparieucian re1>rescntaci6n. Y si se consi­

dera que con tan LtL r t•ecnencia en la Crítica de lt. raz6¡~ 

1nu·11 y en los Profr!g6menoll, Kant sólo se saca un poco á 

la. cosa en sí de In. obscnridMl en que la tiene cuando ht 
(}¡,¡. á. conocer como conciencia moral en nosotros, y por 

consiguiente, corno la voltt,~l,td, también se advertirá que 

yo, por In presentnci6n de In. voil4ttttld como la cosa en sí, 

he aclarado y tlifmuliuo el pensamiento de K'l.nt. 
El magueli3mo nuiwal es cousidemuo iudnuable­

mente, uo uesJe el punto de vista. económico J tecnoló­

gico, sino tloslle el pnnto de vista filosófico, el más sig­
ni6.ca.ti vo de toJos los descubrimientos hechos ja,rnás; si, 

no obstante, se presenb"L como un enigma, al punto se 

:resuelve. ffitl, efecLi vameu Le, la metafísica práctica, como 
ya Bacon lle Vernlam llefini6 lu. magia; es eu ciet·to moJo 

una físict~ e:x:pet·itueutiLl, pol·que las leyes primeras y más 

generales de la mttunLlez:L se excluyen tle él; por eso hace 

posible hastt\ lo qne a.Jiriori se Lomó por imposible. Si ya 

110 nos presentan sólo en In. pum. física los experimentos y 
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hechos su acertado conocimiento, sino que se exige la in­
terpretación de los mismos, con frecuencia muy difícil de 
hallar, ¡cuánto más ocurl"irá esto en los hechos misterio­
sos de aquella metafísica empÍt·icamente presenb\dal La 
metafísica teórica ó racional debe subsistit·, por consi­
guiente, con el mismo carácter para que se conserven los 
tesoros acumulados. Pero vendrá una época en que la filo­
sofía, el magnetismo animal y las ciencias natura les, ade­
lantadas de una manera sin igual en todas sus ramas, se 
arrojen recíprocamente una. luz tan clara, que surja.n ver­
dades que no se osaba esperar conseguir. Pero á este pro­
pósito, 110 se piense en las declaraciones y doctriuats me­
tafísicas de los sonámbulos; éstas son en su mftyor pal'te 
aspectos wezquiuoa, deriva.dos de los dogmas que profe­
&an los sonáw bulos y de su mezcolanza con lo que bnlle 
eu el cerebro de su magnetizador; por eso no merecen 
nt.ención. 

El umgnetismo nos abre t:tm bién el camino para las 
~'Xplicucioues acerca de las apariciones de espí1·itus, tan 
tenazmeule afirmadas como firmemente negadas en to­
dos los tiempos; sólo set·ía fácil dar en el blanco con 
acierto, uunque debe estar situado en metlio, entre la. 
superficial credulidad de nuestro Justino K-'mer, muy 
tliguo de estima y lleno de merecimientos, y la opiuióu 
actualmente imperante aún en I nglaterra que no admite 
en In uatuntleza miÍs que un orden mecánico, pa.ra poder 
poner á salvo y conceutnu· todo lo expuesto á este pro­
pósito, tnnt.o máti segnmmeute e u un sér persona 1 abso­
lutamente distinto del mundo, que procede cou él á su 
;wtojo. Ltl clerig1\lla inglesa, qne teme la luz y que con 
iucreíble tlosvergüenza. se OpQHe uescaradttmente á cono­
cimiento cienLífi..:o, y por eso poco á poco a.rma. escán­
dalo en Hlleslra parte del mundo, cuidando de conserva.t· 
y cercar todns l1ts «frías supersticiones que ellos llaman 
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su religión», ha difundido preocupa.ciones favorables y 

l:t enemi~:>i:td contm lu.s vet·da.des qne se le oponen, prin­

dpalmente hl cni¡>IL en lo injusto, que el magnetismo a ni­

tlllll htt debido suf1·it· en I oglatetm, donde después q ue 

}a ha s ido reeonociJo hace cuarenta años en Alemania y 

Francia en la. teoría. y en la. práctica, ha sido escarnecido 

y condenado con ht coufi.-tcza de ht ignorancia y Je la. 

supercherí1t grosel'lt: ((qnieu cree en el magnetismo ani­

mal, no puede creer en Dios,, me ha dicho todavía en el 

nño 11550 un joveu clérigo inglés: hincillae lrtcrymae (1). 
Por último, sin e m ~mrgo, el UHtguetiswo animal h a p htn­

hdo su bandem en In. isla de las preocupaciones y de las 

supercherías clericales, pa.m una nueva y más gloriosa 

con6¡·mn.ci6n uel ntagnrt est ví.'l V~l·itatis et Pl'aeval~bil: 

...,_sy~All 71 cx).y¡~m: x~t \meptaxuSt ( 2), esa hermosa f rase d e la 

Biblia n.u te la cual tiemblan con razón por sus preben ­

das iouos los clérigos ingleses. Sobre todo, ocutTe esto 

en la época en que envían á Inglaterra misiones la r a­

zón, la ilustración y el antipapado, con las tn bias de la 

crítica. de la 13iblia en una mano, y la Crítica de la 1·a aJ1¡ 

1'tLI'a en la otra mano, pal'll. privar d el oficio á todos aque­

llos clérigos del mundiJ que se intitulan á sí mismos re­
t:eren,J, que son altaneros y desvergonzados, y para po­

••er fin al eseánd1do. ~o ol>st1tnte, uos att·evemos á espe­

rar lo mejor en este respecto de los buques de vapor y 

Jos ferrocarriles, en ClllllltO que SOU Útiles al cambio d~ 

los pensamientos corno al de las men.:aucías, con lo cual 

se pondrá e n gran peligro al fauatismo con tan ladina 

¡¡recanción conservtH.lo on I nglater ra., dominante h ast1L 

en la.s clases altn.s y vulgM. Poeos , e u efecto, leen; pero 

(1 ) ~tD~ nquí nquella'i ltígl'imas.u-N. del T. 
(2j o.Graude M l1~ Íllerzt\ de lt~ verda.u y prevalecerá.. (Vid. 

·~ ÍZrt~' i l cal, lib~r I, Em.u, iu LXX, c. 4, v. 41. 
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todos hal>lan, y con eso <lun á uquella.; dispo~icioYes la. 

oportunic.hul y la. comouidad. No puede iolerarse por mú.s 

tiempo que esos clérigos Jegra.deu ha:;ta el extremo 1:•. 

más inteligente y eu casi todos los rec;pecto~ la pritllem. 

unción de Europa. con el Huís gt·osero fanaLismo y la ha­

gan con eso de.op¡·eci,ri.J/e, al menos ~:>i f.lt.> piensa en el me­

dio por el CHill se hn.n consegni.lo esos fi u es, tÍ saber: ot·­

gunizat· la eu ucu.<:ión del pueblo que les estaba encomen­

dada, de t1d manera, qne <.los tercems partes dl3 la. na­

ción inglesa no S!Lben leer. Su desc:u·o llegtt :Í tanto, qu~ 

ha1:1t1t escarnecen en los pel'i6c.licos los resultados cierlo~ 

y genemle::~ de la gealogf.,c, con ira, wof.t y chistes insul­

sos; porque quieren hacer válidas con toda seriedad las. 

fábulas mosaicas sobre la creaci6u, sin advertir que Oll 

esos tLtaques tiran bart·o coutn el puchero de hieno (1 ). 

Por lo demás, el origen propio del ea ca 11daloso obscnraH­

tiswo inglés, con el cual se eugañ:L al pueblo, es la ley 

de la. primogenitura, en cuanto que en la. ari¡;toe~·acia. 

(tomada en el sentido más nm plio) se hace necesario uar 

una posición á los hijos menores; par:t éstos, si no valen 

para la. marina ni para el ejército, el chu,.rh-t>slablidh­

,¡¡ent (2) (nombre ctnacteríHLico), con sus cinco millones 

de libras de renta, es [t, única po¡¡ici6n. Se preparará, en 

efecto, al hijodalgo (junker) o.t living (también un nom­

bre muy Ctu·acterí~:~Lico: nn medio tle vicln), osLo es, tm 

cnrn.to, 6 por el favor ó por dinero; con muchiL frecnenci1~ 

(1) Los ingleses son una. tal matter oj fact nation. (a), quo cuan­

de -Re les arrebai.r\ con los nacient•'li descubrimientos histórit-os y 

geol6gicos (por ejemplo, la pirÍ\mitlo de Cheop~. mil año!! más anb 

goo. que el clilnvio), lo ficticio é hit~t6rioo del Antiguo Testamento 

toda su reHgi6n se hunde en el abismo. 

(2) EstablecimicntQ ecle&úistico. 

(a) Unn nnoión tn.n de roolidndes, tan positiva, tnn prácticll, como dirínmo~< 

.. OitOtros.-N. el~/ T. 
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se anuncian en lns gacetas pnm la venta. y httsta para 1~ 
su basta públ ic:l ( 1 ), aunque los que tiene u vergüenza no 
TenJerán directamente el mismo enmto, si u o el derecho 
á conferirlo (tlw pat1·onage). Pero esto tráfico debe sai­
Ja.rse eu ]n. balauzn. efectiva; se dispone, por ejemplo~ 
~omo golpe adecu1ulo: el párroco acLnal ya. tenhL setenta. 
1 ~;iele nños y uo podía dejar de reconlltr las bellas n.ven­
tums de enza y pesca eu la. parroq11ia. y la elegante castt­
residencia. Es la simonía más descamd1L del ro nuJo. Así 
.se concibe por qué en la. buena, quiero decir en la. di:.tiu­
guhl:\ sociedad iuglesn, se consillem como de mal tono 
tollo ataque á. la Iglesia .v á. sus necitts supersticiones, se­
gún aquella máxi m u: ccqumul le bon ton ,_,,.riue, le bon sens 
:~e retire» (2). Por eso es aún tan gn\.llde el influjo de los 
clérigos en Inglalerra, que, pttm imperecedera n.frenb\ 
ue la nación ingleslt, la eslatUit molJea la por ThonTt\.lu­
sen, de Byrou, Sil nulynr poeta uespués del insuperable 
Shakespeare, no ha. podido colocarse en el Panleóu Na­
cional de la. AbMHn de Westminster con las de los res­
~.tutLes grandes hombres; porque Byron ha sido bostanle 
honrado para no hncer concesiones tí. I:L clerigalla augli­
cann, para. seguir su camino sin estorboc;, mientras que 
elmeJiocre I•OeliL 'Vord&worth, el blanco wás frecuente 

(1) En Glalignani clel )2 ele Ma.yo do 1855 ~e da una noticio. to­
Darla del Globe: que la Reetory of Pewsey (lViltghú·e) se ha vendido 
públicamente en almoneda ell3 de Junio de 1S55, y el Galiy1la"i 
del 23 do Mayo do 1855 toma del Lender y da de,--pués repetidn.s ve­
ces una list.'l. completa do la" parroquias que "11 han puesto en almo­
neda, en cada una da. la rontn,los bent1ficios locales y la antiguedad 
del pítrroco aotuaJ. I>oxque precisamente lns parroquias de la igle· 
1ia son tan vendida~:~ como loa puestos oficiales del ejército; lo quo 
para los oficiales ha puesto de manifiesto la campaña de Crimen, lo 
en110iia igualmente la experiencia con respecto á las clérigo~. 

(2) « Cuando llega E'l buen tono, el buen &t'ntido se retira .• En 
:francés en el original.-N. del T. 
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<le sus bnrl1ts, tiene sn estn.tun. en In. iglesia de W est­
lllÍn&ler desde el nño 1854. L a. uacióu inglesa. se cn.racte­
riztt á sí mÍ!!Ull\ con esn.ruindad: as a stultifie•l rwd prie:s­

trirlden natiot~ ( 1). Europa la esca.mece con razón . Sin 
emb:ugo, esto no quedará así. Una generat~ión más n.r­
tística, más cultn, lll'vará con pompa In. estatua. de By­
l·on á la A.badía ~le W estmiuster. Vol taire, que escribió 
eien veces más qne Byron contra ht Iglesia., yace glorio­
~;ameute en el Pnnteóu f rancés, en la. iglesin. de Sant a 
Geuoveva , porque perteneció afortuoaJ<tmeute á uolL na.­
cióu qne u o se dej<t ann.strar y gobernat· por los clérigos. 
No pnt·n.u ahí, como es natural, los efectos desiJlomli­
zndores de In superchería. y el f anatismo 'de los clérigos. 
Debe procluci r efectos desmoral izadores qne ht clerigalla 
embauque ni pueblo co n que la mitn.d de lodas lns vir­
tudes consiste en la ociosidad del domigo y en ht plá.Lica. 
<lel domingo, y que el mayo¡· vicio, qne 1tbre el <:1tmino 
para. todos los demás, es el sabbathbreakinJ (violación del 
sábado), esto es, el no estar ocioso loil domingos; por 
eso también en los peri6dicos, qne muchas veces dan 1~ 
liOticia de los aj usticinuos, hacen deriv<u· del snhbnlhbrca­

];iug estos horrendos crímenes que cometió en el trans­
curso de su pecadora viJa. En virtuJ de Lts m~nciona­
<lns disposiciones, touu.vía actualmente la infeliz I rlanda, 
cuyos lmbil:tntes mueren de hambre á millares, debe te­
ner, junto con su propio clet·o católico escogido pot· e lla. 
libren1ente, uu inútil clero protestante, con doce obispos 
y uu e-jército de den11~ y reclol's, aunque no m:mten idos 

<lireda naenl.e á expeusas del pueblo, t>iuo de los bienes 

<le hL Igle!:lilt. 
Ytt hice noLar que el sueño, la. perspicacio. sonatnbu­

lar, In. videnuia, hu¡ visiones, la doble visLa y l!\S f orLui-

(1) «Como uu:t nación embrutecida y olericalizaia.-o-N d l T. 
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tas apariciones tle espít·itus son apariencias casi afines. 

Lo que hay de común entre ellas es que nosotros las re­

cibimos por una iutuición que se prt!seuta como objeti­

va. y pot· medio Je un órgano completamente distin­

to que en el estado habitual de vigilia; en efecto, no 

por los sentidos exteriores, y sin embargo exactamente 
igual que por me1lio <le é::.tos, he llamado i ese el Ó¡·gano­

del Stte·ño. Lo qne, por el contrario, las uiferencia entre 

sí es la diverbida<l de sus relaciones con el mundo exte­

riot·, emphieo-real y perceptible por los sentidos. Esta 

relación no existe, en efecto, en el sueño, por regla ge­

neral, y hnsLn. en los raros sueños faLíuicos es en la mfL­
yorío. de los casos sólo mecliatft y remota, mny rara vez 

directa; por el contrario, en la percepción sonambular y 

en In videncia, como también en el noctambulismo, 

aquella rel!u·ióu es inmeuinla y directa; en la visión y en 
]a fortuita aparición de espíritus, es problemática. En 

efecto: la percepción de los úbjetos en el sueüo se reco­
noce cowo ilusoria, y por lo in.uto propiamente es sólo 

subjetivn, como In. de la fantnsín; pero )a, misma esperie 

de percepción, en el dormir desl:)ierto y en el sonambu­
lismo, RelÍ;t tt•tal y directamente objetiva; más aún, con 

lo. perspicacia ¡e le presenta nu horizonte muy extenso é 
incomparable cou el lle In. vigilia. Si se extienden á los 

funt.asmns de los tlifuntos, sólo se dejará valer como una 

percepción subjdivn. Eslo no es, sin embargo, conforme 
á. la aualogín de e\lll~ progre~:,ión, y sólo en cuanto que 

se afirrun. q no se ven n.chmlnteu te los objetos cuya exi.:;­

tencia no eslú. comprobada por In. percepción orJinat·ia. 

uel que ealá tlespi~rLo; mientras que en el grado prece­
dente eran los que ltt vigilia, buscaba en lo distante ó h;t­

hbn ngunr<hLdo el tiempo. En este graJo, en efecto, co­

nocemos ht parspicaci:L como nua percepción que se ex­

tiendo á. lo que no es inmetliafamente accesible á. la acti-
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viJad cerebral de la vigilia, y sin embargo es real y efec­
tivo; por eso no nos atrevemos á atribnir á aquellns per­
(!epciones, las cuales no puede obtener la pen•epci6n de 
la vigilia por medio de la n.bstrncqión de nn espacio 6 de 
un tiempo, al menos en el momento y sin requisitos. 
Más aún, con nl'l'eqlo 1Í In analogía, nos lttrevemos á 
presumir que una facultl\d de perfección qne ae ('Xtien­
.!e á. lo efectiv:l.menle futuro y hasta á lo no existente 
todavía, puecle ser eapaz también de concebir como pt-e· 
sente lo que ha si!lo mucho tiempo ha J ya. no exisle. 
Además, no se ha. resuelto núo que los fa.nt.a~;mas de que 
se habla 110 pueden 1\egnr t.n.m bién al conocí mi e u Lo de h\ 
vigilia. L<ts más de las veces se perciben en el estauo del 
dormir despierto, y por consiguiente cunuclo se ve con 
claridad, nuuqne entre sueños, el arobienle inmec1i1t00; 
pero aquí todo lo que se ve es objetivo y r~nl; Ht~Í que 
los fantasmas indicados tienen por sí la. apaliencitL de ln. 

t·eal idatl. 
Pero además la experiencilt de que la fnución del ór-

gano del sztetio, que por regla general tieue por cotulición 
de su act.ívidad el aueño liget·o y ordinario 6 el pt·ofuuclo 
y magnético, puede L1tm bién verificarse e u el cerebro do­
ranle la vigilitt ele una mnnera excepcional, y por consi­
guiente de que aquellos ojos con los cmtle'l vemos Jos 
sueños pueden n.brirse ttuubién en la. vigilia. Entonces 
están Jelante de uosolt'O~> figuras que por los sent.itlos 
entran en el cerebro, lan ignnles á las soñluht-. que se 
confunden con éotns, y por eso se conservarán hnsüt que 
ocurre que uo sou miembros del enclHletHtmit!nt.o ele la. 
experiencia que une louo aquello y que consisLe Pn el 
ttexo cuus1tl, nl cu1t\ se concibe bajo los nombres del 
mundo corporrd; lo qne Sitie á luz a.l momeuto, con mo­
tivo de su disposición, 6 después. Una figura. qnP nsí se 
pt·eseuta pertenece Ít lo que tiene sus causal) nuí¡; rcmnla:r 
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y recibe el nombre de un:t alucinación, ele unR. visión, de 
\UHt doble vis La ó <le una a p~u·ición do espíl'i tus. Porque 
1!118 causas má>~ p1·6;rimax debeu radicar siemprA en lo ín­
fimo del organismo, puesto qne, como antes indieamo~, 
un:t operación s•Jrgidtt del interior es In. qne impulsa al 
(!en~bro :í mHL :wtiviJad intuitiva, qne lo ntravie¡.¡a total­
monte, se extiende hast.a los ne1·vios de los sentidos, con 
lo cual entonces las fignras así presenl.ttJns reciben hasttt 
-el color y el respluu!lOr y también el tono y la voz de ltt 
realidad. En el CllsO Pn qne esto, no ob~;lante, se ve im­
perfech"unente, se pinln. débilmente, parece pálido, gris 
y casi tmn sparen te, 6 bnn biéu se n griH 11 sns voces, de 
\lll!t manera au~loga, cnnndo se trnl:t del oído, se hucen 
huecas, bajas, ronc:ts, 6 suenan como si cantasen. Si el 
vitlente del mismo <lirige á ellos unn, niPnción fija, cuí­
dnse de desaparecer; porque las impresiones del exterior 
se reciben con el esfuerzo de los sentidos vueltos lwci1~ 

elllts, que, como or.mTe en la dirección opuestR, veució y 
dorninó toda. nquelln natividad cerebml, venida. del inte­
rior. Para evitar este ('hoque se observa que en las vi­
t~iones el ojo interior proyecta las figuras dentro en cuan­
to es posible, cnnudo no lo exterior uo ve, en el ángulo 
más obscuro, las cortinns de dentro, que de repent.e ae 
huC'E>n transpareutes, y sobre todo en In obscuridu,d de Jn, 
lloche, eu coauto que sólo por eso es el tiempo de los 
.. luenJes, porque las tinieblas, el silencio y la soleulL<l, 
que suprimen lall impresiones ext,eriot·es, forma u aquel 
jue~o de la acti\'iuad <lel cerebro salida del interior; de 
1me1·le que, en este respecto, pueden compararse éstos 1Í. 

los fenómenos do la fosforescencia, en cn:t11to que tulll­
hién está condicionada por la obscuricla<l. En la alla so! 
cie•lud, y entre las luces de muchas vela~, la media no­
che no es In hora. de los fantasUJn.S. Pero In. media noche 
ob~;l!ura, silencinsn. y tranqniln lo et-~; pm·qne )IL en ella. 
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tememos instinLivamente que se presenten como com­

pletamente, si sus causas pró:rima.<J radican en nosotros 

mismos; así, pues, nos tewewos á nosott·os mismos. Por 

eso quien desecha esas visiones teme la socieda.tl de sí 

mismo. 

Aunque sólo la experiencia ensefia que las nparicio­

nes de la e&pet:ie de que nquí se habla. iodndahlemente 

tienen lognr en el estado de vigilia, con lo cual se dife­

rencian clnramente de los sueños; así duelo t0JavÍ<t que 

esta vigilia sen perft>cta. en &l sentido más estricto; lue­

go ya la distribución necesaria de la capacidad de repre­

sentación del cerebro pMece exigir que, si el6rgauo de~ 

sueño es mny activo, esto no puede ocurrit· sin ciet·ta dis­

minución de la actividad normal, y por consiguiente con 

cierta mermn. del conocimiento Je los sentidos durante 

ht vigilia, obtenido uel exterior; por lo cual yo conjeturo 

que, mientms esa aparici6u,qne indndablem¡:mte Pstá en­

cubierta con una ligera gasa, es i~ual al conocimi ,mto de 

la. vigilia, con lo cnnl recibe cierto tinte ensoñadot·, ano­

que débil. Así sería cnsi explicable que los que verdade· 

ramente bn.n ienido tales npnriciones no han muerto con 

eso de pavor; mientras qne, por el contrario, las apari~ 

ciones de espíril.us falsas, nrl.ificiosnmente preparadns,. 

han producido á veces este mismo efecto. :Más nún: por 

regla gene1·al, las verdaderas nparicioues de estn. especie 

no causan miedo alguno; sino que después, al pensar en 

ellas, se siente disgu<,to; éilte pueue derivnr indutlable­

mente de qne durante su estnncin. esos fnntasmnq pasn.­

ron por hombres vivos, y después se demuestra que no 

pueden serlo. Oreo que la ausencia del mie1lo, que es nn 

indicio carncLerístico de las visiones de esta. especie, de­

riva especialmente del motivo antes mencionado, pue-;t.o 

que, :tunque despiertos, tod:tvia se encubre ligemmente 

con una. especie de conocimieuto del sueño, y por cousi-
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guiente se encnentm en nn elemento que es esencial­
mente ajeno al miedo por apariciones incorpórea.s, por­

que en sí mismo lo objetivo no se perjudica tan áspera­
meu te con lo objetivo como en la influencia del mundo 

corporal. Esto encnentm una. confirmación en la inge­

li.Ua manera con que In profetisa de Prevorst contempla 

sus procesiones de fantasmas; por ejemplo, deja comple­
tamente t•·anqniln. sentarse y agnardar á un duende has­

ta. que ha acabado de cenn.t· (1 ). También Kerner mismo 

dice en muchos pasajes (2) q ne parecía estar completa­

mente despierto, pero qne no lo estaba; lo cual no puede 

compnginnrse siempre con su propia declaración de que, 

cada vez q ne veín. 1Í nn espíl'itu, estaba completamente 
despierto (3). 

En tN11HI esas intniciones habidas en el estado de vi­
gilia por medio del órgano del sneño, que se nos presen­

tan como complet.umente objeti,rns é iguales á lns apa­
ricione~ venidns por los sentidos, dt>be radicar, como di­

jimos, las cansas pr6llima.~, que, en lo íntimo del organis­

mo, por medio del sistema nervioso vegetativo, enla­

zado con el sistema cerebral, y, por consiguiente, de los 
nervios simp:íticos y de sus ganglios, influyen en el ce­

rebro; por r.uyn. inflnencin éste ~iempre puede ser suplan­

tado en la a e ti vi dad que le es natural y propia de la in­
tnici6n que 1 iene por fonnas el espacio, el tiempo y b 

causalic1ac1, precisamente por medio de la operaci6n que 
va. desde el exterior IÍ los sentidos; por eso éstos ejercen 
actualmente su función uorwal. Hasta la actividad in­

t\titiva del cerebro, cxcitnda en el interior, penetra por 

los nervios de los sentidos, que, por lo taRto, son impul-

(1) Obra. citnda., II, 120 (primera edición). 
(2) Obra cita<la, II, 209. 
(3) Obra cHacln, II, 11; tercera edición, 256. 

6 
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sados actualmeiJte d- 1 interior como autPs del exterior 

á las sensaciones que les son espec5ficas; las figuras apa­

recidas se muestran con color, sonido, olor, etc., y por 

eso les con.fieJ·eu la objeLiviuad y vivuza ue las percep­

ciones sensoriales. E:-;ta teoría recibe una con.firmn.ción 

digna de uotarse en la siguiente manifestación de un 

son:ímbulo perspicaz, HeirJPken, sobre el origen <1e Ja 

percepción sonambuhn: <1Por ltt noche, después de un 

sueño trauqnilo y natural, le OC'nrrió mHt vez que descu­

brió la luz por In parte posleriot· de h~ ca bezn; después 

se corrió á. la parle anterior, luego á. los ojos, é hizo vi­

sibles los objetos que tlstaban alredetlor; por e:so todo 

tenía para. él esta luz semejante al Cn'pÚsculo» (1). Las 

causas más p,·6ximas expuestas de esas iu tniciones e:x:ci­

tadns •lesde el exterior en el cerebro, deben tener una. 

que sen la cansa. má, rrmoia de aquéllas, si hemos de 

averiguar que ésta no ha de buscar\>e siempre solamente 

en el organismo, sino á veces fueru. del mismo; así, en el 

úlLimo caso, se nsegurn. á aquellos ft<uómenos cerebra­

les quo hnsta entoll(·es se presentaron tan subjetivos 

como los simples sueños y más aú1 , sólo como uu sueño 

en la vigilia, hL objet iviJnd rea 1, e~to es, la verdadera 

relación cans :l coa algo exist nte fuera del sujeto, y 

por consiguiente, como si se entrase l'or h~ puerllt falsa. 

Enumeraré, pues, ahora las cansas más 1·emofcts de aque­

llos feu6weno", según los conocemos; para. lo cnal hago 

11otar antes que mientras sólo reside dentro del organis­

mo, el fenómeno se desigua. con el nombre de alucina­

ci6n, y ésta cesa y recibe otro nombre distinto cuando 

se les señala u u a causa. situada fuera del organi::.ruo, 6 

nlmenos, debe admilirse esa causa. 

1) Las cau.>as m1ís frecuentes del fenómeno cerebral 

(1) Kie~el': .Atchit• jii1· der lhiel'ische JJ!agnettsm us, II, 3, pág. 43. 
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~le que aquí se llllbla sou las enfermedades agudas, prin­

cipalmente la. fiebt·e muy alta, qne engendra el delirio, 

por lo cua 1 se conoce generalmente el fenómeno mencio­

nado con el nombre de fantasías de la fiebre. Estas cn.u­

sas rndican mnnifiestamente sólo en el organismo, aun 

cuando la fiebre mi¡;ma pueu~ ser ocasionada por causas 
exteriores. 

2) L:t clemcucia no va en manera alguna siempre, 

11unque sí á veces, acompttñada por las alucinaciones, en 

cuanto qne las cnnsns qne la provocan se obsen·an en su 

mayor parte Pn el cerebro, y muchas veces también en 

-el resto tlel organismo dnrante el estado de enfermedad. 

3) En cnsos t·nros, pero perfectnmente comprobados 

por fortuna, existen a.lucinaciones sin que haya fiebre 6 

enfermedad ngudn, yn que no delit·io, como las aparicio­

nes de figuras lmmll!Hls, que se parecen á las verdade­

ras sofiaclns. El cnso de esta clase más conocido es el de 

Nicolni, qnc leyó en prcscnciu de la Academia de Ber­

lín en 1799, y lnmbién 1m dejado este relato e<;pecial. 

Uno nnálogo s'e encuentra en el Edimbw·gh Jom·nal of 

Scieuce, by B¡·e1c te1· (1), y muchos otros nos presenta 

Briel'l'e de Boismont en sn libro, que es muy útil par11. 

el asunto de nnestm in\'estigación (2), al cual me refe­

l'iré por eso con ft·ecHencin. En realidad, eso no da. de 

ningnna manera \lna profunda explicación de los fenó­

menos concernient.es 6. esto, y hasta no admite realmen­

te, sino s61o en u puriencia, una composición sistemáti­

ca; sin emhnrgo, es UtH~ eompilación muy completa, he­

cha con cin·unspección y discernimiento, de todos los 

casos referentes IÍ nnesko t.emu.. A los puntos especiales 

que ahom examinaremos se refieren especialmente las 

(1) Volumen IV, número 8, Ociubre.Abril de 1831. 
(.2) De& Jwllucinalions, 1845; <lcu:t-C me édition, 1852. 
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Obsen:ations 7, 13, 15, 19, 65, 108, 110, 111, 11!.!, 114. 

115 y 132. Pero, sobre todo, se debe admitir y considt:~~ 

rar que de los hechos que pertenecen al objeto de la in­

vestigación actual, se llega á uno que manifiestamente 

tiene mil análogos, cuya divulgación no ha trascendido 

al horizonte de su ambiente inmediato; se derivan de 

varias causas. Por eso se arrastra desde hace centenn.­

res y hasta desde hace millares de años la observación 

científica. en este nsunto, con pocos casos aislados, suP~ 

ños verdaderos é lti~;torins de aparecidos, cuya ocasión 

se ofrece una vez entre cien mil, pero no divulgada pú­

blicamente, y por eso se incorpora á In literatura. Como 

ejemplos de aquellos casos que se hnn hecho tlpicos por 

]a innumerable repetición, sólo cito aquí el sueño ver~ 

dadero que refiere Cicerón (1), la historia de aparecí~ 

dos en Plinio (2 y la aparición del fantasma de Marsi~ 

lío Firiuo, según lo conveuido con su amigo Mercato. 

Pero lo que representan los casos ahora enumerados y 

tomados en consideración es la enfermedad del tipo 1le 

h~ de Nicolai; así manifiestan derivar todos de cnusrts 

anormales, pnramen te corporales, situadas en el orga­

nismo, tanto por su contenido sin siguiñcnción y por lo 

pe1·iódico de su manifestación, como tam biéu porque 

emplenll siempre medios terapéuticos, especialmente 

denumamieJJto de Stlllgre. Pe1·Leuecen, pues, también (t 

las simples alucinaciones; más aún, han de considerar­

se nsí en el sen ti do propio. 

4) A este orden pertenecen ciertas apariciones, que 

por lo demás les sou análogas, de figuras objetivas y si­

tuadas al exterior, que se diferencian por un carácter 

propio, determinado para el vidente significn.tivo, y en 

(1.- De 11ivinatione, I, 27. 
(2) Epistola ad Suran~. 
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1·eali<htd sombría en su mayor parte, y cuya significación 

1·enl sólo queda fuera ele dntltL la mayoría. de las veces 

por In. muerte inmediaLILmente segnida de los que se le 

presentan. Como ejelllplo lle esta clase, ha de citarse el 

caso q11e refiere Walter ScoLL (1), y qne repite t.~mbiéll 

Biene de BoismonL, del oficial de j nsticia que pot· espa.­

cio de un mes vió delante de sí, vivo, pt·imero nn gato, 

luego un maestro de ceremonias, y finalmente un esque­

leto, de lo cual se exteunó y murió. De esta clase es 

además la visión de Miss Lee, q ne había an u ociado cla.­

mmente á la aparición de su m:Hlt·e el día y hora de su 

mnet·le. Se refiere primero en la obnt de Beaumont, 

Tre11lise on spú·its (tt·aducithL al ttlemán por Amold en 

1721); 1 u ego en la obra de Hibbet·t, Bocetos sob1·e la filo-

3ofia de las apal'iciones (2), y después en la de Horacio 

Welby, Signos que p1·ecetlen á la mwJrte (3); se encuentran 

de igual manem en la de llenniug:i, De los duende11 y de 

los apcu·ecidos ( 4), y finalmente, también en la de Bierre 

de Boismont. Un tet·cer ejemplo se da en el libro antes 

(}itado de Welby (5), donde se relata la historia. de la se­

ñora Stephens, que, despierta, vió un cadáver detrás de 

sí y murió el mismo dht. Pertenecen á esto igualmente 

los casos de la visión de sí mismo (sichselbstseltyns), en 

cuauLo que á veces, aunque no siempre, pronostican la. 

muerle del qne se ve. Un caso muy notable y poco co­

mún, bien fi.Jedigno, ele estn. especie, lo ha recogido el 

médico berlinés Formey en su Heidnischen Philosoph.en: 

se encnen tm en el Deule1·o.~copio, de Horst (6), como tu m-

(1) o,~ demonology Clttd wilchcmft, 11'tl61' I. 
(2) Sl•efches of the philoRophy of appat·itions, 1824. 
(3) Sings befare death, 1825. 
(.t) VM Geistem und Geisterschem, 1780. 
(!i} Obra citada, pág. 156. 
(6) Deute1·oskopie, I, lló. 
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biéu en su Biblioteca de magia (1) compleln m en l;e moui. 

ñcado. Es de notn.r auem~ís que aquí la aparición no eil 

de la. persona misma, muerta muy poco ha y ele una ma­

nem iuesperaun, sino sólo de su!:l allegados. Do la pro­

pin visión de sí mismo refiere Ilorsb uu coso comprobado 

por él mismo (2). Hasta Goethe cneu tn. que se habí.1. 

visto á &Í mi!,wo, lÍ caballo y en un traje con el cual ocho 

años más tarJe se \'h,tíó (3). EsttL aparición (ilicho setl 

de pasada) tiene propiamente por objeto consohule~ 

puesto que le deja ver cómo él, el enuuromdo, que pot· 

de pronto recibe una repnb•t muy dolorosa, después ele 

ocho años ha de visitar y seguir· el camino opuesto; le re­

gocija también con UJHL perspeciiYa á tntvé~:~ del velo de 

lo futuro , para presngiBde la desaparición de su tl'iste­

za. Las apariciones de est:t clase no son y•t solalllenl<~ 

aluciuaciones, siuo visiones. Porque ó pre~eutan algo 

real, ó se relacionan con lo¡; futuros acoutecimit-rltos. 

verdaderos. Por eso son eu el estu.do de vigiliiL lo qne en 

el dormir los sueños fatídicos, que, como ltnlAs dijimos, 

las más de las veces se relacionan con el mnl esbttlo da 

salud del que sueña, mientras que las si111ples alucina­

ciotres corres_poudeu á los sueños ordinal'io~:~ sin signifi­

cación. 

El origen de estas visiones vctcías de seutido h!L de 

buscan;e en que aquella. facuiLad de conocimiento enig­

mático oculta en uuestl'O interior, no limit1tdo por las re­

laciones espaciales y temporales, y en ese sentido omnis­

cientes, pero que no caen eu el uominio ue nuestro co­

nocimiento ordinario, sino encubierto para. nosotros (qne, 

sin embargo, destrozan sn velo en la perspicn.cí1t m<l.gné-

(l) Zauberbibliotd.-, I. 
(2) DeuferoBkQ['ie, II, 138. 
(3) .Aua meinen~ Leben, libro XI 
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tica), hn. explorado 1111:1. vez algo muy interesante pnra. el 

iudiviJno, de lo cnnl sólo In. voluntad, que es h su::.lau­
cia Je totlo el hombre, puede dar noción clara al cono­

cer cerebral; lo que lne6o sólo es posible por ht opera­

ción que muy mra vez tiene éxito: que una \'eZ despierte 

el ót·gano Jel sneño en el esftttlo tlrJ vigili't, y así comuni­
que al conocimiento cerebml en figuras intuitivas ó de 

significación directa 6 Je significa ·ióu indirecli:t, atplel 
su descubrimiento. Esto em lo qne ocurrín. en los c;tsos 

antes citn.<los bt·evemente. Estos mismos se refieren to­

dos sólo á lo fntnro: lodn.vía pnede también manifes~ar­
se de estn. mnnem algo actun.lmente ocnniJo, que, sin. 

embrtrgo, pnede entonces ua.turn.lmente interesar, llO á. 
ht pt·opia. personn., sino á oLra. Así, por ejemplo, b muer­
te nctmdmenLe ocnrridlL de mi ausente amigo, puede 

ma.uifestñrseme en que su figura se me preseula. súbita­

mente, t1u1 plásLic:t como l:t de un vivo, sin qne acaso se 
exi ja que haya coopemdo á ello el muerto mismo con 

sus pens:unienLos vivos en mí; como Ol!nrre, por el con­

trario, en los casos de otro género que después h·w de 
señalarse. Tam biéu he indicado esto a.quí sólo ~í m a u era. 
de aclaración; en este pirmfo sólo st- trata propiamente 

de las visiones que se relacionan con el mismo vidente, 
y corresponden {t los sueños btí,licos análogos á ellns. 

5) Pel'lenecen también á los sneños fn.tídicos, que no 

se 1·efieren al csla<lo propio de salud, sino á. toda la dis­

posición exterior, algunas visiones de que ttu Les se ha 

hablado, que no deri vn.u del organismo, sino q ne nos 

anuncian peligros que nos amenazan del exterior, pero 

que indudablemente pn.san muchas veces sobre nuestras 

cabezas, sin qne npena.s los sintamos, en ~uyo caso 11 0 

podemos compL·obn.r In. ¡·eh\ció tt exterior de la visión. 

Visiones de esta especie exigen, pttm hacerse visibles, 
muchas condiciones, par ticularmente que el sujeto inte-

• 



72 lu\ N I<iiR.OhU .NCU . 

re~atlo tenga la susceptibilidad correspondiente. Si, por 
el contrario, esto sólo ocurre, como la mayoría de las ve­
ces, en uu grado infet·ior, la. alucinación sólo se hace 
auditiva, y luego se manifiesta en muchos tonos, á lo 
sumo en ruidos, que especialmente se oye u d tH·anl e la 
noche, y en su m1tyol'ia se desvanecen por lt\ m:dlana, 
de manera. que se despierta uno, y escucha un son ido 
muy fuerte en las puertas de la alcoba, y ve ht claridad 
COlllpiE"ta de la. realidad . Con las visiones percept.ibles y 
en las figuras significa.liYaS alegóricas, que hau de dife­
renciarse de las de ln rea.lidad, ocurriría. al principio si 
un peligro muy gt·nude n.menazase nuestra. vida, 6 si 
nosotros estamos atenorizados, sin saber nada de cier­
to; cuando anhelamos ign:tl felicidad, y anunciamos que 
tenemos delante de nosott·os muchos años. Fimtl meu te, 
esas visiones tratan lambién de declarar; de estn, úlLi ma 
especie era la couociJa visión de Bruto en la mltlanza de 
Filipos, que se presenta como su genio malo, como tam­
bién l:t análoga de Casio Parmense, después de la ma.­
tan~a de Accio, que narra Va.lerio Máximo (1). Sobre 
todo, presumo que las visiones de este género han sido 
una causa principa.l pam el mito de los 1u!l.iguos, que 
fingían un genio coucedido á cada uno, ltBÍ como el 
spii'itus jatnilia1·is e u los ti e m pos cristianos. En los si­
glos medios se trató de explicarlo por medio de lo:s es­
píritus astrales, como lleru ue::;tn~ ea te pa::;a.je <la Para.­
celso, contenido en el folleto antes citado: uPam que el 
hado pueda convencerse bien , es necesario, por con~Si­

guieute, que cada hombre tenga un espíá tu, que habite 
f uera de él y teuga su residencia eu las altas estrellas. 
Ese mismo emplea las abolladuras (bossen) (tipos fi jos 
para trabaj os elevados) de su maestro. E se mismo es e l 

ll ) Vitoe 11irorum illustt·ium, libro I, capítulo í, § 7. 
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que pronostica y anuncia los presagios, porque quedan 
tlespués de éste. E.;Le espíritu se Jlamu. el ha.do». En el 
siglo XVII y XYlll, por el contrario, se empleaba para. 
explicar estas u.pn.riciontls, como muchas otras, la. pala.­
brn. spiritus vitales, que, pnesto qne ftdlau los conceptos, 
se lm abandonado á su debido tiempo. Las verdaderas 
causas más remotas de las visiones de esta especie pue­
den manifiestamente no sólo ru.uicat· en el organi~:~mo 

cuando en éste se cowpt·ueba su relación con los peli­
gt·os ex~eriores; cómo más comprensible podemos ha­
cet'Itos su enlace con el mundo exterior lo demostraré 
más adelante. 

6) Las visiones que no interesan ya al vidente mis­
mo y, por lo tanto, rcpreseut::m inmedi1~t:nueute aconte­
cimieutos fnturos c¡ne han de verificarse en tiempo má.s 
corto ó más largo, claramente, y muchas veces con to­
dt\s sus particulari<hules, son las propi tS de aquel d6n 
raro que se llam:~ ~econcl sight, hL doble vista 6 deuteros­
copio. Una rica colección de las 110ticias á este propósi­
to contiene el Deutel'oscopio, de IIorst (1); también se 
encuentran nuevos sueños de esla. especie en varios vo­
lúmenes de los Archivos de Kieser pan el maguetismo 
animal. L a actividttd extn1ña. para. lns yisiones de esta 
especie u o ha. de e u con tmrse e u nHtnera. ILiguna exclusi­
vttmente en E1:jcooia y Noruega, sino que se nos presen­
ta delante princi palmeuLe eu relaci6u con la muerte; á 
ese propósito se encnen trau notici1ts e u la Teoría del eo­
'l~ociutiento de los e.~pí.ritus (2) . T.tmbién la célebre profe· 
cíu, de Cazotte parece depender de algo así. Hasta entre 
los negros del desiet·Lo del Sahnra se encuentra. con ft·e-

(1) Dos ..-olúmeMs, 1830. 
(2) Thecn-ie de1· Geiaterkunde, § 163, etc. 
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cuencia la. doble vistn (1). M·ís aún: ya. en ffomero (2) 

en con tramos expuesto un deuteroscopio real, que hnsta 

tiene una exlrañu. aunlogía. con la historia de Cazot te. 

Del mismo modo se cnenta de un deuteroscopio perfec­

to en Herodoto (3) . En esta. doble vista la. visión, nquí 

COmO 1>Íempre uel'ivada. del organismo, :tJcanz:L el gmdo 

superior de verdad objetiva. y real, y descubro por eso 

uu:L tlo la especie ordinaria, física, completamente t1is­

tinht de nuestra relación con el muudo exterior. Es pn­

J•alelo, como eu el estado de vigiliu, al gmdo supet·iot· de 

la. perspicacia. sonambula.r. Propiamente es un st¿eíío ver­

dadero en la vigili<' ó, a.! menos, en un estn.do que pene­

tra en la vigilia á la tuenor ojeado. Ta.mbiéu es la. YÍ­

si6n de la. doble vista, lo mismo que los sueñol:! verdade­

l'Os, en muchos casos no teoremáticos, sino n.legóricos 6 

Rimbólicos, y, sin embargo, lo que es mny notl~ble, des­

pués de los simbolos iniciados en lorlos los viaentes, eu 

significnció11 igual, que se especifican en el Jibt·o de 

Horst (4), como también en el Archivo de Kieser (5). 

7) Para. las visiones antes considera<l1ts vueltas lutcia 

el fu! uro, sólo presentn. el compañero ae aquellos que 

presentan lo pasado en el órgano clel sueño de In. vigilia, 

principalmente lns figuras de las personns vivas en otro 

tiempo. Es cierto que pueden aparecerse los cadáveres 

del mismo por eslnr los reslos cerca. E::.ta expP.rietwia, 

muy importante, á. la cual se reducen muchas aparit•io­

nes de esphitu, tiene sn más sólid1t y segura ratificación 

en una. carla del profesor Ehrmnnn al yeruo del poeta 

O Véase James Richard¡;on, Narrat¿ve of a m~si~·~ to Centra? 

~frica. Londres, l 853. 
(2) Od~ea, XX, 3.51-57. 

(3) J,ibro VIII, capítulo 65. 

(4) Volumen l, pági.J:v.ls 63·69. 
(5) Volumen VI, 3, páginas lO¡j-108. 
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Pfeffel, qne se reprollnce in ci6lenso en el A,·chivo de 

Kieser (1), pero so encuentra un resumen de ella en mu­

chos libros, por ejemplo, en el Sonamlmlismo de Fis­

cher (2). Sin embargo, también esto mismo se confirma. 

con muchos casos qu~ á ello se reducen: 1le éstos sólo ci­

',uré aquí algunos. Pr·imeramente pertenece á esto l1~ his­

torirt del pastot· Lidne1·, comuuic:tdn. eu aquellas cnrtas, 

y por buenos iuformes, y que se repite igunlmente en 

muchos libros, entre otros en la Profelisr' de Prevorst (3); 

además de esta especie es una historia relatada sobre 

esto mismo por testigos oculares, en el citado libro de 

Tolischer (!.), que refiere á este propós i t. o, para correccióll 

de urHt breve noticht con tenitla en l!t Profelisct ele PJ•e­

IJOrst (5). También en las Pláticas sobnJ las ma1·avillosas 

apariciones de espí1·iltts ,·ecién ocwTicla.~, de Wenzel (6), 

encontramos, en el primer capítulo, siete historias de 

apariciones, que tienen tollas por moli\'o los restos de 

los difuntos sepull:ulos en los contorno!->. La l1istori!L de 

Pfeffel es ht últimn; pero también las restantes tienen 

carácter de venln.d y no de ficción. Asi1uismo refieren t.o­

dns una. simple aparición de las figuras de los difuntos, 

siu otro progreso ulterior y sin encadenamiento dramá­

tico. Por eso merecen toda especie de consideraciones 

con respecto á la teorín de estos fenómeuos. Las expli­

caciones raciounlistns que da el nutor pueden servir 

pam arrojar luz sobre la absolutn iusnficiencia de esas 

soluciones. A esto pertenece, adem1ís, en el libro antes 

{1) Volumen X, 3, pág. 151 y sigs. 
(2) Vol. I, púg. 246. 
(3) Vol. II, pÍlg. 98 do lo. ].• edición, y púg. 356 de la 3.• 
(4) Obra citada, 262. 
(5) Púg. 358 de la :l.• edición. 
(G) u,~terhalttmgen ;¡lJcr die auffallendcslen neuem Geialerl'ra­

~hrimmgen, 1800. 
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citado de Bierre de Boismont, la cuarta observación; 

no menos muchas de las historias de duendes qne nos han 

dejado los antiguos escritores, por ejemplo, h~ qne Pliuio 

el joven refiere (1), en la cnal ya es digno de notarse que 

tiene el mismo carácter que las pertenecientes á ltl época. 

actual. Completamente análog~t á ésta, acttSO otra ver­

sión de la misma, es la que reproduce Luciano (2). 

AJemás, es esta clase la narración de D<Lmon en el pri­

mer capítulo del Quimon de Plutarco; además, lo que 

nos hace saber Puusauias (3) del campo de b<tt!Llla. de 

1tfaraton, con lo cual ha de compararse lo q ne narra. 

Bl'iene (4); finalmente, los relatos de Suetonio (5). So­

bre todo, cnsi todos los casos de que se h1tbla pueden re­

ferirse á la ex:pet·iencitt en que el esphitu aparece en el 

mismo lugar y el dnende está enterrn.do en una localidad 

y en las igleshts, atrios, campos de batalla, parajes don­

de se cometió un asesinato, patíbulo y aquellas casas 

qne han suft·ido una deshonra, que nadie quiere habitar; 

también me han ocnl'l'iuo muchos casos de esos en mi 

vida. Esas Iocnliuades han dado motivo p:tra. el libro del 

jesuíta Petrus Thyroens: De infestis, ob n~olestuntes doe­

n~oni01'Unt et deftmclonun spú·itus, locis ( 6). Pero el hecho 

más notable de estn. chLse consiste tal vez en In. obser­

vación 77 de Brierre de Boismont. Como coufiL-mación 

bien digna de notarse de la explicn.ción datlt\ n.qní de 

tantas apariciones de espÍritus, más aÚn, COUIO meuiO de 

encadenarlas, es de advertir la. visión de uu sonámbulo, 

(lJ Libro VII, epístola 27. 
t2) Philopsez¿des, onp. XXXI. 
(3) Attica, I, 32. 
(4) Obra oitncln, 590. 
(5) Calígula, LIX. 
(6) De los lugal'f'll i11jicionados por los moleato& eapirihu de loa 

deml))¡ios y de lo8 dijzmtos, Koln, 1598. 
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que se refiere en las Hojas sob1·e Prevorst, de Kerner (1). 
Este, en efecto, se representa. da pronto una. escena que 
puede haber ocurrido más de cien años antes; luego las 
personns descritas por élresulLnn iguales <Í retratos exis­
tentes qnf', sin embargo, él110 htL podido ver. 

Pero la wi~:~ma experiencia fnn<lamental é importan­
te que nqní ae toma en consideracióu, á. la cual se refie­
ren todos los casos, y que yo lla.mo ret,·ospective secoml 
sight (2), Jebe subsist¡r como fenómeno primitivo; por­
que para. explicarla, todavía no nos encontramos hasta 
ahora. en condiciones. Sin embargo, se encuentra en ín­
tima relación con otros fenómenos, iudndablemenle in­
explicn.bl<>s también; con lo cual yn se va ganando lllu­
cho; porque s61o tenemos entouces una en vez de dos 
can tidaucs incógnitas; bex1eficio qne es análogo al que 
hemos logrndo con la aplicación llel magnetismo minernl 
á la electricidad. En efecto: como un sonámbulo perspi­
cnz en allo grado no está. limit1tuo en su percepción ui 
siquiem por el tiempo, sino que presagian también de 
cuando eu cuando los acontecimientos realmente futu­
ros y completamente casuales; como lo mismo se efectúa, 
todavía más asombrosamente, pot· obru. del deuterosco­
pisLa y del vi<leute de cadáveres; como, por consiguiente, 
los aconlecimientos que no entmn en nuestra realidad 
emphica y, por lo taulo, se ocultan en la noche del fu­
turo, pueden iufiuir en esns personas y ser objeto de su 
pe1·cepción; así también los acontecimientos y los hom­
bres, que una. vez fueron ret~les, aunque no lo sean ya, 
pueuen di~:~ponet· á, ciertas personas á obrar, y en conse­
cuencia, así como aquéllos produceu una acción anLeriot·, 
éstos una acción posterior; más aúu, esto ea menos in-

(1) Blatlern aus Pre1:orst, Sam.nliche Verke, 10, pág. 61. 
(2) •Doble nsta retrospecti"\'a.»-T. 
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concebible que aquello, particularmente si esa. compren­

sión se facilita y dil"ige por algo material, como o.caso 

los restos morLnorios, todtt vÍtt ren 1m en Le existen Les, de 

las IJersonas observadas ó de las cosas qne estaban en 

estrecha relación con ellns, sns ropas, el aposenLo que 

ocupn.ron, 6 el tesoro en que pusieron HU corazón; de 

igual mauera q ne los sonámbulos muy perspicaces, á ve­

ces sólo por un lazo de unión corporal, por ejemplo, un 

pañuelo, que el enfermo algunos clias l'evó anudado al 

cuerpo (1), 6 un bucle cortado, pueden ponert~e en rela­

ci6u con personas acerca de cuyo estado de salnd debían 

informarse, y por eso forman una imagen de ellas; caso 

que está unido con aquel Je que se habla. En virtud de 

este aspecto, en las loc;tlidndes determinada<¡ 6 en los 

restos yacentes de los mismos difnntos, se repiten las 

apariciones de fantasmas, que !lOn las percepciones hacia 

atrás, y, por consiguiente, el pretérito del clenteroscopio: 

a ¡·etrospective second sighlj fueron, por consiguiente, lo 

que ya los antiguos (cuy:~. idett dell'eino de las sombras 

se retlucítt á las apnriciones de espíritus) (2) llamaban 

SO ID bras, '1 111Uta e, er~ o) 'X .... x¡J.0'/'¡(1)\1 -•¡:; .\JW\1 ~p. ·vr¡vx X.7.?TlYX 1 ·na­

nes (de mwnere, igual á residuo, ve~:~t.igio), y, pol" cousi­

guieute, los ecos ele las apariencias de este nuPstro mun­

do opa.rente representado eu el espacio y en el tiempo, 

serán perceptibles por el 6rgn no de los aueños, en wu­

chos casos durante el eslado de vigilia, más fácilmente 

en el dormir, como simples sueños, y con mayor facili­

dad, como es natural, en el profundo sueño magnélico, 

si en él el sneñn se ha convertido en dormir despierto y 

éste en perspieacia; pero también al principio del dormir 

despierto natural, que como un sueño ve1·dadero repre-

{1 Kit ·e)·'s .A.rrhiv, III, 3, pág. 2i. 

(2) Véase Ocltsca, XXIV. 
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~enta al que uuerme el ambiente inmediato, y preci~a­
men te cln. á conocer la pr<'->en tación de esas figuras hete­

rogéneas como diferente del e:sbHlo dE> vigilia. En este 
dorlllir· despierto, lns m1ÍS de las veces se representan, en 

efecto, lus figurns de per3onas difuntns, cuyo cadáver 
tou¡n·ía. está. en la. casa; sobre follo, conforme á. la ley de 

<1ne e:>le ueniCI'O:!COpio vuelto hacia atrás es provocado 

por los re:.tos corporales de los muertos, la figm·a de un 

muerto pnetle n.parecerse con ma.yor f:Lcilida.d á las per­

souas dispuestas á eso, ann en el estado de vigilia, míen­

has todavía no está entenado; aunqne entonces siempre 
se percibe por medio del órgano del sueño . 

Por lo dic:ho se comprende que {L los espectros de esta 

maue!'a uparecido~:~ uo se ntribuye lu. rea.lillad inmediata 
de un objeto actnnl, aunque se le dn por b:tse uua reali­

•lad metliatn: en efecto, lo que se ve no es en manera al­

gnua elmnerto mhuuo, sino un simple z:~wÁo11, una imu.­

gen llel que un día e:xi:;tió y qne subsi:ste en el órgano 

del sueño de tlll hombre predispuest.o p•tra eso; por mo­
t.i\"o tiene tnl vez 1111 residuo, un vestigio que qued6. Eso 

mismo no tiene por eso más Jt?nlida,l que la apa1·ición de 

los que se vcu á sí nn'smo.~ y también de los que perciben 

á otro allí donde no se encuentm. Casos de esta especie 
se conocen por testimonios 6Jediguos, de los cuales se 

encueutrnn nmniJos algunos en el Deute¡·oscopio de 

Hor~:~t {1); también pertenece ií esa clase el citado por 

Goethe; y de ignal manem el !lecho nada. raro de que 

los enfermos, CUI\IH:lo tienen cerca. la muerte, acostnm ­

bra.n :í, encogerHe c•11 el lecho. ((0C6mo es eso?», pregun­

taba no hace mucho tiempo 1111 méJico á su enfermo, 
que estabn. acostado en ma.l:t postura. «Ahora estoy 

mejor desde que somos dos e11 la cama», fué la res-

(1) Deut~roskopie, II, l. 
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puesln: luego mmió. Por consiguiente, una aparición <le 
es¡>íritus como las tomadas aquí en consideración está 
en relación objelint con el estado antiguo de la persona 
que se presenta, pero de ningún modo con su e~tado 
actual; porque este mismo no toma parte activa en ello; 
por eso no hn. de juzgar por él de su existencia indivi­
dun.l continnndn. Para la explicación dnda se deci,le 
también que los !lifnnlos así aparecidos por regla. gene­
ral estnb;\n vestidos y en el traje que les ern. or<linn.rio; 
como tnmbién que se aparecen con el homicidn. el asesi­
nado, con el jinete el escudero, etc. Entre las visiones 
de estn. especie se cuentan probablemente la mayoría de 
los espectros vistos por In, profetisa de Prevorst; pero el 
diálogo que con ellos tuvo se considera como obra. de su 
propia fnntnsín. que presenta el comentario á esta mnch 
p1·ocesión (clumb she11'), y por consiguiente como una ex­
plicación a e In. misma. El hombre, en efecto, nspi :·;~ J.>Ol' 

na lnrnle:zn á explicnr todo lo que ve, ó al menO!> ;Í. da1·le 
cierta conexión, para poder leerlo en sus pensam i~>n tos; 
por eflo los hijos hacen muchas -reces emprender diálo­
gos á las cosas innnirun.das. Por consiguiente, l:t mismn. 
profelba fné, si u ::;aberlo, la creadora de aquellas figuras 
que se le apnreci:m, por lo cual su potencü~ de fantasía. 
en aquella. especie era llflt\ nctividad incierta, con la que 
nosotros en el sueño ordinario y sin significación di.>po­
neroos y dirigimos los acontecimientos y á veces tlamos 
el motivo pn.m eso por circunstancias objetivas y fortui­
tas, Ít veces una pt·e~i .'lll sentida en el lecho ó un sonido 
que nos viene del exterior ú olfato, etc., que después so­
ñamos conforme á largas historias. Para explicar esta. 
drama.turgi:~ de la profetisa. véase lo que refiere Bende 
Bendsen (1) de su sonámbulo, que en el sueño magnéti-

(1) J(ieaer'• A,·chiv, XI, I, pág. 121. 
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co á veces veía ú. sus conocidos vivos, y tenía con ellos 

largos diálogos eu vor. alta. Así dice: ((Entre los muchos 

diálogos que sostuvo con los difuntos es caractel'Ístico 

el siguienlf': 1\Iientras que uo daba las supuestas res­
puestas, prepnrnllns con gran cuitlado, se levantaba de 

la cama é inclinaba la. cabeza hacia un lado para oir las 

respuestas de los otros y dar sus réplicas. Se representa­
ba :í lUJOS nutiguos a111igos, con su criada, como si estu­

viesen ¡resentes, y hnblaba alternativamente tan pron­
to con éstos como con aquéllos ... El aparente desqnebm­

jamiento Je lu propin. personalidad en tres diferentes, 

como es común en el sueño, se hacía aquí tan intensa 
que luego yn. no podía convencet· á la durmiente tle que 

ella misma formaba lotlnN las tres pet·sonas)), De esta 
clase sou también, á mi jnicio, los diálogos cou duendes 

de la profelis:t de Prevorsl, y esta explicación encuentra 

una vigorosa confirmación eu In inexplicable insulsez del 

texto de aquellos cliálogus y dramas que sólo correspon­

den al horizonte de represenla.cioues de una ignorante 

muchacha. montañesa y de In. metafísica popular que le 

es acce!iiblo y que suponen una realidad objetiva, sólo 
en la hipótesis de uu orden del mundo tan infinitamen­

te absmdo y hasta. escandaloso y estúpido, que debe 

avergonzarse ttllo ele pertenecer á él. El tan confundido 
y crédulo Justo Ktlruet· no tenía una illea mezquina de 

las causas expuestas aquí de aquellas conversaciones con 

especho!'l, puesto que no ha omitido, con tan inexcusa­

ble simpleza, cadu. vez que habla. de ellos, los objetos 

materiales preseu tados por los espíritus, por ejemplo, 

tinteros eu los sótanos de las iglesias, cadenas de oro en 

los ahnaceues de la cindnd, fetos en las caballerizas, 
buscados con tod1\ diligencia y celo, en vez de dejarse 

detener por loa obstáculos más ligeros. Porque esto de­
rramaba luz sobre esas cuestiones. 

6 
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Sobre lodo soy de opinión que la mayoría de las apa­
riciones de difuntos vistos realmente pertenecen á esta. 
categoría de opiniones, y por consiguiente les corres pon­
de una renlidad en manera alguna direcbLmente objeti­
va y presente, pero sí pasada; así, por ejemplo, lo. apari­
ción del presidente de la Academia de Berlín á Manper­
tuis, en la sala de la mismn, vista por el botánico Gl e­
dilsch, que ya citn. Nicolai en su ya mencionado discur­
so ante esta Academia; de igual manera la repeLida 
historin, cit:úlu. por Walter Scott en la Edinb1~rg Review 
y pOl' Ilorst (1), del campesino suizo que, ~\1 enlrar en 
la biblioteca pública, vió á sus f!.ntepasudos, muerlos mu­
cho ha, en solemne sesión, senta.dos en el sitial do! pre­
sidente. Tounbién se desprende de las narraciones l'efe­
l'entes li esto que la cansa objetiva para las visiones de 
esta especie no deben ser necesariamente el esqueleto ó 
los reslos de uu cadáver, sino que también pueden ser 
cosas que han estado en íntima relación con los difun­
tos; a!>Í, por ejemplo, encontramos en el libro antes cita­
do a~ G. J. Wenzel, entre las siete historias á él perte­
necientes, seis en qne los cadáveres hacen su aparición 
viva ante la viuda, y una sola en que se aparecen el ves­
tido usa.tlo por el muerto, que se conserva igual después 
de la muerte, al cabo de muchas semanlls de estar en lo. 
sepultura . Y por eso puede ocurrir también muy fácil­
mente que uue¡;tros sentidos apenas pueden coger vesti­
gios perceplibles, como por ejemplo, gotas de saugt·e ha 
mucho tiempo caídas en tierra ó acaso el local cons­
truído pot· los albnñiles donde uno presenció nua muet·­
te violenta, con gran angustia ó desesperación, y etl los 
predispuestos á esto evoca un deuteroscopio vuelto hacia. 
atrás. Con esto puede relacionarse la opinión de los an-

(1) Dcuteroskopie, I, 113. 
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tiguos citnc.ln. por Lucin.no (1): que sólo el que moría de 

una muerte violenLa se poc.lía aparecer. No menos puede 
llar el motivo objetivo de que se habla para. una. visi6n 
así, qne luego puede hacerse hasta lucrativa, un tesoro 

enterrado por el muerto y ya guardado ansiosamente, al 

cual todavía se dil'igieron sns últimos pensamientos. Los 

mencionados motivos objetivos desempeñan en cierto 

modo, en este conocimieu to del pasado, proporcionado 
por el órgano del sueño, el oficio que en los pensamien­

tos normales ejerce el ne:~:us irlearum de sus objetos. Ade­

más ocurre con lns pet·cepciones de aquí, se habla como 
de todas las qne son posibles por el órgano del sueño en 

la. vigilia, qne más fácilmente pueden venir en conoci­

miento bajo In formn. de cosa auditiva que de cosa visi­
ble, y por eso la enumeraci6n de sonidos que se refieren 

algunas veces á estos ó aquellos lug•tres es mucho más 
importante qne la de apariciones visibles. 

Si en algunos ejemplos de la especie aquí tomada en 

considera.ción se refie1·e que los difuntos aparecidos ha­
bían revelado á los que les habían visto ciertos hechos 
hasta entonces desconocidos, esto ha de aceptarse, ante 

todo, con testimonios seguros y demostrarse bien; así, 

pues, debe explicarse siempre po1· ciertas analogías con 
la pet·spicacia á los sonámbulos. En efecto: muchos so­
~ámbnlos han dicho, eu casos aislados, á los enfermos 

que se les han presentado, por qué motivo completamen­
te fortuito han conLmído éstos su enfermedad mucho 

tiempo ha, y les l1an traído á la memoria sucesoa casi 

completamente olvidados (2). Tltmbién pertenece á esto 

(l) Philopseudes, XXIX. 
(2) Ejemplos do Ol!t.a ospocio son: on Kieser's Arch., III, 3, pá­

gina 70, el t.emor por la caída desdo una escalera, y en la historia 
do Kerner (pág. 189) los dos sonámbulos que hacen al muchacho 1& 
observación de que mús adelante se convertirá en una persona. epi­
léptica. 
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el caso de que algunos perspicaces sonámbulos, por un 

bucle ó por el¡lañuelo que gastaba uu paciente :í. quien 

no han visto, !tan conocido claramente su estado • .A.sí, 

pues, hasta las revelaciones no demuestran nbsoluta­

menle la presencia. de un difunto. Igualmente oeu­

rre que la figura. aparecida de un difunto la ven :í. veces 

dos personas á quienes interesa: y esto obeJece á la co­

nocida facilidad de conlngio, así del sonambulismo com(} 

de la doble vista. Por consiguiente, en este párrafo he­

Jnos explicado, al menos, la mayor parte de las aparicio­

nes confirmadas de figums de difuntos en cuanto qne se 

fundnn en una base común: la deuteroscopia retrospec­

tiva, que en muchos de esos casos, principalmente en los 

citados al principio de este párrafo, no puede negarse. 

Por el contmrio, es un hecho sumamente ra.t·o é inexpli­

cable. Con una explicación de esta clase debemos con­

tentarnos en muchas cosas: como por ejemplo, todn. la. 

gran estructura de las teorías de la electriciJn .. l sól(} 

está cimentada en una subordinación de los fenómenos 

diversos á un fenómeno primitivo que permanece com­

pletamente inexplicable. 

8) El vivo y ansioso pensar en otro puede excitar en 

nuestro cerehro la visión de su fi.gum, no sólo como 

simple fantasma, sino que esté ante nosotros vi\'0 é in­

oistinguible de la realidad. Principalmente son los muer­

tos que manifiestan esta cualidad los que se apn.recen 

á sus amigos ausentes á la. hora de su muerte, y á mu­

chos al mismo tiempo en distintos lug1tres. El caso está 

referido y confirmado tantas veces, y de tan diferente 

manera, que yo le considero funclaclo y real sin vacila­

ción nlgmtn. Un ejemplo muy bonito, y presenciado por 

distintas personas, se encuentra en la. Teoría de las apa­

ricio-tles, de Jung-Stilling (1). Dos casos especialmente 

(1) ~l'hecnie dtr Geiste·,.kunde, § 108. 
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-asombrosos son además la historia de la señora Kah­
low (1) y la del predicador de la corbe (2). Como comple­
tamenLe nuevo puede citarse aquí el siguiente: Poco ha 
muri6 aquí, en Francfort, en el hospital j ndío, una cria­
da enferma, por la noche. A la mañ<tna siguiente, muy 
temprano, vinieron su hermana y su sobrina, de las cua­
Jes una habitaba aquí y la otra á una legua de aquí, 
para preguntar por ella, porque á las dos se les había. 
aparecido por la noche. El inspector del hospital, en 
cuyo informe se fnnd6 este hecho, asegur6 que estos 
casos ocurrían con mucha frecuencia. Que un sonámbulo 
perspicaz, que durante su videncia elevaba. á un gt·ado 
muy alto, siempre caía en una catalepsia análoga á. 
la muerte, se ha aparecido vivo á su amiga, lo refiere la. 
ya citada Hislo1·ia de .A:ugusto 1Jfülle1' en Karls1·uhe, y se 
reproduce en el Archivo de Kieser (3). Otra aparición 
intencionada de la misma, persona se refiere, con arre­
glo á informes perfectamente auténticos, en la misma 
~bra (4) . Es, por el contrario, muy raro que los hombres 
en perfecto estado de salud puedan llevat· á cabo esta. 
operaci6n; no se tienen todavía, á prop6sito de esto, in­
formes fidedignos. EL más antiguo lo da S<tn Agustín, de 
segunda mano, es verdad, pero muy bueno y digno de ere­
dibilid1td, en la continuaci6n de la fmse: ltt1licavit et alius 

se dorni suae, etc. (5). Aquí, en efecto, parece lo que soñ6 
uno el otro lo tom6 por realidad en la vigilia, como 
visi6n; y un caso perfectamente análogo á éste es el te­
légrafo espiritual nparecido en América, del 23 de Sep· 
tiembre de 1854 (sin que parezcan conocer lo de Agus. 

(1) W enzel, obra citada, 11. 
(2) Hemning, obra citada, 329. 
(3) Kiese1·'s A1·chiv, III, 3, pág. 118. 
(4) Kieser's .Archiv, VI, 1, pág. 34.-. 
15) De civitate Dei, XVIII, 18. 
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tío), cuya traducción la da. Dupotet en su Tratado 
completo del magnetismo (1). Un nuevo caso de esta es­
pecie se presenta al informe citado en el Archivo Je 
Kieser (2). Una historia asombrosa, perteneciente á 
ésta, la. refiere Jung-Stilling en su Teoría de las apari.­
cionu (3), sin dar, no obstante, noticia de su fuente ori­
ginal. Muchos da Horst en su Deuteroscopio (4). Pero un 
ejemplo mucho más notable de la actividad para. esas 
a.pal'iciones, que se transmite de padre á hijo y por am­
bos se ejercita con mucha frecuencia, sin reparar en 
ello, se encuentra en el A1·chivo de Kieser ( 5) . Se en­
cuentra. uno más antiguo, completamente análogo, en 
las Rejle~iones ace1·ca de la aparici6n de espí1·it1u; (6), 
y se repite en la obra de Elening: De los espí,·ilttti y el" 
Zas apa1·icioncs (7). Ambos se refieren, independiente­
mente unos de otros, y sh·vense mutuamente de con­
firmación en este asunto tan sumamente asombroso. 
También en el Diario de ..AntrlFpología de Nasse (8), re­
fiere el profesor Grohmann un caso semejante. De igual­
mente en la. obra. de Horacio Welby: Signos IJ.!Le precede¡¡ 
á la muerte, se encuentran algunas palabras acerca de 
las apaliciones de hombres vivos en lugares donde esta­
ban presentes con el pensamiento (9). Especialmente 
fidedignos parecen los casos de esta especie referiJos por 
el veraz Bende Bendsen, en el Archivo de Kieser (10), cou 

(1) Trait~ complet de 'lltagnetisme, 3.• edición, pág. 561. 
(2) VI, 1, 35. 
(3) Theoric der Geisterl•unde, § 101. 
(4) Deuteroslcopic, II, 4. 
(5) J(icrse?·'s Archiv, VII, 11 35. 
{6) Oedanl•en von de,· E1·scheinung der Gerster, púg. 129, 177o. 
(7) Von Ocistcl'tt mtd Geistcrsehem, 476. 
(8) Zettachrijt fiir .Anthropologie, IV, 2, pág. 111. 
(9) Sig1~s bcforo dcath, p{\gs. 45 y 88; Londres, 1825. 

(10) Kicser'• Archiv, VIII, 3, pág. 120. 
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el epígrafe de Doppel filn'Jet. A las visiones de que aquí 
se habla, que se encneu tran en el estado de vigilia, co­
rresponden en el estado de sueño los sueños simpáticos; 
es decir, los que se comunican in distans, que, por consi­
guiente, pueden soñar dos al mismo tiempo, y de igual 
manera. De éstos so conocen bastantes ejemplos; una 
buena colección de ellos se encuentra en la obra de Fa­
bio Sob,·e los sueños (1), y á ellos se refiere una palabra. 
especial del idioma holandés. Además, en el Archivo de 
Kieser (2) hay uun. notable memoria de Wesermann, 
que t·efiere cinco casos, en los cul'l.les, intencionadamen­
te, por su voluntacl, habín. infundido en los demás sue­

ños determinn.dos; pero sólo en el último de estos casos 
ht persona inLeresada no se habín. ido á In. cama y habían 
tenido la aparición en la vigilia y como una realidad. 
Por consiguiente, como en esos sueños, así en las visio­
nes de esta clase habidas en 1:t vigilia, el 6rgano del sue­
ño es el medio de la visión. Como lazo de unión de am­
bas clases ha de considerarse la historia antes citada 
reproducida por San Agustín; en cuanto que se n.parece 
en la vigilia á uno lo que ot.ro sueña en hacer. Dos casos 
muy homogéneos se encuentran en la obra de Horacio 
Welby Signos que preceder~ 1Í. la nmerte (3); los últimos 
están tomados del ][1mdo invisible (Invisible vorld), de 
Sinchir. Es evidente también que las visiones de estn. 

especie se representan así soñados y vivos en las perso­
nas á las personas á quienes se le aparece, de ningún 
modo por medio de la influencia del exterior en los 
sentidos, sino en vil'tud de una mágica operación de la. 
voluntad de nquollos qne lns ven en los otros, y por con­
signien te, on el s6t· en si de un orgn.nismo extt·año, que, 

(1) De •omniis, § 21. 
(2) Kieser's ..th·chiv, VI, 2, pág. 135. 
(3) Signa bcfore dcath, págs. 266 y 297. 
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desde el interior, sufren una variación, que ahora, obran­
do en su cerebro, exci~a la imagen de lo obrado de esa 
manera, como una operación por medio de la cual los 
cuerpos pueden arroja.r sobre los otros confusos rayos 
de luz • 

.A.un los doppelyiinye1· de que se habla aquí, en cuan­
to que en ellos la persona aparecida está vi va., pero 
ausente, y no se sabe por regla general nada de su apari­
ción, nos dan el punto de vis~a acertado para las apari­
ciones de los difuntos y, por consiguiente, para las pro­
pias apariciones de los espíritus, puesto que nos enseñan 
que una presencia inmediata y real, como la de un cuer­
po que obra en los sentidos, y de ningún modo es una 
aparición necesaria de la misma. Esta oposición es el 
defecto fundamental de todas las interpretaciones pre­
maturas de las apariciones de espíritus, así en la refu­
tación como en la afirmación de las mismas. Aquella su­
posición fúndase solamente eu que se ha recurrido al 
punto de vista del espú·itualismo y u o al del idealismo (1). 
En efecto: según aquél, se funda. la hipótesis, perfecta­
mente autorizada, de que el hombre consta de dos sus­
tancias fundamentalmente distintas: una material, lla­
mada el cuerpo, y otra espiritual, lln mada el alma. Des­
pués de la desaparición de ambas, ocurrida en la muer­
te, sólo la última, aunque inmaterial, simple é inexten­
siva, debe existir todavía en el espacio; es decir, moverse, 
andar y obrar desde el exterior en los cuerpos y en sus 
sentidos como un cuerpo, y, por consiguiente, presen­
tarse también como tal; con lo cual indudablemente la 
presencia real en el espacio, que tiene un cuerpo visto 
por nosotros, es la condición. Esta opinión insostenible 

(1) Compárese con El1nundo como voluntad y como representa­
ción, tomo II. (Traducción de La España Mode-rna.) 
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y espiritualística :~cerca de las apariciones de los espíri­
tus tiene touas las refutaciones racionales y también el 
examen crítico de la cuestión hecho por Kmt, que cons­
tituye la parte primera ó teórica de sus Sueii,os de tm 
t1idente de BSfJtdlus, e.cplicacla ]JO'' los sueiíos ele la Metafísi­

ca. Esta opinión espiritualista, esto es, la suposición de 
una sustancitt inmaterit\l y aun locomotriz que, á la. 
manera de la materia, obm en los cuerpos y, por consi­
guiente, también eu los sentidos, sirve para conseguir 
formar una opinión ex:\cta de todos los fenómenos per­
tenecientes ú. esto, y eu vez de tomar el punto de vista. 
idealístico desde el cual se descubren estas cosas á una. 
luz complet1unente distinta y tiene otros criterios de su 
posibilidtt<l. Dar la. razón de esto es el fin de la diserta­
ción presente. 

9) El último caso que aquí tomaríamos en nuestra. 
consideración sería que la operación mágica descrita en 
el párrafo anterior también pudiese ejercerse después de 
la muerte, con lo cun.l se verificaría. una propia aparición 
de espíritus por medio de la. operación directa, y, por 
consiguiente, en cierto modo por la. efectiva y personal 
presencia de uu muel'to, que también se agregaría á la. 
t·eacción. Ltt uegacióu u priori da cada. posibilidad de 
esta especie puede no depender de otra cosa. que de la 
}lersuasióu de que la muerte es el anonadamiento de los 
homb1·es; ocnrrirht que se fundan en la fe de las iglesias 
prolest1wtes, según la cual los esphitus podían no apa­
recer porque, según In. creencia ó incredulidu.d de los 
pocos años de vicb tenestre, ó puede tocarle en suerte 
el cielo con sn eterna bieuaventura.nza ó el infierno con 
su eterno tormento, después de }¡L mnel'te; por eso, se­
gúu la fe protesL1tnte, Louas es:ts apariciones proceden 
de los demonios 6 de los ángeles, pero no de los espíritus 
de los hombres, como ha demostrado específica y funda.-
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mentalmente Lava ter, Sobre los espectros (1). La Iglesia. 
católica, por el contrario, que ya. en el siglo VI, especial­
mente por obra de Gregorio el Grande, había. reformado 
aquel dogm:1. absurdo y escandaloso, muy perspicazmen­
te, por el purgatorio, intercalado entre aquellas deses­
peradas allernalivas, admitió la aparición de espíritus 
residentes provisionalmente en éste y de uua. manera 
excepcional también en otros, como puede verse detuJla­
da.mente en la obra. ya citada de Pedro Thyres (2). Los 
protestantes se ven forzados por el anterior dilema á 
reconocer de todos modos la existencia del demonio, sólo 
porque llO pueden prescindir de él para la explicttción de 
las ttpuriciones de espíritus, que no niegan; por eso, al 
comienzo del siglo pasado, los que negaban al demonio 
se llamaban adaemonistae, casi con el mismo pitts hot'i"01' 
(hort·or pio.doso) con que se llama hoy día attei:Jtae: y al 
mismo tiempo, por ejemplo, en la obl'a de C. F. Romano: 
Combute polémico; si e~~Jisten espectros, rnago.s y profetas (3), 
se definían los duendes como aparitiones et leNitione8 
DIADOI,l ezternae, quibtts cmpus, aut aliml gui<l in semms 
incw-rens sibi ussumit 1d hontines infestet (4). Acaso se 
relaciona con esto el que las causas con trn. las brujas, 
que manifiestamente tenían pacto con el diablo, hayan 
sido mucho más frecuentes entre los protestantes que 
entre los católicos. Sin emb:u-go, prescindiendo de esas 
opiniones mitológicas, ya dije antes que la negación ¿¡ 
p1·io1·i de ln. posibilidad de una, verdadera aparición de 

(1) De spectris, parte II, capítulos III y IV. Ginebra, 1880. 
(2) Dl' loc-is iufcstis, parte I, capítulo III y siguientes. 
(3) Schrdiasnw polemi~un~, an dentu1· spectra, rnagi el sayae. Lip­

siae, 1703. 
(4) •A¡>arioioues y terrores exteriores del Diablo, por las cuales 

toma cuerpo ó cualquier otra figura. accesible á los sentillol:l, para. 
atemorizar t\ los hombres. a 
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un difunto, sólo puede fundarse en la persuasión de que 
por la muerte el sér humano se reduce á la naJa. Porque 

si se piensa esto, no ha de considerarse por qué un sér, 

que no existe quizás, no deba manifestarse también y 

pueda iu.fluir en otro si se encuentra en otra posición. 

Por eso es tan consecuente como ingenuo que Luciano, 

después de referir cómo Demócrito no se había dejado 
engañar por una mascarada de duendes que sP. había 
preparado para asustarle, agl'egne: oó-;w ~o~z~w; ;~ta-;Eue, 

p:r¡o~v ttv:xt ·u~ t¡.vz:x~ t-.t, t~w "(t vc..p.t•,:x; -.o•• awp.:x-;wv (a deo perstta­

su-m habebat nihil cullmc es11e animas a corpo1·e sep(tra­

tas) (1 ). Por el contrario, no hay nada indestructible en 

los hombres, fuera de la ma.Lerin; así que, por lo menos 

a priol'i, no ha de considerarse que aquélla, que deja ver 
]a asombrosa apat·iencia de ]u vida después de concluirse 

ésta, debe ser incapaz de toda in.fluencia en lo que toda­
vía vive. La cuestión sólo había de resolverse, por con­

siguiente, a posteriori, por In. experiencia; pero esto es 

tan difícil como, prescindienuo de todos los engaños del 

informante, y hasta <le ]a visión real en la cual se pre­

senta un difunto, poder pertenecer á una de las especies 

hasta ahora enumeradas por mí; por eso quizás puede 
quednr así siempre. Más aún, en el caso en que esa apa­

rición baya manifestado las cosas, nadie puede saberlo; 

así debe ser en virtud <le la aclaptación expuesta al final 
del párrafo séptimo. Esto se interpreta, acaso, como In. 
forma que aquí ha. tomado la revelación de una pet·spi­

ca.cia son a m bu lar espontánea; aunque la manifestación 

de esa perspicacia. en la vigilia ó sólo con recuerdo per­

fecLo en el est.ado sona.mbular, no ha de demostrarse con 

seguridad sino que esas manifestaciones, en lo que yo 

(1) •Tan persuadido estaba de que las almas en nada. eran sepa­
radas del cuerpo .• PJ.ilopseudes, 32. 
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conozco, siemp1·e son conocidns por los sueños. Sin em­

bargo, pueden darse circunst.\llcias que t1tmbién hagan 

imposible esa explicación. Por eso hoy día., cuando esas 

cosas se consideran con mnchn. más ingenuidad que 

nunca, y por consiguiente tn.mbién se comunican y se 

t·esuelven más osadamente, nos atrevemos ñ esperar que 

se logren sobre estos asuntos explicaciones decisivas de 

la experiencia. 
Muchas historias de aparecidos son indudablemente 

tan singulares qne cualqni~r explicación tiene gran difi­

cultad, puesto qne no puede considerarse como comple­

tamente falsa . Contra esto último se declara en muchos 

casos parcial rnenle el ca.nícter del ntl.l"l'ltd )l' primat·io, 

y en parte lnmbién el sello de honradez y vet·acidad que 

ostenta su exposición, y más que todo, sin embargo, la. 

perfecta. analogía en los pormenores pnrticulares y la 

diHposición de las preteasas apariciones, por mucho qae 

difieran las épocas y países de donde vienen los infor­

mes. Esto pueile conocerse de la manera más asombrosa 

si se analizan lns circunstancias peculiares que concu­

nen en la época actual, en virtud del sonambulismo mag­

néLico y de la observación directa de tolas estas coslts, 

como en las visiones. U u ejemplo de esta clase se en­

cuentra. en la snmamente eng.tñosn. historia de apareci­

dos del año 1697> que Bien·e de Boismon t refiere en su 

observación 120: es la circnusLancia de qne para elltdo­

lesccute nunca fné visible más que la. parte supet·ior del 

espÍt'itu de su ~~migo, aunq ne estuvo h:~bhn.Jo con él 

tres cuartos de hora. Esta visión pat·cia.l <le figuras hn­

mt~nas se ha. con firmado e u nuestra, épocn. como una pro­

piedad que se cln á veces en ln,s visiones de esta clase; 

por eso Bien·e de BJismont {l). sin refel'ir:;e á. aquella. 

( 1) Obra citada, 4.;J.t y 474. 
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historia, se cita como un fenómeno m'ly común. Tam­

bién Kieser (1) refiere hL misma circunstancia del méJi­

co Km~ben, y le atribuye el ¡,¡er supuesto con la punta 

de l!L nariz. Por consiguiente, en la hh;toria antes citaJa 

eu esta. circunstancia está la prueba de que aquel ado­

lescante no se había equivocado en la. aparición, porque 

es muy difícil explicarlo á otro que no sea el amigo re­

ducido á. un territorio limitado la operación que antes 

se le prometió y actoahnente se cumple. Otra circuns­

tanch~ de la especie mencionada. es la ausencia ue las 

apariciones luego que se 6ja intencionadamente In aten­

ción en ellas. Esto ya se encuenlrn. en el pasaje n.utes 

citado de Pansauiaa sobre las revela.cioues auditivas en 

el cn.wpo de batalla de 1\Inrutou, que sólo fueron escu­

chadltS por Jos que allí estaban presentes casualmeute, 

pero no por los que allí se habían introducido n.cheJe. 

Análogas observaciones en época más reciente se eu­

cuentrnu en muchos pasajes de la profetisa de Pre­

vorHt (2}, donde se explica esto porque Jo que :se pen:ibe 

por el sistema. ganglionar cruz1t por el cerebro. :Mi hi· 

p6tesis podrí:t explicarlo por la inversión repentina de 

la. dirección de la vibrnción de las fibras cerebmles. De 

pasada haré notar aqui uun asombros<L conformiuacl ele 

aquella especie; Focio, en efecto, dice en sn artículo 

Damas cío: 'YU"Tl iepx, Otop.o!p ('1 t):;¡uax cruatv 1t3p:tAO)'O't:X't'fl\l' Ú~tl)p 

1ap eyz~oua:z «l'.p:xt~f''"c; 1tO':T1Fttp -.w: -.wv ú:x).tvw·¡, iwpx x:x-;:x -.0 il~:x-::o; 

UaW ";0\l 'ltO':TjfWlU 't% c¡::xa:J.:X't:X 'tW'I E'J'l!J-t 'IW\1 -r.p:t'(¡J.'1'tUI'I, X:Xt -r.pr¡vAe)'t\> 

a'lto ':TIC: o'ftw~ :XU't:X, á-r.Ep t¡.uJ).t•¡ e-:;¿aO:xt 'lt:X~'tUI<;. TI ~. -r.up:x 'tOU -r.p :X'(¡J.:X'to;: 

ou~thOsvl\¡J.a~. Lo mismo, nuuqne parezca iucomprenstble, 

refiere la profetisa de Prevorst (3) . El carácter y tipo de 

las apariciones de espíritus es tan determinado y pecu-

(1) .Archiv, III, 2. 
(2) Por ejemplo, volumen II, ptígina 10 y página 38. 
(3) Página 87 de la 3.• edioi6n. 
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liar, que los expertos pueden j nzgttr por la lectura de una. 

de esas historias si ha sido una visión inventada 6 ba­

sada en una ilusión óptica ó una vet·dadera. visión. Es de 

desear y de esperar que podamos pronto conseguir una 

colección de las historias chinas de npareciuos, para ver 

si tienen en lo esencial exactn.meute el mismo tipo y ca­

rácter que las nuestt·as, y hasta. si presentn.n una. gt·an 

analogía en los pormenores y particularidades, pues en­

tonces, dada la diversidad genern.l de los pníses y de los 

dogruas de fe, eso será una robusta, confirmación del 

fenómeno de que se habla. Qne los chinos tienen la mis­

ma idea que nosotros de la aparición de un muerto y de 

las revelaciones que hace, consta por las apariciones de 

espíritus, di no sou fingidas, relatadas en la novela chi­

na Hing-Lo-'l'u ou lcr p einture myste,·ieuse, traducida por 

Estanislao J ulien y reprodnciua. en su 01phdin de la. 

Chine accompagné de nouvelles et de poesic.~, 18!34. Igual­

mente hago not.n.r á este propósito que la tnayoría de los 

fenómenos que forman la caractel'Ística de las aparicio­

nes de espectros, tal como se d.escriben en la& obras antes 

citadas de Hennungs, Wenzel, Teller, etc., y más tarde 

Justino Kerner, IIorst y lllltchos otros, se encuentran 

ya. exactamente igunl en muchos libros antiguos; por 

ejemplo, en Lt·es del siglo :XVI que tengo delante, á sa­

ber: Lava ter, De spectri~; Thyreus, De locis infestis, y De 

spectris et apparilionibus libt'i duo (Eisleben 1597), anó­

nimo (500 páginas en 4.0 ); asos fenómenos son, por ejem­

pio, el llamar á hL puerta, los esfuerzos visibles por for­

zar las puertas cerradas y también las que no están ce­

n·adas, el ruido de una carga mtty pesada. que se deja 

caer en la casa, el estrepitoso danzar de todos los mue­

bles en la cocina ó de la madera en el desván, que des­

pués se encuentra. en perfecto ot·den yreposo; el golpear 

de los toneles; el clavetear fuerte de un a.tu.úd, si murió 
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un inquilino de la caso; los pasos c1e puntillas ó á tientas 
en el aposento más lóbrego, el tirar de las mantas en la. 
cama, el olor á podrido, el musitar oraciones los espíri­
tus aparecidos, etc., Ri no ha de presumirse que los auto­
res de las declaraciones moclernas, muy iliteratos por lo 

general, han leíclo aquellas obras latinas antiguas y ra­
ras. Entre los argumentos para la realidad de las apari­
ciones de espíritus sirve también el tono de la incredu­
lidad, en la cual el narrador erudito relata y cita de se­
gunda mano, porque, por regla. general, ostenta tan mar­
cadamente el sello <le ln. violencia., de la afectación y ae 
la hipocres1a, que se c1eja onLt·ever la fe secreta. oculta 

detrás. En est.n disposición hat·é referencia á una. histo­
ria de aparecidos de época más reciente, que merece in­
vestigarse y conocerse mejor que la. exposición salida de 
una pluma muy ligera., y dada en las Hojas sobre P1·e-

1J01'St (J ); en efecto, en parle porque la.s declaraciones es­
tán protocoladas jndicin.lmente, y en parte por la cir­
cunstancia muy notu.ble de que el espit-itu aparecido du­
rante muchas noches no era visto por la persona con 
quien estaua. en rela.ci6n, y ante cuya cama se presen­
taba, porque aquélla dormía, sino sólo por dos compa­
ñeros, y m¡\s tarde por él mismo, que luego se conmo­
vía, porque en las declarMiones aisladas confesaron sie­
te envenenamientos. La noticia. se encuentra. en un fo­
lleto titnlauo A1do.~ de la Audiencia de Mainz sobre la en-
1Jenenaclora ][rrrgarita Jiiget· (2). ffil protocolo de la de­
claración verbal est<Í. publica.do en un periódico de 

Fl'ancfort, Didascalia, de 5 de J ulio de 1835. 
He de aborunr u.hora lo metafísico de la cuestión q ne 

se examinn; porque sobre lo físico, aquí fisiológico, ya se 

(1) Bliitfcm duR Prevorst, coloooión VIII, página 166. 
(2) Verhttndl1mgen des .d.ssisenhofcs in Mainz übsr die Giftnwl·­

det•it~ Jlfm·garetha Jiiger. Mainz, 1835. 
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ha indicado an les lo necesario. Lo que propia m en te ex­
cita nuestro inftrés en todas las visiones, esto es, intui­
cioues por conduelo del órgano del sueño eu la vigilia~ 
es su fortuita relnción con algo empírico y objetivo, esto 
es, situado fuera de nosotros y diferente tle nosotros; 
porque por medio de éstos conservan una analogía y 
dignidad igual á. nuestras ordinarias percepciones de los 
sentidos durante la vigilia. Por eso existe para nosotros~ 
además de las enumeradas anteriormente, nueve causas 
posibles de esns vibiones, 5Íendo interesantes, no las tres 
primeras, en cunnlo que provienen de simples alucina­
ciones, sino las siguientes. Porque la perplejidad que 
prou uco la consideración de la visión y apalici6n de es­
píriLus, deriva propiameilte de que en esLns percepcio­
nes el limite entre el sujeto y el objeto, que es la prime­
ra condición de todo conocimiento, se borm, quetln in­
deciso y borroso. <tEso ¿está fuera ó en mí?n, se pre¡;nn­
tan toJos-como se preguntaba Macbeth cuando tenía 
delante de sí un puñal-si no fijan la reflexión en una 
visión de esta clase. Si uno sólo ha visto un espectro, lo 
explicnrá como algo puramente subjetivo que no existe 
objetivamente; si, por el contrario, se ~en 6 se oyen Jos 
6 más, se les adjudicará la realidad de un cuerpo; por­
que, en efecto, erupíricamente sólo podemos couocer 
una causa, en virtud de la cual muchos hombres deben 
tener necesariamente idéntica representación percepti­
va al mismo tiempo, y ésta es que uno y el mismo cuer­
po, t·eftejando la luz hacia todos lados, afecta á todos 
los ojos. Sólo que fuera de esta causa muy mecánica 
pueden dn.rse otras causas de la existencia simultánea 
de la misma representación intuitiva en varios hombres. 
De iguul modo que á veces sueñan dos el mismo sue­
ño (1), y por consiguiente, perciben dormidos lo mismo 

(l) Yénse párrafo 8. 



1'01~ ARTURO SCHOPENHAUER 97 

por el órgano del !Sueño, U!:.Í también puede el órgano 
del sut'ño durante la vigilia producir en dos (ó más) 

igual nctividncl, por In cual se representa objetivamente 

como un cuerpo, un eJ:pectro visto por ellos al mismo 

tiempo. Pero ante lodo, la diferencia entre lo subjetivo 
y lo objetivo no es en el fondo absoluta, sino siempre 

relathn; l'orque todo lo objetivo lo es en cuanto que está 

conclicionntlo por un bnjelo, y propiamente sólo existe 

en éste, ó SPa subjetivamente; por lo cua 1, én último re­
sultado, el ideali!Smo tiene razón . La mayoría de las ve­

ces nee anular la renlidnd de lma aparición de espíri­

tus si se demuestra que está condicionada subjetiva­
mentP; ¡1ero dqné peso puede le111~r este argumento en 

los que snbe11 por lns teorías de Kant cuán importante 
es la iufinencia de lns condiciones subjetivas en la apa­

riencia. del mundo corpornl, y cómo ésta, en efecto, 
junto con el esp1wio, en el cual existe, y con el tiempo, 

en el cual se mueve, y con In causalidad, en la cual el 

sér permanece bajo la forma de materia, y por consi­

guiente, en toda su fomw, bÓlo es un producto de las 
funciones cerebrales, puesto que esas pueden excitarse 

por una irritación en los 11ervios de los órganos de los 
sentidos; de suerte que con eso, todavía queda en pie la. 

respuesta á la cosa E'n !'>Í. La realidad material de los 

cuerpos que obran desde el exterior en nuestros senti­
dos, tiene indutlnblemeute tan poca relación en la apa­

rición de esphitus como en el sueño, por cuyo órgano se 
percibe, y por eso puede llamarse éste un sueño en la vi­

gilia (a 'UXtl.·ing drearn, insomniwm sine somno) (l) (2): 

(l) «Un 1meíio cleKpierto, un insomnio sin sueño», Fra1~1?h in 
Wacltcn, dico Sohope11hauor.-N. del T. 

(2) Compthese con Sonutag, SicilirnentQrUm academicorUin 
Fasciculus de Spcctris ct ontinibus morientium (Folleto de los aca­
démicos sicilicmos sobre los espectros y agüeros de los moribundos), 
p:ígina 11. Alidorlii, 1716. 

7 
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sólo que en el fondo, con eso no llena su realidad. Indu­
do.blemente, es, como el sueño, una simple represeu~a­
cióu, y como tal, exisle sólo en el conocimiento; pero lo 
mismo se puede afirmar de nuestro mundo ex~erior real , 
porque también é::.ta primaria é inmediatamente sólo 
existe como representación, y, según dijimos, es un 
támple fenómeno cerebral excitado p:)l' la irritación ner­
vios•t y ajustado á las leJeS de las funciones subjetivas 
(foruuts Je la. sensibilidad pura y del entendimiento). 
Se nnheht uua realidad ulterior: así se contesta á la pre­
gunLa sobre ht cosa en sí, que fué fo•·muhtdn. precipita.­
dan•enLe por Lo<·kH, 1 u ego indicada ¡1or Kttn t en toda su 
dificulLltd; más núu, fué !tbandonada por mí como inso­
luble, aunque por ciorLa.s restricciones. P~:n·o como la 
COSIL en sí se manifiesta siempre en h~ apariencia de un 
un11Hlo exterior, del cual es distinto toto genere, puede 
estar en relación con lo que se manifiesta eu las apari­
cioneH lle espíritus, y hasta con lo que en ambos se pr~'­
sentn. u ~aso en el fonlo como lo mismo; á saber, lavo­
luntad. Vemos que cotrespoulle á e.;ta opinión el que, 
como con respeclo á la. realidad objetiva, como es el 
mundo corporal, así también con respecto á las apari­
ciones Je esphitus exi.;te un realismo, uu iuealismo, uu 
escepticismo, y finalmente, un criticismo, en cuyo inte­
rés nos ocupamos actualmente. Más aún, una confirma.­
ción e\'Íueule de la. misma opinión la u;t la signienle 
expresiÓII ue la vidente de espíritus más f¡tlllOSil y lll:ÍK 

cuidauosltmen te observa.d:t, á saber: 1:1 de PrevorsL ( l). 
«Si los esphiLus pueden hacerse visibles bfljO e:sLa figu­
ru, 6 si mis ojos sólo pueden vel'los y mis sentillos s6\o 
percibidos bajo eiiltL figura; si para un ojo espiritnn.l uo 
setí u espiriLnales, esto no pueJo afi.rma.rlo con seguri-

( 1) •romo I, pt\gina 12. 
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.dad, pet·o casi lo siento.,, GN o es esto completameu ta 

análogo á la. doctrina kttttiann: ((UO sabemos lo que 

puede set· l1t cost~ en sí, siuo que sólo conocemos sus apa­

riencia""? 

Toda lt~ demonología y nigromancia de la a.nliigüeda.:l 

y de la. EdaJ Medin, como también su afición á. la. ma­

gia relacion,ula con esto, toman por base el realúmo que 

todavLt estaba. en pie porque nadie le había 11.tacado, y 

que D~sc:ll"ltls hizo bambole>1tt"se finalmente. E l idealismo 

que en épocn. redcute se ha itlo desmoronando graJual­

meute, nos lleva al punto de p tu·tiua desde el cual pode­

mos conseguit· fornHtt' jnit•io ttcertado sobre todas lasco­

sas, y por consiguiente, t.ambiéu sobt·e las visiones y 

apal'iciones de espíd Lu. Al mismo tiempo, por el método 

empírico, el mngneti'lmO 1tnimal ha sacado á la luz del 

día I1L magín, que osl.nvo hnndidrt en tinieblas en todas 

las épocas anteriort~s. y se habb. ocultado medt·osamente 

y htt hed10 obj~t<, ,ltl útileo; invesLiga.ciones y de juicios 

despreocup1tdos. Lo último en toths las cosas cae s iem­

pre dentro de l.t filosofh, y espero que la mía., de igual 

manera qne h <L rep1·esent:L<lCl como posible é imaginable, 

y si bten se mim como coucebible, la. magia, fundada en 

'a úuir.a realitlu.l y omnipotencia Je la voluntad en la 

Naturaleza (1), así ttunbién pM el deci,in aba.nJono del 

mundo objetivo :í. la i•lectli l·td, pneie abrirse el camino 

:ptu·a un juicio acet·bdo de ht:i visiones y las apariciones 
Je espíri luc¡. 

L tL inct·elnliclau <.le ci-;iv.L con h~ cu:tl a cogen todos los 

hombres pensn.cloras, po1· ll!Ht p1Lrte los hechos de h1. pe t·s­

piciLCÍ•L, y por oLm del infltjo tn<ígico, 1Jttl;¡l) m tgnético, 

y que sólo más t .mle diiip t la pt·opia. experiencia. 6 cien 

(1) Véttse Soú1·e la volcMtr~.Z •m la llfAfuT·alez<t·. (Biblioteca dfll Ro­
'híg·u!lz ::lona, lntdncci,)u dt.J 1\f. tb U uamuuo.) CJ.píhlo sobt·e E; 
~Iay. cwinwl y la .lllayúr . 

• 
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testimonios ñdeuiguos, depende de uno é idéntico moti­
vo, á sabet: ue que lodos repugnan á las leyes del espa­
cio, del tien1po y de Jo. causalidad, nos son conocidas a 
¡n·iori, como determinan en su conjunto las circunstan­
cias de la experiencia posible; la perspicacia, con su co­
nocer in dilitans, y la magia con su obrar il~ tlislcotR. Por 
eso, en la utunH:ión de Jos heehos pertenecientes á ellas, 
no sólo se dice <mo es <:iertc», sino que «no es posible» 
(a non po¡;u, ad non esse), y por otra parte se replica: 
.q>ero t:xist.u> (ab eHFe ad 1 osse). Este confticto depenue 
más aún, hasta dar \lllU prueba de que aquellas leyes co­
nocidas por nosotros a p1·io1·i 110 son absolutamente con­
diciom\dns, no son ve1·itates aeternae escolásticas, ui de­
tel minnciones de la cosa e u sí, si u o que derivan de sim­
ples fotmas de la iut"tlición y del entendimiento, y por 
consiguiente, de fuucioues ce1·ebrales. La misma inteli­
gencia, fumlnlla eu éstas, sirve para la persecución y 
collse<:ución lle l(ls fines de las apariencias inJiviJuales 
de la vohmtau, pero no para intelpretnr la disposición 
de lus cosas existentes en sí mismas; por eso, como he 
expuesto (1), es una. simple capacidad que sólo constitu­
Je eseuciulmen te la superficie, no lo íntimo de lns cosas. 
Pe1 o se u os ocurre preguntar por qué pertenecemos tam­
bién al sér íntimo del mundo, con el ambiente uel¡uil~­
cipii útdivithwtíonis, para percibir las cosas desde otro 
lado complet:nnente distinto y por otro camino, á saber: 
dit·ectamen le <les de el exlel'Íor, y así ser dueños a e nos­
otros mi&mos pan1. COllOcer en la perspicacia y obrar en 
la magia; luego existe, aun para aquel conocimiento ce­
rebral, un resultado que era imposible conseguir efecti­
"Vamente por su camino propio; por eso consiste en con-

(1) Vénfe Elt111t1ldo como voluttlad y como representación, IIr 
p6gs. 177, 273, 286, 289. (Traducción de La Espaiia. Moderna. ~ 
Lea estos pn~njeb tluien qnie1·a comprender lo que aquí indico. 
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venir eu ello: porqno nua acción de esa clase sólo es me­

tafísicamente concebible; físicamente es una imposibili­
dad. En vit·tll\l de esto, la perspicacia. es, por otra parte, 

llna confirmación de la do ~trina ktntiana. de la ideali­

dad del espn.cio, del tiempo y de ht causalidad, y además 
la. magi1t es una confit-macióu de mi doctrina de la reali-

dad única de l:t vol!mlllcl, como la sustancia de todas las 

cosas, con lo cmtl se confirma también la expresión de 

Bacon, que ln. magia. es ht metafísica práctica. §'C.. • · ·
1
\ 

Recordemos ahora de nuevo las interpretaciones a.n- , 
' i -.t,, . 1 tes dadns y lns hipótesis fisiológicas en que se fundan~ ·· 

r , • 
€n virtud de las cuales hts intuiciones adquiridas por e l 

()¡·gnuo del sueño so difereucian de la percepción ordina­
ria, habid1t ou el estndo de vigilia., en que en las últimas 

el cerebro es excitado del exterior por un influjo físico 

eulos sentidos, con lo cunl recibe al mismo tiempo los 

datos cou arreglo á los cuaJes lleva á efecto la intuición 
€mpírica por medio de la. aplicación de sus funciones: á 
saber, la causalidad, el tiempo y el espacio; mientras 

que, por el contrario, en In. in tuicióu por medio del ór­

gano del sueño la excitación viene ile lo íntimo del orga­

nismo y se propaga. ilesde el sistema nervioso plástico al 

cerebro, que cou eso da ocasión á una intuición comple­
tamente aun logtt del pt·ituet·o, e u la cual, sin embargo, 

porque la excitación viene <lel ludo opuesto, y por consi­

guiente march~t en opuesta. dirección, se admite que 
también las vibraciones ó íntimos movimientos de las 

ñbms cerebrales signen en dirección iu versa, y por lo 
tanto se tt·uusmiteu primero á los nervios de los sentidos~ 

que por consiguiente son aquí lo primero que se pone en 

actividau, y u o como en la in Luición ordinaria, en la cna.l 

se exciLan después. Una iuLuici6n de esta especie (como 

se efecLú:t en los sueños vet·dltdet·os, en las visiones pt·o­

féticas y en las apariciones de espíritus) debe refel'irse 
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por consiguiente á algo veruaderameute exterior, empí­
ricamente existente y, por consiguiente, iullependiente 
del sujeto, que no obstante debe ser conocido por ella; 
así debe eucoutrarse eu comunicación con lo íntimo del 
organismo, por el cua 1 es excitada la in tuición. .A.sí, 
pues, una intuición así uo se demuestra empíricamente;. 
más aún, de una manera hipotética, no pueue ser espe­
cial, venida del extelior, y así es empírica, esto es, no 
concebible físicamente. Si, por consiguiente, se efectúa,_ 
sólo debe comprenderse metafísicamente, y por consi­
guiente concebirse como independiente de la apariencia. 
y de toilas sus leyes, en la cosa en sí, que como el sé1· 
íntimo de las cosas, tiene por base la apariencia de las 
mismas, presentadas delnnte de sí, y percepLible en la 
aparieucio; una así sólo es la que se comprende hnjo el 
nombre de una operación mágica. 

Se pregunta cuál es el camino de la operación mági­
ca, tal como se nos ofrece en la cura simpátic:~. como 
también en el influjo del magnetizador remoto; á eso 
digo: es el camino que sigue el insecto qne á catht. huevo 
que ha empollado durante el invierno le ha dado vitali­
dad petfectn. Es el camino desde el cual sa ve que, en 
una muchedumbre dada, después de uua extraordinaria 
multiplicación de las defunciones, también se multipli­
can los uacimieutos. Es el camino que no lleva. á losan­
dadores de la causalidad por el tiempo y por el espacio. 

Es el camino por la cosa en sí. 
Subemos por mi filosofía que esta cosa en sí, y por 

consignie11te también la esencia íntima de Jos hombres, 
es su volttnlad, y que todo el organismo de cada cnal, 
como se presenta empíricamente, sólo es la ohjeLivaci6n 
de la mismn, la. imagen existente en su cerebro de esta. 
su voltmtad . Ln. voluntad como cosa. en sí ene fuera. de 
Jos principii inclividualionis (el tiempo y el espacio), po1 
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los cn:des se t~Ppamn los indivitluos; pot· consiguiente, 

los límites marcados por éstos no son nad1t para ella . Por 

eso se explico. cómo, si penetramos en este Lerritol'io, 

todavía puede nuestro conocimiento alcanzar la posibili­

dad de lo. operación inmedi:tta de los individuos entre 

sí, independiente de su pt·oximidn.d ó a i-;lancia en el es­

PI\CÍO, que se manifiesta eficazmente en las especies nn­

tes enuweradus de J¡t intuición de la vigilia. por el ór·ga­

no del sueño, y muchas veces en ltt intuición durante el 

dormir; é igun.lmeule se explica, por egtn coruuuicación 

inmediata, fuudada en el sér en sí de las cosas, la posi­

bilidau del sueño verdadero, la del couociruieu Lo del :tm­

biente próximo en el sonambulismo, y, finalmente, la de 

la perspicacia. Puesto qne la voluntad <le uno no es­

torballa por los límites de la intlividuación, y por lo 

tnuto inmedintnroe1rte é in distans, obra. en la volnnt.a<l 

de otro, inftnJe también en su organismo, en cun.nto que 

este sólo es su voluntad cousiderA.da espacial m en te. Si 

uua operación así, que se introduce por este camino en 

lo íntimo del organismo, se propaga á su conductOL' y 

fiador, el sistema ganglionar, y luego ae.,cle éste, por me­

dio de ruptura del aislamiento, se transwite hasta el ce­

l'ebro; nsí que puede emplearse por éste de una manem 

cerebral, esto es, engendrar intuiciones, á las cuales son 

perfectamente iguales las que consisten en ht excitn.ción 

exterior ele los sentido~; por consiguiente, la<; imágenes 

en el espncio, según sus tres dimensiones, con el movi­

miento en el tiempo, conforme á las leyes de In. caus:lli­

dad, etc., porque las unas como lns otras son igualmen­

te pro<luctos de la función cerebral intuitiva, y el cere­

bJ·o sólo puede hablar siempre su propio lenguaje. No 

obstante, una opemcióu de esa especie sólo puede llevar 

en sí el carácter, la señal de su origen, y por consiguien­

te de aquello de lo que ha salido, y por consiguiente éste 



104 LA NIGROMANCIA 

debe tener la :figura que, después de tantos rodeos, crea 
en el cerebro; tan diferente puede ser también de este 
su sér en sí. Por ejemplo, un moribundo obra pot· el de­
seo vehemente 6 por otra intención de la. voluntad, en 
una persona distante; de suerte que, si la operación es 
muy enérgica., la figura de aquél se presenta en el cere­
bro del otro; esto es, se le nparece exactamente como 
un cuerpo en la realidad. [ndudablemente una operación 
así, provocada por lo íntimo del organismo, tiene lugar 
en un cerebro extraño más fácilmente si éste duerme 
que si vela; porque en el primer caso, las :fibras mismas 
no tienen un movimiento opuesto, y en el último uno 
que actualmente debe admitit·se. Por consiguiente, una. 
operación más tenue de la especie de que se habla. debe 
manifestarse solamente en el dormir por la excitación 
de los sueños; en la vigilia siempre excitan los pensa.­
mien tos, las sensaciones y las inquietudes; sin embar­
go, todo se verifica siempre conforme á sus orígenes, y 
lleva su sello; por eso puede crear, por ejemplo, un im­
pulso ó tendencia inexplicable ó irresistible del cual de­
riva; y aun así, inverso á aquel que no puede ser para 
él su anhelo, si retrocede de nuevo desde los um.brales 
de la casa, aun cuando se grite y se llame (ezperto crede 
R1t1Je1·to). De este influjo, cuya base es la identidad de 
la cosa en sí en todas las apariencias, depende también 
el efectivo y conocido contagio de las visiones, de la. do­
ble vista y de la videncia de espíritus, que produce una. 
acción que en el resultado viene á ser igual á aquélla, 
que present¡~ un objeto co•·poral en los seutiuos de mu­
chos individuos á la vez, puesto que también á conse­
cuencia de aquélla muchos ven lo mismo á la. vez que 
entonces se constituye completamente objetivo. De esta. 
misma operación directa de1)ende tn,mbiéu la inmediata. 
comunicación de los pensamientos, muchas veces nota-
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da, y que es tan cierto, que yo aconsejo al que tenga que 
guardar un secreto interesante y peligroso, que ja.más 
hable con el que no está enterado á fondo de todo el 
asunto al cual se refiere; pot·que dut·n.nte el curso de 
esto debe tener inevitable meo te en el pensamieu to el 
verdadero esbulo de la. cuestión, con lo cual puede dn.r al 
ott·o de repAnte una luz, puesto que existe una comuni­
cación, de la Ctml uo se defienJe ni la reserva ni el fin­
gimiento. Goethe refiet·e en las Explicaciones al Divan, 

epígr·afe Blronen¡oecltsel, qne dos parejas de enamorados, 
durante un paseo en coche, se pt·opnsieron estas ch:tnt ­
das: «No sólo adiviua.d. e11 segniJa cada uno la palabra. 
que le sale de In. boca, sino que despué.g hasta la pala­
bra que el ott·o piensa, y que fot·mat·á la clave del enig­
ma, la conocerá y pronunciltrá por· la atliviuaci6n más 
iumeuiata.u llfi hermosa posa.det·a de Milán me pregun­
taba muchos u.ños ha en un diálogo muy anima.do, sen­

tados en ht me~m cumil In, cuáles eran los tres númer·os 
que había sac;tdo como temo en la lotería; sin acor·Jar­
me, yo dije el primero y el segundo bien; pero admirado 
de su regocijo, volví en mí, y reflexioné, y dije el terce ­
ro f,dso. El gt·ndo superior de esa operación se encuen­
tra innegablemente en sonámbulos muy perspicaces , 
que al que les pregunta su remott~ patria, su residencia 
6 los países 1listautes que ha. recorrido, responden directa 
y claramente. La cos:t en sí es la misma en todos los 
seres, y el estado de la perspicacia capacita á lo que está. 
situado allí para pens,u· con mi cerebro y no con el suyo, 
que duerme profunun.men Le. 

Por otrn, parLe, sa.bemos firmemente que la voluntad, 

en cun u to que es ~~~ cost~ e u sí, no se destruye; así que 
no se niega a 2Jrio>·i la posibilid1\d de q ne una opet·aci6u 
mágica de la clase n.ntes descrita no pueda proceder 
también de un muerto. Sin embargo, esa posibilidad 
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tampoco se concibe con claridad, y por eso no se afirma 

positivamente, puesto que si no es concebible en gene­

ral, en un examen más deteuido está sujeta á graves 

inconvenientes, que ahora. señalaré brevemente. Tene­

mos que pensar que el sét· íntimo de los hombres, qt~e 

permanece ínlegro después de la muerte, existe fnera 

del tiempo y del espacio; a¡,Í que puede tener lugar una 

influenci11 del mismo en nosotros vivos entre muchas iu, 

tervenciones, que están todas de nuestra parte; de suer­

te que sería difícil determinar cuánto provendría. verda­

deramente del difunto. Porque una influencia tal no 

entra a11te todo en las fot·mns de intuición del sujeto 

que las percibe, y por consiguiente, se representa como 

algo espacial, temporal y material que obra con arreglo 

á. la ley causal, sino que además debe estar también en 

relación con su pensar concebible, puesto que antes no 

se sabría lo que tenía que hacer, que no sólo ve lo que 

se le ba 11parecido, sino qne también comprende sus in­

tenciones y los actos que á éstas corresponden; por con­

siguiente, también tie11e que disponer y encadenar las 

limitadas intenciones y preo<:upaciones del sujeto con­

cernientes al conjunto de las cosas y del mundo. Pero 

aun hoy más. No sólo 1í consecuencia de toda mi expo­

sición interior ]os espíritus pueden verse por el órgano 

del sueño, en virtud de una operación que va desde el 

interior basta el cerebro, en vez de la ordinaria que va. 

desde el exterior por ]os sentidos, sino que también die& 

lo mismo Justo Kerner, que defiende con firwezt~ la rea­

lidad objetiva de los espíritus aparecidos en su afirma­

ción tantas veces repetida de que los espíritus 1100 pue­

den verse con los ojos corporales, sino con los espiritua­

les» . .A un que, por consiguieule, se llevase á cabo en el 

o1·ganismo una opernción interior, derivada del sét· en sí 

de las cosas, y por consiguiente, mágica, que se traos-
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mite basta. el cerebro por medio del sistema ganglionar, 

l:t aparición de espíritus se interpreta :í In manera de Jos. 

objetos que obran en nosotros desile el exterior pot· me­

dio de In luz, el aire, el sonido, la repercusión y el vaho. 

¡Qué variación no debe suft'ir la met1cionada. operación 

de un difunto en na tránsito tal, en un tan tot1~l metas­

quematismo! dCómo se comprende que pueda ent:lblar­

se en esos rodeos un verdadero diálogo con preguutns y 

1·espuestaPP Nótese aqni <le pasada que lo ridículo, así 

como lo horrible, que encierra más ó menos toda afir-

mación de \lll!t aparición de esta cla!'e r por medio de 

la cual vncila en comunicarla, consiste eu que el narra­

do¡· bablabn como de una. percepción por los sentidos 

exteriores, que no era existente yn, porque antes un es­

píritu debía ser vislo) contemplado por todos los pre­

sentes <le igu»l ma11era; pues no es propio de todos di­

ferenciar una percepción exterior pnrnmente visible, 

existen le en virtud de ínt.iwa opernción, de la silllple 

fantasía. Estas sería11, por lo tanto, eu In. hlpólesis de 

una verdadera aparición de esphilns, las dificultades 

que existilínn de parte del sujeto que las contemplase. 

Otras J·adi <·aJÍan en el difunto que se upareciese de esa 

manera. Según mi teoría, sólo la voluntad tiene una 

esencia metafísica, en virtud de la cual es indestructi­

ble por la muerte; la iuteligencia es, por el coutmrio, 

como fuución de un órgrmo corpornl, pnramente física, 

y mue1·e cou el mismo órgano. Por eso es mny proble­

mático el modo y manera como un muerlo puede adqui­

rir conocimiento del vivo, para obrar en él conforme á.. 

eso. No lo es menos la especie de esta operación; con la. 

vida ha perdido todos Jos medios ordiuarios, esto es, fí­

sicos, de su operación en otro, como también en el mnn­

do corporal. Queremos, no obstante, conceder cierta ve­

racidad á los acontecimientos referiilos y atestiguados 
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por tantos y en tantltS par·tes, que demuestran decisiva­
mente una influencia objetiva. del muerto; pam eso de­
bemos explicar la cuestión de tal suerte, que eu esos ca­
sos uo siempre esbé la voluntad del difunto sometida á. 
los asuntos terrestres, y á falLa de todo m~dio físico para. 
la influencia en los mismos, recurrieron ahom á hL figu­
ra •mágica que fué en él eu su cualidad primitiva., por lo 
tanto metafísica, y por con:siguiente, sub:sistente en él 
en vida como en muerte, de qne antes traté, y sobre la. 
cual he expuesto wi opinión en La voluntad e1~ la Natu­
mleza (1). Sólo en virtud de esta figura mágica. puede, 
por consiguiente, ejercitar ahora y siempre lo que tam­
bién le era posible ejecutar en la vida, á saber: la ver­
dadera actio in tlistaus (a.ccióu á distancitL), sin auxilio 
corporal, y por consiguiente, influir en otro directamen­
te sin meuiación fí:sica. alguna, puesto que afeda. su or­
ganismo de tal suerte, que debe represeutar:se en su ce­
rebro intuitivamente figuras que antes sólo se produ­
cían por sí miswns en los sentidos á consecuencia. de 
una operación exterior . .M;\s aún: puesto que esta ope­
ración sólo es concebible de llevarse á cabo como mági­
ca, es decir, como por el sér íntimo de las cos~~s, idénti­
co en todos, y de consiguiente, por la nattu·a nalu1·ans, 
podemos, si b.ubiese de sn.lvarse el honor del u.preciable 
informante, arriesgar el paso peligroso, no lirnilat· esta. 
operación al organismo humano, sino tambiéu para. los 
cuerpos inanimados, y por lo tanto inorg.íuicos, que 
pue~len moverse, 110 se confiesa como absolntn.menLe im­
posible; para salv1tr ht uecesidad de acusar Jo fu.lsedad 
á ciertas historias creíbles de la clase del consejero 
áuli0o H<thn en hL Profetisa de Prevods; porque é:ita no 

(1) Capítulo titulado El Mag•~etismo a•timo.l y la Mli!Jia. (Bi­
blioteca de Rodríguez Sllrra, tralucoión de Miguel du Unamuuo. 
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estabn aislndn en manera algnun, si110 que muchos lm­
bínn l'reseutndo un compnñero a11álogo en antiguos es­
critos y basta. en relatos más recientes. Indudablemen­
te, la cuestión se había llevado nqllÍ á Jo abstudo: por­
que hasta la oreración mágico, en cuanto se realizaba 
por el magt1etismo animnl, y !lOl' lo tanto legítimamen­
te, ofrecía basta ahora sólo tm caso análogo, insigni­
ficante, y todavía puesto en duda, á saLer: el hecho afir­
mado en la~ Cormm'ÍcacionPs sd11e la vida dmmiente tle 
.Lf•ugw~fo K ... m Dusde (1), de qlle este sonámbulo repe· 
tidns ve<·es llegó á desviar la, ngujn de marear por su 
sola voluntud, sin empleo alguno de las manos. 

La opitlión aqllÍ expuesta sobre el problema de que se 
trntn, se explica, ante tO<lo, porque, si queremos conside-
1·ar aquí también como posible una venladera influencia 
de los difuntos en el mundo de los vi vo!l, eso sólo puede te­
ner lugnr muy rara ve7, y de una manera completamen­
te excepcional; porque !>U posibiliJad va aneja. á ciertas 
coD<licioues dete1mina<las, no relacionadas fácilmente. 
Aden1ás, de esta opinión se deducín que, si no explicamos 
los hechos 1·eferidos por la profetisa de Prevorst, y en 
los escritos análogos de Kerner, como los info1·mes de 
eS!)ÍI'itus especificados y fiJediguos, como puramente sub­
jetivos, simples, aegri somnia, ni tampoco nos satisface­
mos <'ún In hii,ótesis antes expuesta de una reti'o:;pecliv~ 

secot~d n'glll, á cuya d1tmb ~<luw (mnda procesión) ha aco­
modado el diálogo la profeli!>n, sino que queremos to­
mar como bnse una influencia verdadera de los difuntos; 
sin em btu·go, el orden del mundo, tan escandalosamente 
nbstudo y hasta ruinmente estúpido, que de·riva de los 
plnneR y de la conducta de estos espíritus, no logra con 

(1) J,fifteheilungen aus dem Schl<tjleben der .Auguste K ... :m D¡·es­
dw, 1843; páginas 115 y 318. 
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eso ninguno. base objetiva y real , sino que se pondría a.l 
servicio <le la. activi<la.d de intuición y de pens~tmiento~ 
puesta eu movimiento por una. ioftuencia venida de fue­
ra de lo. natnmleY.n, r que, sin embargo, habÍtl permane­
cido, neces11ri:uuente, fiel á sí misma, de la ignorant.ísi ­
ma profeti!>n, encastillaua en su fe de catecismo. 

Uo;L apnricióu de espíritus es, ante todo, é iumeJia­
tamcnte, na.lln. más que una. visión en el cet·ebro del vi­
de nte: la experieucia frecuente demuestL-a que un mori­
bundo pnPde exdtat· esas visiones desde el exterior; est.í. 
confirwa.Jo p11r testimonios fidedignos que uu vivo lo 
puede igua.lmeute eu muchos c~tsos : la pt·eguuta se limi­
ta :í. saber si puede ha.cerlo un difunto. 

Por último, p~trn. la. explicncióu de la.s apariciones de 
espiritu11, se pue,le 1tdncir que ht diferencia entre el que 
ha vivido hace tiempo y el que vive actualmente no es 
absoluta, siuo qne en ambos aparece la mi::~ma é iJéuti­
ca. voluntad p;tra.la viJa. (wil(, ;mm. Leben); por lo cual un 
vivo puede sacar á luz reminiscencias que se presenta.n, 
como comnnicacione~ de un difunto. 

Si con todas e~ta:; cou:.iJt'nwiones tengo la fortuna 
de arrojar lnz ::;obre una cuestión tan ca.pitn.\ é intere­
sante, con re:,pecto {1. lo\ cual luchan, siglos ha, dos p:tr­
tiJo::;, el \1110 d~ los cuales afirma firmemente: <ejeS!», 

mientras c1ne Pl otro repite con terqueua.J : ''i 10 l!uede 
;:;er!»,-habré conseguido todo lo qne me prometÍ¡t~ y el 
lector osn.lm esperar con razón. 
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APARENTE INTENGIONALIDAD EN EL DESTINO DEL HOMBRE 

To EL'-'1\0U.<. ia-::L ¿., -:ft .;w{l, aH&: 
p.l:c :C~p.o,.,:x ;-<.'lt -r:i~t<;. 

Plotino, Ennéada1, IV,4, c. 35. 

Aunque las opiniones aquí eApresacLts no conducen 

-i niugún sólido resultado, y pueden llamarse quizás una. 

pum fantasía metafíbica, no me he resuelto á darlns a.l ol­

vido; porque serán bien acogidas de muchos, al menos 

para COlllpamrlas con las suyas propias sobre el mi,mo 

asunto. Esos lmn de re\!ot·Jar, no obstante, que en todo 

ello es dudoso, no sólo la solución, sino hasta el proble­

ma. Por con~iguienle, no han Je el>pet·arse aquí explica­

cionel> dPcisi\'ltS, sino antes ni contrario, la aclaración de 

una cuestión fundamental muy complicn.Ja, que cada uno 

ha afronL:tdo HHH.has veces, ln.l vet en el cut·so Je su 

vid1t, ó en umt ojead<~. t·eLrospectiV!L á la. misma. Por eso 

nuestras considcmciones pueden no ser tal vez más que 

un tanteo en las tinieblas, donde se sospecha que hay 

algo de eso, a.uuqne no mucho. En tal concepto, si al­

guna vez he de expt·esnrme en tono positivo ó dogmático, 

he de decir aquí lle una \'ez para. toJas, que esto lo hago 
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pnra no ser difuso y pesado con la repetici6n de las f6r­

mulas de In duda y de la conjetura; y que eso no ha de 

tomarse en serio. 
Ln creencia en una proviuencia espedal, 6 bien en 

una direcci6n sobrenatural de los acontecimientos que 

ocurren en el trnuscurso de una vida individuu l, ha sido 
común á. todos los tiempos y hnsta en las iuteligencins 

penr,adorns, exeutns de toda superstici6n, se encnentm 

á veces s6Jidameute arraigada, fuera de toda relaci6n 
con dogmns dele1minndos. Ante todo, debe oponerse 

que toda S\lCrte de creencia en Dios no deriva lH'opin-

ymeule del ccnod'»1iwto, sino de ln volmdacl, porque, en 
efecto, esa c1 t-utcia es hija de nue¡,tra. 11ecesidad. Y es 
que los dalos que ~6lo se refieren al conocúnie?do dt'jnn 

sobrenteuder que el acaso, que nos juega cien malas 

partidns, él e cunndo en cuando nos 1 esulta una vez fnvo­
Jable, y ha¡, la miln 1 or 110sotros muJ bien. En tClt.Ot:; ef>os 

ca&os, creemos Ter en ello la mano oe la Provi(lencia, 
y abÍ ocuue e11 ,·erda<l, Cllando, en contrario á tn1esha 

propia mirn, más nÚn, de una maitera abonecitln ror 

nos oh os, nos ha conducido á un fin afortunado; con lo 
e u al decimcs e u tonceE:: i1mc bene ?wvigovi, cmn ?I01tf¡ a­
gi1·'»t feci (J), y se hace inmediatamente ostem,ible la 

oposici6n entre In. elecci6n y la conducta, al mismo tiem­
po en povedto de la última. Igualmente nos comolamos 

en <:nfos adverscs con el adagio tan usado: <!quien seña­

la ad6ude debe irse, es bueno»: lo cual propiameute pro­

cede de lu opinión ue que, aunque el acaso domine el 
munuo, todavía tiene por colaborador al e1'1'01·, y porqu& 

estamos sometidos á éste tanto como á aquél, acaso sea 
bnsla una felicidad lo que u hora nos parece una descli­

chn. Así nos refugiamos oe los golpes de un tirano del 

(1) 'EntoncE'S nnvl'gué bifn cuando naufragué .• - 11'. d,l T. 
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mundo en el otr·o, pnesto qne apelamos al enor, desu.hu _ 
ciados del acaso. 

Prescindietulo de esto, hay, no obstante, un objeto 

sustituíuo al :u·a~o simple, puro y público, una opinión 

qne busca su eqnivalenle en 11\ temeridad. Por eso creo 

que todos le han obetlecido ni menos una vez en su 

vida. Se le encnenlrn. entre todos los pueblos y en todos 

Jos dogmas de fe, annqne ¡>l'Íneipalmente entre los ma­

hometanos. Es 111m opinión que, después que se In. exa­

mina, pne<le RPr 6 la más absnrua ó la más profunua. 

Entretanto, conlm los Pjemplos qne pueden justificarlo, 

está, tan tonuinanLe romo puede sedo alguna vez, la 

persuasión tle qne r;et·h el mayor milagt·o qne jamás nn 

acaso e u idas~ 1111e"Lros in l.et·eses bien, más aún, ntejor 

que pudieran hacerlo u uestra raz611 y nuestro conoci­
miento. 

Que todo, sin excepción, lo qne depende de necesi­
dad rigw·os1t, es llllR verdad conocida a ¡•rio;·i, y en con­

secuencia intliscutible, qniero llamarla aq tí el fatalismo 

demostrable. En mi opúsculo premiado sobre el libre al­

bedrío (1) se da. esto cOliJO el resultado ele todas las in­

vestigaciones antel'iore~ . Se confirma empíricamente y 

a posteriori, por el hecho ml.lla. dudoso de que los sonám­

bulos magnéticos, los hombres dotallos de la. doble vista, 

y algunas veces en los en~neños del sueño usual, pronos­

tican clammeute lofntnro (2). Lo más maravilloso es esta 

(1) Ube¡· die Fl·eilwit des Wille~~s, 6:!, 2.• edición, 60. 
(2) En C'l ?'imcs <lo! 2 clr Diciembre <le 1852 se encuentra la si­

guiente nolicin fot·on~e: on ~erveut, en el condado de Gloces­
ter, se llev6 1Í Ol\bo por ol cot·onel Mr. Lovegr&ve una investiga­
ción jmlicinl sobre el t•o.dít vor oncontt·a<lo en el agua del hombre lla­
mado Marco;; Lnne. El hermano del ahogado <lijo que, al primer 
aviso <lo la dAsgrnoia ele su hermano Marco, había. ¡·aplicado en se­
guida: «entoucos se ahogó; porque ho soñado eso esta. noche, y que 
yo procuraba meterme en lo pt·ofu.ndo del agna para sa.l'l'arle:t. En 

8 
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confirmación de wi teorín. de la uecesiJa.d rigurosa. de 

iodo lo que sucede en la <loMe vista. P orque muchas ve­

ces vemos que ocnl'l'e después lo que se presngió mucho 

antes claJ·amente y con Lodos los detalles, como n.conte­

ció cuando se hn. procumdo adrede y por Lodos los me­

dios impedir ó al menos desviar de In. visión comnnica.­

dn. en una circnnstancin. el acontecimiento ocnrritlo; lo 

cual ha sido completamente inútil, puesto qne precisn.­

mente lo que debe impedit· el p1·esagio hn. servido siem­

pre parn. provocarlo; lo mi~:;mo que en las tragedias, como 

se ve por la. hi~;toria Je la antigüedad, la. tlesgra.cia. pro­

uosLicado, por los orñ.culos ó los sueños se evillt por me­

dio de la previsión. Como ejemplo tomo nqn1, entre tn.n-

1os, sólo al rey Edipo y la. hermosa hist.oria. de Creso cou 

Adrasto en el primer libro de Herodoto (en ps. 33 .Y 43). 

Los casos correspondientes á esto en la. doble \Ísln se en­

cuentran, comunicados pot· el fundamental Bcncle Bead­

seJl, en el tercer folio del volumen octavo del A.rchivo 

para. el Magnetismo animal de Kieser (especialmente 

ejemplos 4, 13, 14 y 16), como en la. TeorÍ11 ele la nigro­

manci<~ (1) de Juug SLilliug. Sólo que el Jón de 1:\ doble 

vista es tan frecuente como maravilloso; así los CILSOS in­

numerables se pronostican y da o geueralnwu Le 6. cada. 

nno la eviuente demostración de la rignros1t neeesida.tl 

<le todo lo que sucede. P orque no cabe ya. <luda algnu:t 

de que, aunque de tal manera. se present:t el cm~:;o tle las 

cosas que parece fortuito, no lo es en el fonJo; antes al 

la. noohe posterior soiíó <lo nuevo que su ht>rmano onsi se ahogaba. 

<>n la esclusa <le Oxenha.ll, y que rcrca de N nada/m 1/IW fr!tclw. A 
la. maíiana siguiente fnío ncompai1ando {~ su otro lwruuiun r~ Oxen­
hall: vió mw truclw en el fi!JIW. Luegv se perimt~üi(> ¡1,, lJilll su ]lor­
mano debía estar aquí ~<>pnltatlo, y efeotivamonte ~n Pnoontró 1'11 ca­
M~ ver en aquel .sitio. Por consiguiente, presagitS algo {tLJl ligero 
oomo el nadar de una trucha muchas horllli ante:~ do c¡u\J ocurriese. 

(1) T heoric der Gcisluhrmclc, 155. 
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<:Oll tra.rio, todos I'StOS Cll SOS, 'tl Wt'l) !f>pop.~u:r:, obedecen á. 

una necesidad profundamente oculta, tip.:r:pp.>v'l), noyo úni­

co instrumento es el caso mismo. A tent:r en esto una. 

opinión, debe aqpirar desde luego toda mántica. De 1n. 

mánlica efecti,•n tntí,lu. á la memot·i!\ no s61o se sigue 

propiamente que todos los acontecimientos derivan de 

una nbsolntn nf!~esiclad, sino también qne se determinan 

anticipallttmentf•, pnesto qne se presf'>nta la profecía. co­
mo una cosn act.nnl; mientras que éstn. no siempre cede 

sn puesto :í. la. uecesitlad purn :í. consecuencia del resul­

tado de la serit> cansa.!. Paro siempre hay el conocimien­

to 6 más bien ltt pet·spectiva de qne aquella. necesidn.d de 

todo lo ocurrido no es ciega, y por consiguiente la fe en 

una. circunstancia tnn conforme como necesaria en el 

curso ele trnestra vidn, uu fatnli~mo de especie superior, 

qne sin emhnt·go no so deja demostntt' como el más sen­

cillo, con el cna 1 tropieza q niz1s, tat·de 6 telllprano, cada 

uno, y qne según In medirla de su pensar le tiene cogido 

}lOr largo tiempo 6 para siempre. Po lemos llamarlo el 

J.dali~IJIO /J'a.~cen(lelllal, parn diferenci<trlo dP.L usual y de­

mostrable. No pt·ocetle, como aqné', de un conocimiento 

propiarnPn te teórico ni del extLmen necesario para éste, 

eomo si esttn·iese di:;;puesto para nnos pocos, sino que 

depende de lns experiencias sucesivas del transcurso de 

la vida. Entre ést.as, en efe<:to, cada uno se hace notar 

eiertos sucesos, qne por unn. p:ute, en vit·tud de su fina­

lidad espel'inl y <'onsiller:tble para él, llevan en sí el sello 

<lP nna necesiuacl moml 6 ínLimn, y por otra el de la ca­

snnlitlnd ~xlerior absoluta. clnramente gntba.do. La. fre­

cuente ocnl'l'encia ele los mismo~ lleva casi siempre á la 

opinión, qno mnchns veces llega a.l convencimiento, de 

qne el cut·:;o do ltL vidu, del illflivitlno, por confuso que 

parezca, es nnn tencl~ncia ch•lermin:tdn. conforme consi­

go mismo y el sculiolo instructivo del todo poseído, lo 
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mismo que el épodo (1) . La en::.eñauza qne ~;ou esto mig­
roo se le du !iólo se confiere á sn voluntad in,livit1nal, qne,. 
en último aníLii,is, es su error individual. Porque en la 
historia universal no hay plan ni cohesión, como preten­
de la filosofí:~ ue los profesores, sino sólo en la vil13. del 
individuo. Los pncblos solamente existen i1~ o.b:;tracto;. 
los individuos son lo real. Por eso In. historia univers:Ü 
carece de significadón metafísica directa: sólo es propia­
mente uun. configuración fortuita; recuerdo aquí lo que 
be diclw :í eRte propósito (2). Así, pues, con respecto al 
destino propio indiviunal se realiza en muchos nqnel ju­
to.lismo frllllccnclclll,tl, para el cual tal vez tlé motivo:. 
cada uno Ju. alcnln. observación de la propia. viuu, des­
pués que sn hilo se hn desemeua.do, llegando á una con­
si<lern.ble longi ~n1l, y que 110 sólo tiene mncho tle conso­
ladOl', sino también mucho de cierto; por eso se ha. A0!3-

tenido en todos los tiempos casi como un dogmu (3). Co­
mo eompletamcnte sincero merece citarse aquí el testi­
monio tle nu hombre de munuo y cortesano, oculto ell 
una. uñl'jn retórica, {t. saber, el de Knebel á los novent:\ 
años, que dice eu uua carta: ((Descúbrese con una. obser-

( 1) Cuando rC~cordamos directamente escenas de nue,..tra vida pn­
¡¡ada. todo nos parece tan bien concertado como en una novela bien 

planeada. 
(2) El ]fundo' tolllO t·olunta<l jy como T«'11rtse11ta<'irín (tradueoión 

de La E~paiw Mocle1·rw). I, § 35. 
( 3} Ni nuestra,; ol,ras ni el wrso de nuestra vicla e~; obl'n IWCB· 

tra., ¡l(lrO sí Jo que ninguno consiuera como tal: 1we~tra esencia y 
niftenCi(f. Por!JUO en el rondo de éstas y de las circnnstanciaw y 
detallNI cxt<'riorPR producidos en rigurosa sucesión cau~al exist<'n 
por RÍ nuN;tra~ obrns y el transcurso de nuestra vida con nec11siclnd 
porfootn. l'or comlignicnte, desde el nacimiento clel iuclivitluo estí~ 
deiormina<lo tollo ol transcurso de su vida irrevocnblemoule; ele 
suorl.o que un sonílmbulo de gran potencia puede prono~;ticarlo cla­
ramente. Debemos tener presente esta grande é importante vercl:\!1 
en la n1eclitnci6u y jnido de nuestra vida, de nuestros actos y de 

nuost.J:t\ oouduclt\. 
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vación dir·ecbt que en la. vidn. de la mayorín. de los hom­

bres exbte cierto plan, que por la naturaleza propia 6 

por las circunstancias que le producen parece como si se 
les presentase bosquejltdo. Las circunstancias de su vida. 

¡meden ser tan vat·ittbles y mudables que compongan :\l 

fin un conjunto que deje nobu· en sí cierta conformi­

dad ... La. lflnno de un destino determinado, si bien pue­

de obrar ocnlt1tmente, demuéi!tntse que puede moverse 

también ó por la eficacia exterior ó por el sentimiento 
íntimo; mó.s aún, muchas veces influyen en su dirección 

motivos conlrnrioR. Tan complicado es el curso que se 

muesLra siem1n·e por el motivo y la dirección» (1). 
La conformidad á nu plan aquí expuesta en el trans­

{!urso de la vida de estdn. uno se aclara aún más en par­

te con la inmnt1tbiliuad y sólida consecuencia del cará.c­

tt>r iunn.lo, que guín, á los hombres siempre por el mismo 
camino. Qne eslt~ carácter es lo correspondiente á cado. 

uuo, se comprende tlut fácilmente, que por regla. gene­

ral no se pre::~enta. en el conocimiento cla.ro y reflejo, 

sino que obra inmediatamente y como pOt' instinto. Esta 

~specie de conocimiento, en cuanto que se pone en prác­
tica, no ha. dP t~>ner evidencia. palpn.ble y ha. de compa­
rarse á. las I'Pjle.e molions (movimientos refit>jos) de Mar­

shal Hall. En virtud de esto mismo persigne y alcanza 

cada. cual los conceptos y preocupaciones no falsas, ó por 

fue m. ó por sí pt·opios, que toman la forma correspon­

dían te, también sin pouer dar razón de ello; como en la 

areua abmsn.ua por el sol y la. tortuga rot1t ea el huevo, 

sin poller divi!ltl.l' el ngun., annq ue se le ofrez•::a el camino 

l'ecto. E8te es, pues, el compás interior, el pensn.miento 

oculto que pone ÍL cada uuo eh ca.LUino muy acertada.-

(1) Kuebol, Litterarisc}¡er Naclilasz., 18!0, 2.• edici6n, volu­
men III, 452. 
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mente, que sólo le con·esponele, cuya llireeción semejan­

te descubre por vez pt·imera después que se la ha mn.r­

cado el camino. Por cousiguien te, 110 es bnslau te esto 

contra el poueroso in finjo y la. gran fnerz:t de las cir­

euu&tancias exteriores; y por eso no es muy creíble que­

lo más importn.ute ele! munuo, que de tautas acciones~ 

tormentos y males surc:L el tnwscurso de l:L vitla. huma­

na, sólo debe dar {t la ot.rn. mitnd su dirección, á saber,. 

]a parte venida ele! exteri01; muy propiamente sení ver­

daderamente ciegn , no en sí misma, y hace consistir en 

el acaso todo el orden. Por el coutnLrio, se inleotari 

creer que, como existen ciet·tas figurn.s llauuulas anam6t­

fosis (1), que se desliótHau á simple vista y se mutilan 

quedando ui~:>formes, y, por el contra.rio, se muestmu 

figut·as humanas conformes á ltL reghL en uu pri~mn; así 

la pura inteligencia eruphica ele\ curso del mundo iguala. 

á aquella contemplación del cuadro con una simple mi­

t·ada; la continuación de In. visión del destino se aseme­

ja, por el cou trurio, á la contemplación en el prisma,. 

que une y ordeua lo mutuameule sep:mtdo allí. Sin em­

bargo, esta. última observRci6u no siempre se opone á la 

otra de tal mauem que la relación metódica, que cree­

mos observar en los acontecimientos tle uuestm vitl:t,. 

. sólo sea una operación desconociua. de nuestra. f1w tasín. 

ordenaua. y esquemaiiz:\d:t análoga. ó. aquella en virtud 

de la Cll:\) UÍVil:llLlUOS en una pared Sllci:L figuras J grupOS 

humanos chtrol! y bellos, puesto que ponemos en su lu­

gnr la relación melódica que h1t provocado el más ciego 

az:tr . No obstante, no ha de presumirse que lo que es 

para nosotros, en el seutiJo ruás noble y vereladero lle 

la palabra, lo justo y lo conveniente, puede ser lo que 

sólo se proyecta, pero no se lleva á cabo por no tener 

(1) Pouillet, ll, 171. 
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existencia nuí.1:1 que en nueslro pensamiento-los Vtuti 

di:.:egni, che non han' mai loco { 1) del Al'iosto,-cuyo 
aniquilamieuto por el acaso nos h:lce desconfiar en el 

restante tiempo <le nuestm vida; sino antes bien: lo que 

se verifica realmente y muestra á grandes rasgos su 
eficacia, y de lo cmll, después que hemos conocido su 

6oa.lida.d, Jecimos con pen;uasióu el sic emt Íi~ .fatis (2), 

así que debía ocurrir; pot· eso la t·ealización de lo couve­
niente en este sentido debe procnrat·se mediante una 

uoida,d de lo c:tsual y de lo necesario, existente en la 

base más pt·ofund:t de la cosa. En virtud de esto, eu la 
vida huuuuuL ht uecesida,J íut.ima. debe presentarse cou1o 

impulso instiut.ivo, puest.o que In, reflexión racional y 
finnlm ent.e el inílujo ext.erior de hts circnnstancias se 

dan la wauo recí proetuneu t.e, de tal suerte, que al fin de 

ella, si se lleva á cabo por complet.o, le hace parecer una 

ohm de arte acab:td:L y pet·fecta; aunque anticipadamen­

te, en cmtn t.o que todavía, esbtba en evolución , no puede 

descubrirse muchas veces ningún plan ni objeto en esto 
mismo, como en aquel!~~ primera obra de arte dada. 

Quien lleg•~ prim~ro al fin y lo cousi~lera directamente, 
<lebe n.dmimr el curso de una. viU<L como }a obra ue hL 

Providenci:~. uniu:L :í la ¡mbi\hnÍ<t y á la perseverancia. 

La. iw portancia. ue esto en el couj unto sería tanto ma­

yor, ~egún que sn 1tsunlo fuese usual ó extraordinario. 
Dasde este punto llé vista. pueden a.barcarse los peosn,­

mientos mú.s trascendenbdes de fiUe el mundus phoeno­

menon, en el cual Jom in n. el Aza,r, tiene por base común­

mente un nmmltts i11telligibilis, que domina á, su vez nl 

azar. La N<LLumlez•t lo lmce todo indudablemente pam 
la comunidad, y no sólo para el individuo; porque pam 

(l) (lVanos proyectos que jamú.s se l'ealizan.»-T. 
(2) •Así e~:~taba en el de¡.;tino, a.sí lo quiere el H ado.,-T. 
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ella aquélht lo es l.odo y éste no lo es. Sólo que lo que 
suponemos q ne obra no sería la NlLturalezn., sino In me­
tafísica. e:ti!Stenle en la Na.tnrnleza, que en cada. in di vi­
duo existe íntegra é ¡,4 lil!i.~rt, y al cual \l<l por eso tollo 
esto. 

En realidad, al ha blnr de estas cosas á secas debe 
llegar á iusiuuurse la. ~iguieute pregunta: ¿hay una des­
proporción lútal en tt·e el carácter y el destino de cmLl­
quier hombre posible? dÜ en el fondo corresponde cada. 
desLino á cndn carácter? (\Ü, finalmente, se aj nsla verda­
demmente á una secreta, inconcebible necesidad, com­
r>amble ÍL la del poeta da un dt•ama, en que ambos 88 

adaptan mul.mU11ente? De esto uo estamos seguros. No 
obstante, creemos que l1uestras acciones son las que do­
minan á cada momento. Sólo que cuando dirigimos una. 
mirada retrospectiva á nuestra vida pasada y especial­
meute á nneslros lances infortunados, abaren.mos con la. 
vistn. sus consecnencins; ns1 que muchas ve<•es no com­
prendemos cómo ha ocurrido esto ó cómo ha podido pa­
sar aquello, y se presume que una fnorza extraña ha 
guiado nuestros pasos. Por eso dice Shakespeare: 

Fntf>, shaw thy force: ourselves we do not owe¡ 
Whnt is decreed must be, and be this so! (J). 

También Goethe dice en Gotz von Bulichiuge1~ (2) : 
<<nosotl·os, los hombras, no nos guiamos á. nosotros mis­
mos: á los mnlos eRpíritns está reservada la. autoriu:Ld 
sobre nosotros, y así h:tcen sus travesuras á costa nues­
tra.,, También escribe en Egmont (:3): «Se cree que los 

ll) ~Hado, muestra tu íuerza; nosotros no debemos¡ lo quo está 
decretnclo debo ser y sea así. o Twelfth-night, I, 5. 

(2) Acto V. 
(3) Acto V, osceuu. última. (Véase la edición de lu.s Oúras cun~­

plelos on 40 volúmenes. IX, 240.) 
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hombres guía n su vida. y In. dirigen ellos mismos; y lo 

más intimo dP ellos está inesistiblemeote domiuado por 
su destinO.>> Ya el profeta Jeremfas había. dicho: «Lo que 

hacen los hombres no está en su poder ni está en el po­

der de nadie, en cuanto que camina 6 guía su paso» (1) . 
Los antiguos uo se cansaron, en verso y en pros_a, de 

<lemosLnu· ht omnipotencia del destino, con lo cual de­

wostmb:w l:t im¡wlencitL de los hombres. N6tase, sobre 
todo, que ésta e~ una convicción de la cual están pene­

trados, pnesto que presienten una secreta y profunda 

relación de las cosas en cuanto q ne es clarameu te eru pí­
rica. De n.quí las mucl1n<~ (lAnnn•inacionPs de este conce p­

to Pnke los griegos: r.o-:;J.o:;, cclax, ti¡J.2p¡J.ev1), mmpwp.t·,ll, fJ.Otpx, 

'A~pxa·mp .Y ocaso alguntt Jllás. La pn.labra. 'lt¡;ovo:x, por el 

{ onLnnio, Lmsll'•·na el concepto de hL cuesttóu, puesto 

que procede del vou, lo secundario, por Jo cual ser!Í. in­
Jndabl~mente chLro y concebible, pero también superfi­

cial y falso. Todo esto depende de que nuestras acciones 

son el producto necesario de dos factores, uno de los 
cuales, nuestro car•Ícter, snh~iste firme é iumutn.ble, 

aunque sólo lo conocemos n postef'iol'i y, por lo tanto, 

sucesivamente; el otro son los motivos: éstos radican en 
el exterior, se hacen necesarios por la. marcha del mun­

do, y determinan el cn1·ácter dado en la hipótesis ele 

nuesb-o estado sólido y durable, cou una. necesidad que 
equivale ó. lo wec!Íuico. El yo que juzga sobre el lapso de 

tiempo así transcunillO es el asunto del conocimiento 
en cuanto que es ojeno á aquello¡, dos, y sólo es el espec­

t.adot· ct·ítico do s n opemción. P or eso, indudablemente, 
se puede extrañar uno á veces. 

Desde que so e::~tá. dispuesto pa.m el pnn to de vista 

(l) X, 23. (Comp.íre~o con II1'rodoto, I, 91, y IX, 16; y también 
los Diálogos de los n~ue1·los, de Luciano, XIX y XXX.) 
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,]e aquel fu tnlismo Lraseendeu tal y sólo se consiclem 

en unn. vidn. imliviJual, tiene uno algunas veces á In. 

vista el más asombroso de todos los espectáculos, en el 

con traste entre ln. casualidad exterior y física .de una 

situación y su necesidad metafísico-moral que, sin em­

bargo, no es demostrable, sino qne, untes al coutrnrio, 

sólo puede ser siempre iu1aginada. Un ejemplo bien co­

llOcido de esto que al mismo tiempo, por su clarid:ul, se 

prf'l>Pnh\ c·omo tipo de la cuestión, encuéntrnse en La 

11i11it(t á la IlareJÍtt (Ocwg ?Wch de m Ei11euhar.wur), de 

Schiller. En efecto: aquí se ve la tardanz:t de Ft·idolin, 

ocasionada por nyudat· á. misa., producida tan casual­

mente, como por otra. p:u·te, para él, es lau sumarueule 

r•ecesnrio é impol'lante. Tal vez cada uuo, segÍln las con­

a ideradoues correspou<l ien tes, puede encontrar casos 

análogos en el tmnscurso de su propia villa, ann cuando 

no sean tan importantes ni tan manifiestos. Muchos se 

ncogen á esto como confirmaei6u de que \ID poder oculto 

é inde.,cifrable dirige touos los giros y circunvoluciones 

del transcurso de nuestra vida, muchas veces contra. 

nuestm intención provisionnl; y sin embargo, como co­

rrespoude á l:L iulegt·idnu objetivíL y .fiualiuad 1:mbjetiva. 

de lo mismo, es útil parn. nuestros lllejores actos propios 

y verdl\deros: así que muchas veces comprendemos la, in­

sensatez del deseo contenido en la dit·ecci6n emprendida. 

D"c1mt voleulem Jata, nolentem ll'ahnnt (1 ). Un poder así 

debe penetrur todas las cosas cou 11u hilo in vi:sible que 

deje sin cohesión entre si ]a serie c:wsal y la umL de tal 

suerte que, en el momento preciso, se tropiecen. Por 

consiguiente, preside á los acontecimientos de la verJa­

dera vida tan absolutamente como el poeta á los de su 

(1) o Los hados guían al1ue obedece, y arrastran al que so re­

lliste .• Séneca, Epistulae, 107. 
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drama; pero la casmtliJad y el el'l'or, en cuanto que se 

entrometen primera é inmediatamente en el curso metó­

dico y camal <le In. vida, serán los únicos instrumentos 

de sn mano invisible. 
Más que unda, nos impulsa á aclmitir resueltamente 

ese poder emanado (le la unidad, de h~ raíz hondn, de la. 

necesidad y hL contingt>ncin, lu. \:Ousidemcióu Ud que la 

indil'id1talitlud n!>Í delerlliÍilltda propia ae cada hombre 

en el aspecto físico, moral é intelectual, que es para él 

todo en todo, y por eso (lcbe derivar de la. más altane­

cesidad metafísica; por otra parte (como he expuesto en 

mi obro fmulnmenln.l) {1), se <'On!!idera. como el resnltn.­

do ueceRnrio tlel <·•H·út'Let· mornl del pndre, de h a.ctivi­

dad inieleclnnl <.!el pndre y de In. corpoi'Íza ción de ambas; 

]a combinación de éslns se efeclún, generalmente, por 

circnnstaucins intlndablemenle fortuitas. A.qní se nos 

insiste, pues, con In prel<>nsión ó el postuln.do metafísico 

de \lna definitiva unidnd de lrL necesidad y contingencia. 

irresistibles. De esta rníz, única de ambas, tengo pot· 

imposible dedncit· un concepto: sólo puede decirse que 

era al mhmo tiempo lo que los autignos llamaban el des­

tin< . ti¡.o.:r¡;:J.tH¡ , ;;a;-:¡;w:w •'tl, f(/lwn, Jo qne entiende cada. in­

di vitluo por genio coud uctor, y no m<>nos lo que los cris­

tianos denominan Providencia, o.ooY.:.t%. Estos tres se dife­

rencian en re:tlitlntl en qne el lu\.do obra ciega m en te y 

Jos otros dos ve11; pe•·o es tu. tlifereuci:L a u tropomórfica 

desapareció y ¡•enlió toda sn significa<'Íón en el set· ínti­

mo y ruetnfísico de las cosas, en las cuales sólo hemos 

de buscar la raíz de nquelh~ innegable unidad de lo for­

tuito con lo tJ ec·eRnl'io, qne se presenta como el guía. se­

creto de todas lns cosns humanas. 

(1) El.Jfundo como wlunlacl y como rcprellelttación (traducción 
de La España Mudmw ), II, § 43. 
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La idea del a.!r,io que se di~ á cnd<L individuo, y que 

presiJe el CUl'I:IO de h~ vi.Ja, uebe ser· de origen etrut·io, J 

estuvo comúnmente uifundid<t eott·e los antiguo:~. Lo 

esenchLl de la misow. se conLiene en nu verso de Me ua n­

dro, que nos ha con-;ervado Plutarco (1): 

'A 'lt:XV'tt o-xt¡.¡.wv ()tVOp: O'UIJ. 1t xp-xO"t:x<tc 

EuOw; y¡;vop..,lf>, ¡.o.ua-:xyw·!oc; 'tJ'.J ~n'-> 

Ay:x~lrJ~ :!1. 

Plat6u, al final de La Jlepúúlica, a.firnm que ca.da alma, 

por su regeuem.ci6u 1·enovada, escoge la p1u·t e de la vi­

dR ron h personnlicl:lfl que le COl'l'esponrle, y tline lnPg-o: 

'E-:m~1i ~·o·)·, .-:xax~ -:x:; •}uzx:; -:o'-'~ ~~''-'' f,p~,Oxt, ~n~¡;? t.'Axzov, ev 

"'::X~et itpOatZV:tt 7t20; <tt,V ~7.ZtJtV é .e~'~r,v a~! .. ~a'tfp ÓV a!J~t't'l ~:tt¡..t.O'IX, 'tOU':O 

<puAu:x ~up.o:e¡.o.Jt¿tv 't ,u ~t'JU .t'X: ±o: J1tJ,I)?W'tt¡v 'tW:; :xipe?~vtwv l3). So­

bre e::.le pasaje h<~ pre,~ut;tJo Porfirio uu comeut;u·io 

muy digno de 11otn., y EsLobeo nos ofrece lo mismo (4); 

pero Plnt6n l1n clirho antes, en adi··i6n á esto: o~z ú¡.c.~ 

02tp.w·, i..r1e!-c:tt, :t1.A··~:.J.-Zt~ óxe:J..o,¡:c x~?r1 -;~~o;;· npw~o~ Q¡ ó Axy<1W (la P'-Lr­

te, lo qne 1"\ÍitJ atañe ;d onleu ue I<L eleúción) 1tpW't0~ 

:x~?mOw ~:ov, t!J 7~~:;0"txt i ; ~hx;.n1~ 1I uy l>ien pl;lllte6 hL cue:~­

ti6u llonwio: 

Scit Genuis, 1l•1lale comes qui ten~perat aalrunt, 

Nal!o't'e deus h¡wumae, mortalis in w~u,,~ 

quodque caput, vultu nmtabilis, albus et atc1· (5). 

Un pasaje muy digno de nota. sol>re este genio se en-

(l) De tJ·anquillitale a11imi, I::í, y también Stobeo, Eclessiastica 

ethica, I, 6, § t, y Clemente Alejnnrlrino, Stromata, V, 14. 

(2) uA todo hombre, en cu11.nLo nace, lo u.compt~iia un genio que 

haca el auspicio dt• su vi<la, 1Í. saber: el genio bueno .• -N. del T. 

(3) RepiÍbli•:u, X, 621. 

(4.) Ecl. eth., JI, 8, § 37. 

(o) •S:ibelo ol genio, el compaii!.'ro que modifica las inlluoncia.s 

del astro bajo onyo signo 1:1e naci6 'Jl'i. te•nperat a -trum. natal e), el 

dios do ln. natnrl~lezn humana morL!il, en cacla cerubro variable de 

aspecto, tan pronto blanco homo horroro~o .• Epistulae, II, 2, 187. 



l'OR ARTURO SCliOPENRAUER 125 

cuentra en .A.pnloyo (1). Un corto pero significativo ca­

pítulo :í. propósito de e~>to tiene Jámblico (2) . Pero to­

davía más notable es el pasaje de Proclo en su comenta­

rio al .AlcilJitule.~ de Pla!6t ·;, ·:xp o.:xa:xvi¡p.wv -:r,, ~wr1•1 tO:..vw11 

xat 't7( 'tt r~iptc.s•.; t,p.<t>V 2T:07:Á-r1?t•JV, -:x~ 1.po -rr,~ y~',t<rew.;, X2! -::x.; -:T~«; 

~lp.!tpp.tvY,~ OrJa:t; :-<::u ~wv p.Ot?Ytf'~'":(.d'l 0Ewv, t't! a~ -:%;; t:t.. -rr • .; 7:?0'J0t%; 

EAA<X¡.t<l'$t.; zopr, "fW'I :-.:xt o.:xp:;[p.so:po·,, o:.·to.; ó o:x:;J.to)'/ ~a-.t . ¡( o ... A • 

Muy profnnclameule ha expue:sto la UlÍsiOa opinión Teo­

frasto Paracelso cuando dice: «Para. que se comprenda 

bien el falmn, lm de decir:¡e que cada hombre tiene un 

E-spíritu que le vicuo de fuera y tiene su asiento en las 

altas estrellas. T.o mismo se emplean las cualiuades pro­

minentes (3) de su maestro; lo mismo es el que profeti­

za y prQnosLicn. lo:; ¡waexagia, porque é,tos ·quedan tras 

éste. Este espÍI'itn se llama frtimnn (4). Es de notar que 

estas opinioneR ya se encuentran en Plutarco, pues dice 

que además de la parte del alma. contenida en el cuerpo 

terrestre hay otra, parte wás pum qne se cobija. en el 

cerebro de los hombres en cunnto que se presenta una 

estrella, y se llama con raz6u sn demonio, so genio, que 

le guía y le lleva de la mano. El pasaje es demasiado 

]argo para citarlo; encuéntrase en el capítulo ::X:X del 

De genia Sof'.mli,.. TJil fmse principal es: o;:o p.::v oo11 

Últo~uZwv tv -;<:• at••p.:xo:t 9tpo;tt~oviJ'.J'l'l\ h·;::-::xt . -;o o:: 9?op:x' ),Et?O::v, 

ol 1to).Ar,¡ :\r uv ;.:1:),0\I~':E,, ¡·,o;rJ.; Et\:X: vop.to~uatv 2uo:wv • o¡ oe o;;Ow; 

\movorJu\1-;!.;, w.; t~-;(¡.; ov-;:.c, ~'llf.LOV:X rrpo.;:xyopeuou~n. S oto Utl p:~::H~­

da. que el cri,rwut::.uw, <!'ttl trau::.fc>t·u•ó, como es sabiJo, 

(1) De deo Sormtis, 2:38; o<lición bipontina, 38. 
(2) De mysleriís .Aegyptiomm, st>cción IX, capítulo 6: de p1·opria 

doemone. 
(3) Bllsscn, dico Toofrn~to, con palabra arcaica, y Schopen­

hauer expliol\ en notn: promint>ncia.~, protuberancias, del italiano 
bozza, a!Jozzu1·e, abozzo; de dondo bossircn alemtiu (abollar) y el fran­
eés bosse (jorobli).-N. del '1'. 

(4) 'l.'heophr. TVcrhe, II, 36. Estrasburgo, 1603. 
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los dioses y uemonios torlos de los pag:tnos en el dia.blo, 

parece haber hecho de este genio de los an tignos el 8pi­

~·itus familiari.-1 de los s.tbios y de los m·tgos. H•t de re­

conocerse la idea cristi:tna de l:t Providencia, e n cuanto 

que serh necesario recurrir á ella. Tolo e,;Lo son sólo 

in terpretnciOJtes figu rn rb s y nleg6ricas de l1t cuestión de 

que se trata, ante todo porque no nos está permitido 

percibir la verJnd profunda. y secret:L SÍUO Cll figura. y 

alegoría. 

Eu la verdn.cl, sin embargo, puede tener su raíz aquel 

poder secreto qne muchas veces ejerce influjo extet·ior y 

que se contiene en lo más íntimo y ocniLo de nuestro 

sér·, porque el nlja y omega <le toda. existencia mllica 

clentro tle nosotros mismos. S61o que con eslo tenemos 

la única posibilidad de fürmar illea de una m•tnera pro­

pia y Íl. gran distancin, n.un en los casos u.fot·tnnados, por 

llledio de analogías) semejanzas. L!t. más íntima ana­

logía cou las obms de aqnel po ler nos muestm la teleolo­

gía ele l<t nnluralezfl, pnesLo que presenta lo conforme al 

fin como eUipreu,Jido sin conocimiento de C"'te fin, es­

pecialmente cuando se presentan los IJares exteriores, es 

Ut!Cir, Jos que uifieren entre f'Í, y la. finalidad qne existe 

en el eslndo i u orgánico, porque como ejemplo palpable 

de esta especie lo ofrece el corte de loñ••, puosto qne se 

urarreó bastante á las tiel'l'as polares despoj:Ldas de ár­

boles desde el mar, y oLro ejemplo en 1:~. circunsLancia. 

de qu~> 1'1 couliuente de nue:slt·c, planebt esL:t unido al 

Polo Norte, cuyo invierno, según los cálcnlos astt-onó­

tnicos, es má-; c·01·Lo el día, y por eso mucho más benig­

nn que la del Polo Sm. Sin embargo, la íntima. confur­

m idad qne se eucneu trn i nnegn.blemen te en el orgau is­

mo nos deja entrever por analogía. ltL relación pt·ecios:\ 

J sorprendente ele In. lél!nica ele la natumlez·t con sn 

mecaui~mo puro 6 del uexu¡¡fi,talis con et ne.rus ~f/c!cli-
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-vrts (¡1 este pt·opó:sito vé·t<;P. mi obrn. fnndamental El 
,l[undo como !•olw¡t.ul y COilto 1'rprcse¡~frtci6t~, II, 29, 33:1.), 

eomo lo procedente de puntos divet·sos y aun contrarios, 

y, decisivamente P.xlmño entr·e sí, conspira hacia un fin 

último y está eu relación estricta, no acompañado por el 

entendimiento, sino en virtud de una. po:sibiliua.d uel co­

nocimiento de 1:~ necesic.lacl,le especie superior. Auemás, 

si se tepresenln In teoría expuesta. por Kant y más tar­

<le por La place sour·o In formadón de nuestro sistema 

planetario, cuy:t verosimilit,ul de cerLi.lumure signe 

siendo muy exi!rna, y se lmcen consideraciones de la es­

pecie q•re yo las lte presen tatlo en mi obra. fundamen­

tal (1), y por cousiguienLe ha de meditarse como eu el 

jnego más inconsciente SltS leyes inmnt,ables de las si­

guientes fuerzns de la. ua.L~tt·¡dcza; por úiLimo, este mun­

<l•J planetario, bien organizado y aumimble, debe aca.­

bon; así tiene tamuién una. aunlogÍ<L qne puede servir·, eu 

general y(¡ lo lejo:-;, pam concebit· la po:sibili,la.d de que 

el cmso indiviuunl de los n.coutecimieutos, que son mu­

chas ,·eces el capl'ichoso juego del ciego azar, van, sin 

embargo, tan conn•nienlemenle acompañados como co­

nesponde á la. verdader:\ J úiLima. esencia de la persona. 

Dado esto, no pnetle tomarse en reali la.J, inmediatamen­

te y unsu )ltnJH'in, ~l clogma de In. pi'Ovi 1e11cia como an­

t ropom6rfic11; pero cm la. expt·esión inme<liata, alegórica. 

y mític~~ de una venl:ttl, y por eso, como toJos los mitos 

religiosos, b1tstn. parn el uso práctico y pam la traoqtti­

liditíl snbjetim, en el seuLi,lo en qne, por ejemplo, la 

teología moml de K•wl, qno s61o ha de C'Oucebit·se como 

m1 plnn plll'nmeute :degórico pa.m la. orientación; por 

consiguiente, no serí:L venhttlero eu rea.liJ<Ltl, pero sí tau 

(1) El ]fundo I'UitiO t:oluutad y como representación. (Traduc­
ción deL« E~paña J.[odmw .. )-.N. del T. 
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bueno como si fuese verda.dero. Como, en efecto, en 
aquellas inconscientes y ciegas fuerzas primitivas de h1. 
naturaleza, de cuyas trnnsformacioues procede el siste­
ma planetario, ya la. voluntad para la vida, que después 
entra en las apariencias más completas del mundo, es 
)a que obra y dirige en lo más ío timo, y ya allí, pot· me­
dio de rigurosas leyes de la Naturaleza, hace e~>fuerzos 

por conseguir su fin, echa las bases para la. construcción 
del mundo y su orden, puesto que, por ejemplo, el golpe 
fortuito ó la vibración determinan para siempre la obli­
cua de la eclíptica y la velocidad de la rotación, y el re­
sultado definitivo debe ser la. exposición de todo sn ser~ 
porque éste ya está. efectivamente en aquellas fuerzas 
primitivas; nsí todos los actos de un hombre son acon­
tecimientos determinados, que luego producen la com­
binación causal y también la. objetivación de la ntisma .. 
voluntad que también se presenta en estos hombres, 
con lo cnal se deja entender, aunque sólo sea COIItO eu­
tre la niebla, que deben acomodarse y ajustarse ó. los 
fines más especiales de caua hombre, en cuyo sentiJo 
forman entonces aquella fuerza. oculta qne dirige el 
destino de cada. uno y se alegorizn, denominándolo Sil 

genio ó su providencin. Pero sólo se considera como pu­
ramente objetivo, y sigue siendo la relación causal ge­
neral, qne todo Jo abarca, sin excepciones (en virtntl el~ 
la cual todo lo que existe existe por lo mismo, necesa.­
ria y rigurosamente), la. que snstitnye al gobierno del 
mundo puramente mítico, y tieue derecho á lleva.r el 
nombre del mismo. 

Para ponemos esto en claro, puede hacerse la. si­
guiente observación general: ccCasua), significa lo que 
cvincide en el tiempo, con lo causal no combinado. Pero 
no es casual ab1wl·uto, sino qne también lo más casuu.l es 
de una manera más remota lo necesario anticipado; 
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puesto que las C!Hlsns decisivas, muy arraigadas en la 
serie causal ya nocesariamen Le, han determinauo que 
actualmente deba comenzar directameute, y por eso al 
mismo tiempo que aquellas otras. Cado. acontecimiento 
es, en efecto, el eslabón aisl11do de una cadena de cau­
sas y efectos que camin;tn en la dirección del tiempo. 
Esas cadenas existen en cantidad innumerable, en vir­
tud del espacio, tmtts junto á otras. Sin embargo, éstas 
no son completamente extrañas unas á otras y sin rela­
ción n.lgnna entre sí: por el contt-:nio, muchas veces se 
entrelazan unas con otras; por ejemplo, muchas cansas 
operando :1 un tiempo actualmente, cado. una de las cua­
les produce otro efecto, derivan de unn. causa común, y 
por lo mismo vad1tn tanto entre sí como los biznieLos de 
un abuelo; por otra parte, se necesita muchas veces nu 
efecto aislado prolluci<1o n.ctnalmente ele lo que coincide 
en muchas causns diversas, que cuu;t una, como eslabón 
de su propia cadena, proceden de l? pasa.do. Así, pues, 
sólo forman todas aquellas series ctwsnJes que avanzan 
en ltt dirección del tiempo un gmn nexo común muy 
complicado, qne igualmente, con toda. su ancbum, cn.­
mina. en la dirección del tiempo y hasta constituye la. 
marcha. del mundo . .A.ctnalmeute se nos presentan pn.l­
pables aqnellas series ctmsales nislndas por medio de los 
meridianos, que e¡¡t(tn trazados en ln. dirección del tiem· 
po: así puede designarse lo que obm al mismo tiempo, y 
no por eso esl{t en relación causal directa por medio de 
círculos paralelos no depende inmediatamente uno de 
otro; en virtud del eutt·elazamieuto ue todo el nexo, ocu­
rre que continúa en la. dirección del tiempo la simnlt.n.­
neidad de todas las causas y efecLos que están eu reht­
cióu inmediaLa, annque también remota: su simulta­
neidad actual es necesaria por lo mismo. De eso depen­
de la. coincidencia fortuita de todas lns contliciones de 

o 
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un pasado necesario en el sentido superior: lo que ocu­

rre es lo que el destino h abín. determinado. De aquí de­

pende, por ejemplo, que como á consecuencia de la emi­

gración <le los pueblos se precipi tó sobre Europa la ava­

lancha de los Bárbaros, las obras maeshas más hermo­

sas de In escultura griega, el Laooconte, el Apolo Vati­

cano, etc., fueron sacrificadas como por desaparició n tea­

tral, puesto que fueron enterradas en el fondo de ln. tie­

rra para esperar á ser restauradas ahora, un millar de 

años después, en una época más benigna y noble que 

protege y conserva el arte y que á prinópios de esta 

época, ltn.cia el fin del siglo xv, bajo el P apa Julio II, 

fueron de nuevo sacadas á luz, como las madres clel arte 

y los verdaderos tipos de la figu ra humana. Y ele igual 

manel'!t. depende de eso también lo ocurrido á su debido 

tiempo, con las ocasiones y circunstancias importantes 

y decisivn.s en el transcurso <le la vid11. del individuo, y 

también es, finalmente, el principio de los agüeros, en 

los cuales es tnn general é indeleble la fe, que hasta en 

las inteligencias escogidas ha encontrado espacio mu­

chas veces. Porque uo es abRolntamPnte casual, sino al 

contrario, todo se verifica necesariamente, y hasta. la si­

mnltanei(la.d misma, lo que no tiene relación causal , lo 

que se Jlnma el acaso, es una cosa necesaria, puesto que 

lo actualmente simultáneo está ya. det!'nninado por cau­

aas en el pasaclo m:ls remoto como tal; así todo está en 

todo, cndn. cosa influye en la otra y es aplicable tam­

bién á ht totalidad de las cosas la conocida expresión 

de Hipócrates sobre la operación total del organismo: 

.Zuppo12 !H21 c-Jp.-::voc2 1mc1 crup.rr2aOt2 r:o:-r.2 (1 ). La indeleble 

propensión de lo~ hombres ít filtr en los agüeros, sus 

e:rtispicia ~· opvtOoa;(.or.cx, sus recortes de In Biblia, su echar 

(1) De Alimento (en lns Oppera., edici6n Kühn, t. II, pñg. 20). 
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bs car tas, el plomo derretido, la contemplación de las 

plantas del café, ele., demuestran de por sí, á pesar de 
la hipótesis de los motivos racionales, que indudable­

mente es posible conocer y descifrar en lo presente y 

que está á la vista con claridad lo oculto por el espacio 
..S el tiempo, y, por consiguiente, lo lejano 6 lo futuro; 

de suerte qne esto bien puede descifrarse por aquello, 
si se tiene la vet·dadera clave de la cifra . 

Una segunda analogía, que, por otra. parte completa­
mente dislinta, pnede contribuir á nu conocimiento in­

directo del fatldisrno trascendental considerado como 
nosotros la hemos considerado, la ofrece el sueño, con el 

cual tiene uno. analogía, mucho tiempo ha t·econociua, y 

en muehns ocasiones explicada, con la vida: tanto, que 
i1asta el i~lealismo t rascendental de Kant puede consi­

derarse como la explicu.ci6n clara de este estado soñador 
de nuestra existeucin. consciente, como he demostrado en 

mi ci'Ítica c1e su filosofía . Y en verdad, esta analogía 

con el sueño, qne nos deja. ent1·ever, aunque s61o sea en 

la nebnlosa leja.ní11, como el poder oculto, que domina. y 

dirige los sucesos exteriores que nos atañen, para prove­

cho de sus fines con nosotros, puede tener su raíz en lo 
más profundo de nuestro propio sét· inescrutable. Tam­

bién en el sueño se encnen han circunstancias q ne se­

rían los motivo~ de nuestros actos, como exteriores é in­
oepenclieutes de UOSOLI'OS, más aún, abol'l'ecidos y pura­

mente cnsnnles: por eso hn.y entre ellos una uni6n secre­

ta y final; pne~to qne nn poder Se<!reto, que obedecen á 
todos los nzares del suP.ño, dirige y dispone también es­

tas circunsLJtncins, y en realicln.d únicamente en reln.ci6n 

co11 nosotros. Lrt exLmvngnncin aquí consiste en qne este 

poder no pnede ser actualmente más que nuestra. propio. 
voluntad desde el pu nto de vista, sin embargo, que no 

~uLra en el domiuio de nuestro conocimiento durante el 



132 U lO&ROJI'.A.NCU. 

eueño: por eso ocurre que los accidentes del suefio tanta~ 

veces chocan con nuestros deseos en el mismo, y nos cau­

san extrañeza, disgusto; más aún, espanto y angustias 

de muerte, sin que el destino, que nos guía á. escondidas, 

venga en nuestro auxilio; de modo que preguntamos an­

siosamente por algo, y conseguimos una respuesta., <le la. 

cual nos sorprendemos: ó también preg•mtamos algo,. 

quizás como en un examen, y somos incapaces de en­

contrar la respuesta, que nos da otro de una man~>m ex­

celente, con g1·an confusión nuestra; siendo nsí que, en 

uno como en otro caso, siempre la reapuesta pueJe sur­

gir de nuestros propios recursos. Esta. dirección miste­

riosa, proceden te tle nosotros, seguida. por los acon teci­

mientos en los sueños, todllvÍa se achmt más, y sus pro­

cedimientos se comprenden mejor si se da una explica­

ción que sólo pueda guiar á éstos, aunque forzosamente­

sea contmriat á la naturaleza: por eso supongo que los 

Jectores, que son dignos de que yo les bnble, de que se 

tomen la molestia de considemr la. cuestión por su lad() 

más ridículo. Existen indudablemente sueños cuya na­

turaleza. sirve á un fin materinl; á saber: para la evacua­

ción de 11)8 gérmenes seminales. Los sueños de esto. es­

pecie presentan espectáculos naturalmente obscenos: es() 

mismo hacen también de cuando en cmtnllo otros sueños 

que no tieneu aquel fin ni lo con11ignen. Aquí consi~:~te lt• 

diferencia en que en los sueños de la prirnem clase se 

nos mnni6estnn favorllblemente 1" mujer y la ocasión~ 

eon lo cual la. naturaleza. logra sn fin; en los sueños de la. 

otra cluse, por el contrario, la cuestión, que ttpetecemos 

con más vivt>za, presenta nuevos ob8táculos en el cnmino, 

que nos esforzamos por allanar en vano, de suerte que 

al fin no lleguemos á la. meta. Quien ocnsiona estos obs­

táculos y estorba. nuestro deseo vehemente, deseo vibra­

ei6n por vibración, es nuestra propia voluntad; sin em-
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bargo, de una región, cuanto má.s insiste sobre el cono­

cimienl,o expuesto en los sneños, y por eso entn~o en es­

tos como el destino inexorable. ¿Debe no poder tener 

una circunstancia con el 1lestino en la existencia y con 

la. fimdidad, que cad;t uno aprende quizás eu el trans­

curso de su propia vida, que fuese análogo á lo expuesto 

en el sueño? A vece"! ocut-re que formamos un proyecto 

y lo hemos conserv1ulo vivo, y j ustific~uuo:¡ más ta.rde 

que no era coufot·me á nuestt·o vet·dn.dero bien en ma­

nera alguna; lo ponemos eu prítcticu. ausios:unente entre­

tanto, y, sin embargo, experimentn.mo:¡ \lllll conjuración 

del desLino contra. lo wismo, como lo que pone eu ejer­

cicio tolla. ::.u maquinaria para impedirlo; por lo cual~ 

fiualmen te nos repele, en contra de u u estro deseo, al ca­

mino que verJaderamente nos corresponde . .En una opo­

sición ftSÍ adrede declarada, empleuu mucha.s personas 

esta locución: u lo advierto, u o debe ser»; otms lo llaman 

ominoso; otrt\S aún un aviso de Dios; pero todas partici­

pan de la opinión de que, cuando el des~iuo se ha Lra.­

zado un plan con teun.cidau ta.u deciuida, debemos se­

cundltt·le; 11orque, como no se ajus~tt á nue~:~Lt·a detenni­

naci6n, no se realizará, y sólo nos ha.rá m:ís duros los 

goJpe1:1 ueJ Je1:1lÍn0, por hL COII Liuna.OÍÓn pet'Liua.z de los 

mismos, has La que final m en te en tmmos en. el camino 

~t~cto; ó también porque, si se nos ocurre sa.car de qni­

do las cosas, nos reuundará en daños y perj uicio1:1. Aquí 

encueutm su confirmación a.bsoluta el antes citado clu­

cunt volentemfid,t, nolentem tl'ahloLt (1). En muchos ca­

sos oc1.nre, después, que el desbaratamiento de ese 

plan ha siJo útil á 1me"tro propio bieu; y esto puede su­

ceder también cuando no nos es notot·io, especialmente 

(1) ~El destino guía al que obed11ce y arrastra al que se rosis­

te .• -N. del T. 
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si se considera como nuestro verdadero bien el metafísi­
co-moral. Sólo vemos aquí el resultado capital de toda 
mi filosofía; á saber: que lo que representít y contiene 
los fenómenos del mundo es la voluntad, que l.ambién 
vive y alienta en cada individuo, y nos recuerdl\.11 al mis­
mo tiempo la analogía tan generalmente reconocida de 
la vida con el sueño; así podemos abarcar todo lo que ha 
sucedido, que nosotros creemos posible en geneml; que, 
de ]a misma manera que como cada cual e~ el secreto 
director de escena de sus sueños, así también aquel des­
tino que domina el curso efeclivo Je uuestm vida, indu­
dablemente emana de aquella voluntad, que es h\ nues­
tra, que no obstante, donde se presenta como dostiuo, 
obra desde una región que más se funda en n uesl.•·o co­
nocimiento representado, in Ji vidual, mi en tras que, por 
el contrario, éste proporciona los motivos que dirigen á 
nuestra voluntad empírica perceptible, individual; que 
por eso muchas veces ha de luchar fogosamente cou 
aquella voluntad m1estrn. representada. como destino, 
nuestro genio director, nuestro «espíritu, que fueru. de 
nosotros habita y tiene su residencia en hw tLli.<ts est.re­
llas», como el que penetra mejor el conocimiento ind.i vi­
dual, y por eso, inexomblemeute contra lo mismo, como 
refuerza y consolida la energía exterior, lo que no se 
atreve á abandonarlo, y tampoco quiere saber faltar. 

Puede rebHjar lo pwJigioso y hasta exorbitante de 
la cuestión citada. uu pasnje de Escoto Erígeua, sobre el 
cual ha de recordarse que su Deus, como que carece de 
entendimiento y de él no se predican el tiempo, ni el 
espacio, ni las diez cH.tegorÍ!tB :Lristotélicas, sólo le que­
da. un predicado, ht voluntad, que indudablemente no es 
otra cosa que mi voluntad para la vida: e~>t t.:tir.tm cdia 
11peeies ignorantiae út D~o, quando ea, quru~ prrtest:ivit et 
praeclestinavit, ig notare dicitzu·, dwn adlmc in rerurn. 
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Jactarum ctust?ms uperimMto ILOit apparuerint (1) . Y 
mÍltl ndelaute: ter-tia speciex divinae ignorantiae e~t, per 
quam Deus dicitw· ignorare ea, guae nondum experimento 
a.ctioui11 ct opemtionis in effectibt¿s rnanifeste appa1·enl; 
quor tun lamen invisibiles t'tttiones in seipso, a seipso creatc¿s 
et sibi ipsi cognitas possidet (2). 

Cuando uosotros, para lmcel'llos compren~>ible de !LI­

gona manera la opinión expuesh, hemos pedi•lo auxilio 
ú. la analogía reconocida de la. vida individual con el sue­
ño, así lm de prestarse ateucióu por otra parte á la dife­
l'enciu. de que en el sneño la properción es parcial; en 
efecto, sólo un. yo quiere y sien le, míen tras que los de­
más son puros fantasmas; eu lGs gnmdes sueños de la 
vidn, por el contmrio, se encueut.m una proporción recí­
proca, puesto que no sólo uuo figura en los sueños de 
otro, en tanto que es necesnrio, !>Íuo también en los bU­

yo~>; de suerte que, en virtud de una verdadera harmonía 
praestabilita, cada. cual sólo sueña lo que le correspoude, 
según su propia. propensión metafí~:;ica, y todos los sue­
ños de la vida están tejidos uno en otro tan ma.ñosa.­
men Le que cada. uno experimen L<L lo que le es provecho­
so, y al mismo tiempo h1tce lo qne es ue,~esn.rio á otl'os; 
cou lo cna.l acaso un grau sueño prepara al destino mu­
chos miles, cada uno de Ulll\ munem individual. Todos 
los acontecimientos de hL vida de un hombre estiu, por 
consiguiente, divididos en dos clases fum:la.meutales de 

(1¡ •llay también otra espetie ele igno1·ancia divina, cuan1lo se 
dice que ignora aquellas oo-;us que previó y predestinó, mieutra" Cln 
el our::;o do los aconteoimient.os oounido~ aun no se presentaron~~ la 
experieuoilt.» De divisione nctturcw, p. b3; edición oxona.-N. dd '1'. 

(2) q Ln t.ercel'a. llllpecie lle ignlt'anciu. divina. es aquella por lu. 
onal SI' ,lico que Dic.s iguoru. lu~ c·o~a!l <¡no t\un no se pre:;Pntan mt\· 

nifiostnmente í•la experiencia. de h\ acción y de la operaci<ín eu los 
efecto~; cuyas ra:oone:s, im·i,.ible~, cre;d:L.'! por él y de él oonocillns, 
posee ~:-in embargo .• -?\·. del '1'. 
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coutinui<lad: primeramente , en continuidad objetiva, 
causal del ctm;o de la. naturaleza; eu segunllo lugar, en 
una coutinuillatl subjetiva qne sólo existe en relación 
con el itulivitluo que vive por sí y que es tau subjetiva 
como sus propios sueños, y eu la cmtl, no obstante, siem­
pre esl{L clete1·minn.tla. btl sucesión y contenido, pero á. la 
manera de 1:\ !;UCesi6n de las escenas de un drama, por 
el plan c.lel poeta. Que sólo aquellas dos especies de con­
tiuuillttcl exi:steu nl mismo tiempo y el acon tecimieu to 
eu cuestióu se une á ambos directamente como un esla­
bón de dos cadenas COQlpletamente distiuLas, á conse­
cuencia. de l:t cual siempre el destino de uno se njusta al 
desliuo de oLt·o y cad~L cua1 es el héroe del suyo propio; 
pei'O al mismo tiempo es también comparsa en el dt·nma 
ajeno; esto es iududablemente algo que exceue á toda 
nueslrn. potencia de comprensión , y sólo en virtud de la 
asombrosa harmonía prae~>lnbilita puede considerarse co­
mo poi:iible. Pero por olnt parte, ¿no sería pusilanimidad 
asmátil'a (nicltt engbntstiyu Kleinumth) tener por impo­
sible que el tmm;cnrso de i:L vida de toJos los hombres 
en sus recíp1·ocas relaciones deba tener tanto concwlus y 
hnrmon ÍtL como el compositor trata. de dar á sn sinfouÍt~ 
aparentemente con sus acot·des f1·euéticos? Xni>stro es­
pauto ante aquella colosal idea disminuye si el asunto 
del gmu sueño de la. viua. es en cierto sentido s61o nno, 
la voluntad pam vivir (der Wille z1mt ];eben) y todlt lu. 
multitnu de apal'iencins está. usufructuau!L por el Liempo 
y el espacio. E11 un gmn sueño que sueña cada sé1·, pero 
de tal suerte que todos sus personajes lo sueñau á lu. 
vez. Por eso todo se uue á todo y se ajust1L :i todo. De 
aquí se signe que aquella. doble cadena se adapta á Lo­
dos los a con teci mi en tos, en virtud de lo cnn.l cada sér es 
por nnn pnrte existe á cansa de sí mismo, conforme :í su 
ntll.untleza se porln. y obra por necesidad y signe sn pro-
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pío c:uuiuo; pero por otra pnrle estít determinado y pre­
diS!Hleslo para la compreusióu de un sér ajeno y la in­
flueucilt en el mismo como las imÁgenes de estos sueños; 
a~:~í ~:~e deacubt·en éstos t;uubiéu en los ltuimn.les y en los 
seres sin conocimiento. De nuevo se manifiesta aquí una 
perspectiva hacia la posibilitlnd de los OII~Ína, z>raesagia 
y zJorlenfa, puesto que, en efecto, lo que, según el cnrso 
de la naturaleza, comienz•t como necesario, por otra parte 
se con~;iJera. como pura imagen pam mí y remiui~;cencia. 
ele mir; sueños, sólo ea rehtci6n con uli llegar á ser, y mi 
exislit·, ó tam biéu como reverberación y eco ele mi obrar 
y mi vivir, con lo cual Jo Jmtuml y Jo necesario causal 
de uu acontecimiento <le uiugún modo itnula. lo ominoso 
<1el mismo y tampoco esto in valiJa aquello. Por eso están 
en uu gmve error los que c1·eou atribuir lo ominoso de 
\lU acontecimiento á. que demttebtrfl. la. inevitabilidad de 
su comienzo, puesto que también se demuestran física­
mente las naturales y necesarias causa:. agentes del mis­
mo con gmn claridad, y si es nn acontecimiento de la 
naturaleza con docto ademán. Porque de esto no duda 
ningún hombre racional y ninguno tomu, el agüero por 
un milagro, sino que las series extendidas hasta lo infi­
nito de las causas y efectos, con su propia. y rigurosa ne­
cesida.d y su predestinación prevista, lmn hecho inevita­
ble h~ renlizu.ción de este acontecimiento, en tal momen­
to signifiuativo, y lo ha hecho ominoso; por eso los a.uti­
gnos sa.bios, aunque profnndiz¡tb:w en la física, clt~ma.­
ban pttrLicularmeate el thel'e a.t"e mo,·e things in heaven. 
ancl e.u·llt, tha.n a1·e d1·eantt of in yout· pkilo11ophy (1). Por 
oLm parLe, sin embargo, vemos que ltLmbiénla. asLt·ologíu. 
abre hLs puertas á la ct·eencia eu los agüeros; porque el 

(l) •liay más cosas en los cielo:; y en la tierra de lo que pieD.P 
vuo~tra filosofía.» Hamlet, acto I, e~cena 5.-N. del T. 
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acontecimiento más in:>ignificnnte, cousiclenulo como 

ominoso; el vuelo tle uu pájaro, el encuentro de nu hom­

bre, etc., está condicionado por una tan inacn.bablemen­

te largas y hnsta tan ri glll'osamente necesarias series de 

causas, como la posición cttlcnlable de un astro, en un 

tiempo determinado. Ltt constelación est{t indudf~ble­

mente tan alta qne la mitad de los habitantes ele la tie­

rra la ven al mismo tiempo, mientras que, pot· el contra­

rio, el agüero sólo ap•u·ece al alcance del inclividuo ais­

lado. Por lo demn .. , In posibilitlad de los agütn·os :se hace 

ostensible por medio de mm alegoría; así puecle cowpa­

l"arse al que, en un paso decisivo de su vitla, lleva sus 

consecuencias á SIHI extremos, descubre un buen ó wal 

agüero, y por eso se pone en guardia. y se forti üca, á una 

cuerda, que, cuando es pulsada, no se oye á sí misma, y 

sin embargo á consecuencia .. de su vibración escucha. re­

sonantes fuerzas extrañn.s. 
La diferenciación hecha. pot· Kant entre las cosas en 

sí y sus apariencias, que luego se couviE'!rte eu mi atri­

bución de las primeras á la voluntad y de las segundas 

á la representación, nos dtL la posibilidad de contemplar, 

si bien sea á lo lejos é imperfectamente, la compatibili­

dad de tres oposiciones. 

Estas son: 
1) La oposición entre el libre albedrío en sí mismo 

y la necesidad general ele toJos los actos del individuo. 

2) La oposición entr-e el mecanismo y la técnica de 

la naturaleza, ó entre el neztts effectivtts y el ne.tt~s fina­

lis, ó la explicacic'ín puramente causal y la leleológica de 

los productos de la naturaleza (1) . 

(1) Véase sobre <>Sto ú. Knut, Kritik der U1·theil81crofl, § 78, y 
mi obra El Mundo como vulrmtad 'IJ como representaciv111 tomo II, 
()ap. ~6. (Traducción de La. Eipana Moderna.) 
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3) La oposición entre la casmdidad manifiesta de 
todos los acontecimientos de la vida individual y su ne­
cesidad moral para la formación de la misma, conforme 
á una finalidad trascendental para el individuo; ó, en 
lenguaje popular, entre la marcha de la naturaleza y la. 
Providencia. 

La claridad de nuestra opinión estriba en la compa­
tibilidad de cada una de estas tres oposiciones, aunque 
en ninguna de ellas es perfecta; es suficiente en la pri­
me1·a como en la segunda, y ue cierto modo en las tres. 
No obstante, aunque imperfectamente, el conocimiento 
de la compatibilidad de cada una de estas oposiciones 
arroja. luz sobre las otras dos, puesto que les sirve de 
imagen y alegoría. 

Con lo cual, prescindiendo propiamente de esta se­
Cl'eta dirección del curso individual tomada aquí en con­
sideración, se deja proyectar lo general. Quedamos en 
Jos casos aislados; así muchas veces parece qne sólo tie­
ne en pel'spectiva nuestro bien temporal y provisional. 
Este puede, sin embargo, no ser en realidad su último 
ñn, á causa de su futilidad, imperfección, nadería é ins• 
tabilidad; así, pues, hemos de buscar esto en nuestra 
existencia elevada sobre la vida individual. Y eso puede 
decirse muy en general, pues el curso de nuestra vida, 
por medio de nuestra dirección, está de tal manera re­
gulado, que del conjunto del conocimiento que se nos 
transmite por el mismo, deriva la impresión metafísica 
adecuada á. la voluntad, como la que es la medula y la 
esencia en sí de los hombres. Porque aunque la volun­
tad para la vida tiene su satisfacción en la marcha del 
mundo, como la apariencia de su esfuerzv; así en cada. 
hombre la vol untad para la vida tiene uu:t forma com­
pletamente individual y propia como un acto individua­
lizado; por eso su suficiente complemento sólo puede ser 
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una formación completamente determina 1:~ de la mar­

cha del mundo, dada en los casos que le son propios. 

Luego, según los resultados de mi filosofí:t de In. serie­

dad (en contn1posición IÍ la simple filosofh de los profe­

sores ó de la chanza.) (1), hemos reconocido la renuncia 

de la volnutaJ tÍ la vida. como el último fin de la exis­

tencia temporal; así debemos reconocer que eu eso cada. 

uno, de In. manera. individual correspondiente, se aeom­

paña de muchos rodeos. E stos fines proporciomm pro­

piamente la feliciJacl y la satisfacción ulteriores; así ve­

mos que á ést:t corresponden la desdicha de toda la vida. 

y los gnl.ndes perjuicios que se eutt·etejen indefectible­

mente, nunque en proporción muy designn.l y sólo rara 

vez en los sucesos extraordinarios, es decir, tt·ágicos; 

donde se ve como si l1t voluntad en cierto modo eHtuvio­

se dotaua de l:t fuerza par:t la. renuncia á la. vida, y como 

si por l:l. operación cesárea se llegase á la regeneración. 

Así nos acompañ:t a,quell:t inclinación invisible y sólo 

manifPslnda por tenues resplandores hasta la muer te, 

es le último resulta.uo y fin de la vida. E n la hom de la 

muerte lotlas las fuerzas secretas (i!i propiamente están 

arraigadas en nosotros mismos), quo detenninan el etex·­

no destino de los hombres, se congregan y poueu en ac­

ción. En su cou.íl.icto se le señ¡Lla el camino que actual­

mente ha de recorrer; en efecto, se uispoue su palinge­

nesia, con todo el bien y m~tl que en ella se contienen, y 

que le est:ín destinados irrevocablemente. De eHto de­

pende el carácter elevo.do, impor t1tnte, solemne y t erri­

ble de la hom de la. muerte. Es una crisis, en el sentido 

más estricto de la pahbm: uu j uicio univet·sal . 

(1) Texto alemán: meiner Philosophic des Emstes (i11 Gege11. 

aat• bloszer Profs~toren «odcr Spaasz. Philosophie).-N. del T. 



ALGUNAS CONSIDERACIONES 

!OIRB LA 

OPOSICIÓN DE LAS COSAS EN SÍ Y LA APARIENCIA 

§ I 

La cosa en llÍ significa lo que existe independiente­
mente de nue!'itrn. expel'iencin, y por lo tanto, lo propia­
mente ente (1 ). Esto ern. para Demócrito la materia. in­
forme: lo mismo era en el fondo todavia para Locke; 

pal'a Kant era = X; para mí, la. volu11lad. 
Que Demócl'ito tomaba ya la cuestión en este sen­

tido y por eso se colocaba en la. cúspide de esta hipóte­
sis, lo demuestra el siguiente pasaje de Sexto Empírico, 
que tenia delnnte de su vista las obras mismas de aquél 
y en la mny<lrÍa de los casos citaba lih•rnlmentede ellas: 

AT\p.oxpt-:o; Zt ¿-:t p.E'I :xv!ttpEt 't!lt 9:xtvo¡uv:x -;:xt~ atG6y¡a¡Gtv, xat 'tO\l'tlll\1 

At"f&l p.T\OtV Cf«tVtG02tX:X't1 aAr¡Olt:xv, ana p.O'iOV X:X't:X Ba~:xv· a)..,.OE~ a .. t\1 

'tot~ ouGt\1 ú'lt:xp·¡,ttv 'to a-top.ou~ Etvat Y.at Y.tvo•¡, etc. (~).~le encar-

fl) ER la únict\ (lxprosi6n propia. que aun poseemos en castella­
no para clesignar la id<'a Pxpresada por el enslatino, <lel cual es tra­
dueci6n fiel, y por el Seicndc nlemlin, y, para no dar lugar á confu­
siones, oou el Vorhanclene (exilstente).-N. del T. 

(2) «Dem6orito elimimS aquello que se percibe por los sentidos, 
y de esias cosus dijo que nada. aparecía. como verdadero, sino s6lo 
por la opinicSn, porque lo verdadero está. en aquellos que son los 
átomos y el vo.cío.t Ádversus Math. l. VII, § 135.-N. del T. 
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go de transcribir todo el pasaje, al cual además añttde: 
ltnt;\ p.t'' vov o!ov :h~a'tO~ eattv, "l oux. E!l"Ctv, ou auvtEp.sv· f1 ), y ta.m­
bien: E'tE1\ olov b~~a'tov ( ta•tt) ytyvtt>tJx.ttv ev cmopq¡ ¡en. e (2). Por­
que con todo esto ~>e dice: <cno c~nocemos hts cosas según 
lo que pueden ser en sí, sino que solamente como a.p&­
l'ecen», y manifiesta las consecuencias derivadas del mo.­
teri:dismo declarado, pet·o llevadas al iJealismo y conmi­
go suprimidas. Una distinción sorprendente, clara. y de­
terminada entre la cosa en sí y la apariencia, propia­
mente ya en el sentido kantiano, lo encontramos en un 
pasaje de Porfirio, que Estobeo (3) nos ha. conservado. 
Dice así: r~ X.X't'flYOPOVj.I.EVX 'tO~ o:!a01)'t0V X.~l SVUAOU tiA1)0~ to-d 
't:Xu-.x, 'tO 'lt~'l't't) elvxt Ot'lt'ltt:pop't)¡J.EVOV, 'tO fJ.E'tX~A't)'tUV elvxt, etc. Tot os 
Ov'tW<; ov-.:o~ 'lt'ltt h~O'xú'tO ú:p;atT¡t.O'tO~ o:•~'tnu, 'tO dvxt tist tv hw.t¡~ 

lopup.Evov' t;,axu'tw~ 'to x.~ttx 't~tilu tz;;.:v, etc. 

§II 

Como del globo terrestre solamente conocemos la. su­
perficie, pero no la grande y sólida. masa del interior, 
así empíricamente de las cosas y del mundo en general 
no conocemos más qne sn apcu·iencia, e~to es, 11\ super­
ficie. El exacto conocimiento de ésta constituye la físi­
ca, tomada en el más amplio sentido; qne esta super­
ficie supone algo interior, que no es simplemente lisa., 
sino que tiene forma cúbica, según los análisis en la dis­
posición del mismo, es el tema de la metafí.~ica. Querer 
construir el f'ét· en sí tle las cosas con arreglo (t las leyes 
de la pura apariencin, es una empresa que pnede com-

(l) «Vt'rd!\doramento nosotros no entendemos de ningún modo 
qué cosa sea ó no KI'U algo.n-N. del T. 

(2) o Vet·daderamente e~tá on duda saber qué sea 6 no sea algo.,. 
-Y. del T. 

(3) Eclog. I, :13, J:'rag. S. 
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pararse con la de uno que quisiese coustruit· los cuerpos 
esterométricos con simples planos y con auxilio de sus 
leyPS. Cacln. filn.~nJfa rlo!Jmático tra~cenrlentnl es una ten­

tativa. de con:-;truit· la coRa. en sí con arreglo á las leyes 
de la aJ•ru·it·ncin, tentativa que fracasa, como la de cu­

brir dos figuras absolutamente distintas una con otra, 

que ya sale mal, puesto que, como pueden volverse, tan 
pronto salen ele este como de aquel punto. 

§III 

Porque cada st(z· en In. Naturaleza es al mismo tiem­
po apnriencia y co.~a. en sí, 6 también 'natura. nattwata. y 

nat1~ra nalttmn.~; en consecuencia., es susceptible de do­

ble explicnci6n, nnn .fí .. ~icn y otra metajísicrr. La física 

procede siempre de las cn.usas; la metafísica., de la voltm.­

tad: porque esto es lo qne en la Na~uraleza desprovista. 
de conocimiento Re considera como juen1a natw·al, muy 

superior á In jtwrzrr vital, y que en el animal y en el 
hombre lleva el lJOm bre de 't'olwdnd. Estrictamente to­

madas las COSllS, ~oería posible, por cousigniente, en un 
hombre dndo cousidera.t• como puramente físicos el gra­

do y la direcci6n de su inteligencia y la disposici6n 

mornl de su ennícter, haciéndola proceder primera­
mente de In. disposici6n de su cerebro y sistema ner­

vioso, y en segnndo lngar de ln circulaci6n de la. san­
gre, y finalmente, de ~~~ di!'lposici6n y actividad de su 

coraz6n, sisterntt visceral, sangre, pulmones, hígado, 
bazo, riñones, intf'stinos, partes genitales, etc., para lo 

cual se exigiría iudndn.blemente un conocimiento de las 

leyes que rigen el rapport du physiqtte au mo1·al (1) mu-

(1) «Relaci6n d& lo físico con lo mo1·aL. En francés en el texto 
nlemán.-N. del T. 
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cho mtí.s exacto del que poseyeron los mismos Bichat 

y Cabnnis, los cnales acuden á las causas rigurosamen­

te físicas, á saber: el estaclo de salud de los padt·es, 

puesto que éstos sólo pueden dar el germen á un sér 

igua.l á ellos, pPrO no á un sér superior y mejor. Meta­

físicamente, por el contrn.rio, el mismo hombre debe ex­

plicarse como la apariencia de sn voluntad propia, com­

pletamente espontánea y primitiva., que obra por n•eclio 

de sn inteligencia correspon,liente; por eso todos sns ac­

tos, por necesariamente que broten de su carácter, en 

conflicto con los motivos da.dos, y aunque éstos se con­

sideren como el resultado de sn exteriorización, so le 

atribuyen por completo. Metafísicamente no es absoluta 

tampoco la diferencia entre él y sus padres. 

§IV 

Tocla. concepci61t es uu acto de la representaci6n; por 

eso permanece eseucin.lmente en el dominio ue la repre­

~entaci6n, puesto que sólo ésLn. proporciona las apnrien­

cias: se limita á la. apuición. Cuando la cosa en RÍ co­

mienza, viene la a1Jarienciu, y por consiguiente, también 

]a representación, y con éstas ln. iuteligetH'ia. En estos 

pasajes entra. nqní lo e.rist nte mismo, qne se cono"erá. 

como voluntad. E:.to cognoscible sería inmediato; así te­

liemos un conocimiento completamente adecuado de la. 

cosa en sí. Porque con eso se logra que la voluntn.cl cree 

el cuerpo orgánico y una inteligencia por medio de una. 

parte del mismo, pero se et1Cne11tra. y reconoce por esto 

en el conocimiento de sí mismo como voluntad; así este 

conocimiento de la cosa en bÍ es primeramente una cosa 

experimentada y reconocida por la división contenida 

en ella, y luego comenzó la forma del tiempo inseparn.-
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ble del conocimiento cerebral; por eso no son completa­
mente ajustadas y adecuadas. Compárese con esto el 
capítulo décimooctavo del segundo volumen de mi obra 
fundamental (1). 

De nquí se infiere In. verdad expuestn. en mi obrn So­
bre la Vol1tntad en la Nttt1waleza, bajo el epígrafe de .&s­
troMmíafí.::ica (segunda edición, 79; tercera edici6n, 86), 
Je que, cuanto 10ás clara es hL inteligibilidad de un suce­
so 6 de una relación, tanto más consiste en la simple apa· 
riencin. y no contiene el sér en sí. 

(1) La difl'renciaentre cosa en RÍ y aparit•ncia se expresa tam­
bién como la oxititente eníre el ~;ét· S'Mbjetivo y el objetivo ele una 
cosa. El sér puramente subjetivo e!l igualmontt> In co~a en sí; pero 
e"to mi~mo no os un objeto del conocimiento. Porque 1Í. un tal es 
esencial, siempre t>n un conocimiento experimentado oomo su re­
presentación, sér existentt>, y lo quo se expone es igualmente la. en­
tidad objetiva clo la cosa. Por con!<ignicnte, est.> es el objE-to del co­
nocimiento: '<Í>lo 1ue como tal es pun representación, y luego esto 
únicamente puede conseguirse por mc<lio de uno. ley conospondien­
te; li.'IÍ es una Jlllr!~ apa1·iencia, que Rfl puede referir á unn cosa en sí. 
Esto ~ólo es vzí.liclo cuamlo un conocimiento do sí tni:;mo, y por con­
siguiente un Yo que Sil conoce por sí mismo, NI exi.c;tent ~. Porqu11 
también éste so conoce sólo en su inteligencia, esto es, <'n su apa­
rato de representación, y ~>n realidad por Jos sentidos t•xteriores 
como figura orgánica, por los interio1·es como \·oluntatl, ouyos ac­
tos se ven rep• ·tidos tan Kimultáneamonte por nquPlla figui'R, como 
la. do ésLI\ por sus sombt•nH, con lo cunl ambos deducen 11~ iclenti<lad 
y á tales se nombra el yo. Por mecHo <le esto <loble conocimiento, 
como también ¡¡or medio <le la gt·an identiclad en que aquí se en· 
ouentra la inteligencia cou su origen cí raíz, lo. voluntad, el cono­
cimiento del sér objeti.-o. y por consiguiente l:t apariencia, se <liíe­
renciu aquí muy poco del subjetivo, y por lo tanto de la co,o, en sí, 
como en el conocimiento por medio tle los sentidos exteriores ó en 
el oonocimiento de las otrus cosas, en oposición al couocimiento de 
sí mismo. Á esto, en efecto, puesto que sólo Me conoce por ~>1 senti­
do íntimo, se 1~dhiere todavía la formo. del tiempo. no ya la del es­
pacio, y es, junto con la <lcstmcción del sujeto y el objeto, lo úni­
co que divide í~ la cosa en sí. 

10 
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§V 

Cuando á un sét· nat.urn.l, por ejemplo, uu auim:d , lo 

observamos y consideramos en su existencia, vida y ac­

tividad, permanece, á pesar de todo lo que á este propó­

sito enseñan la zoología. y la. zootomía, como un secreto 

insondable para nosotros. ¿Por qué la. Naturaleza, por 

pura. crueldad, hace oídos sordos etemamen te á nuestra. 

pregunta? ¿No es, como todo lo grande, fmuca, comuni­

cativa y hasta ingenua? 0Puede su respuesta carecer de 

otro fundamento á no ser porque la pregunta fué equi­

vocada, torcida, derivada. de falsas suposiciones 6 quo 

hasta implicaba una contradicción? ¿Acaso cabe pensar 

en conciencia que pueda d<trse una coonlinnción de las 

causas y efectos cuando debe permanecer esenci:LI y eter­

namente oculto? Ciertamente que no; pero lo inescru­

table consiste en que nosotros perseguimos las cansas 

y efectos en un dominio que era extraño 1tl de esta for­

ma, y por consiguiente seguimos el encadenamiento de 

causas y efectos por una ruta completamente falsa. Bus­

camos, en efecto, la esencia. íntima de la Natuntlez:t, 

que nos sale al encuenti·o desde cada apariencia, toman­

do como guía la cuestión de las cansas, mientras que 

esto es la simple forma bajo la. cual nuestro euteudi­

mieuto percibe la apariencia, es decir, la superficie de 

las cosrts; pero queremos con eso desterrar la aparieucia . 

Porque, en medio de todo, et~ útil y suficiente. Pot· ejem­

plo, la existencia de un animal dado se explica por su 

generación . Esta, en efecto, no es más secreta en el fon­

d~ que la consecuencia de cualquier otro hed10, y hasta. 

que la !:iÍmple operación por medio de sus cansas, puesto 

que también en ella la explicación se uue ahora á lo in­

definible. Y es que en la generación nos fa.lta ya uu pur 
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<le miembros de la sede, y no se mnda lo esencial; por­

qne, si lo poseemos, nos cncontt·amos con lo indefinible. 

Todo porque la apariencia pet·manece apal'iencia y llega 
á cosa en sí. 

El sét· íntimo de las cosas es ajena á la cuestión de 

las cawsns. Es la cosa en sí, y esto es la vol1mtad más 

pura. Es porque quiere, y qniere porque es. Es lo absolu­
to real eu cada sér. 

§VI 

El carácter fundamental de torlas las cosas es la ins­

tn.bilidad; vemos en la NtLLurale7.a á todo, desde 61 me­

tal hasta el organismo, en parte pot· su existencia mis­

mn, en parte por el conflicto con otra cosa, deshacer­

so y consumirse. dÜÓmo hL Naturaleza puede suft·ir la 

1·ecepci6n de las fot·mas y la renovación de los indivi­

duos, la incesante repetición del proceso vital dnrante 

un tiempo infinito, sin fatigarse, si sn propia substan­

cia no fuese algo extmño al tiempo, y por lo tnuto com­

pletn,meute indestructible, un!t cosa en sí de oLra clase 

completamente distinta que sus apariencias, un todo fí­
sico de cosas metafísicas heterogéneasP Esta. es la Vo­
lulliad en nosotros y en todos. 

§VII 

Nos quejamos de la obscuridad en que vivimos, sin 

-comprentlet· la coordinación de las cosas en el todo, y :tl 

mismo t;empo la de nuestro propio sét· con el 1.odo, de 

snel'te qne no· sólo nuestra vid:L breve, sino ta,mbién 

nuestro conocimiento está limitado á lo mismo; porque 

no podemos escrutar ni el Jln.cimiento ni la muerte, y por 

consiguiente nuestro conocimiento es s6lo comparable á 
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un relámpngo que rasga la noche con luz viva; y por­

esto, diríase un demonio socn.rr6n nos ha quitado nues­

tro saber, para. mantenernos en nuestra resolnci6n. 

Pero esta queja no está propiamente justificada, por­

que procede de una ilusi6n que gniase por la falsa opi­

ni6n fundn.menln.l <le que el tota,l de las cosas deriva de 

una inteligencia , y por consiguiente se considera como 

simple 1'Cp1·esentaci6n, antes que se hnga efectivo; por lo 

cual, cowo del'ivaJa. del conocimiento, también el cono­

cimiento debe ser completamente accesible, penetra.ble 

y exbaustible por ellu. Pero, :\. In. verdad, debe enten­

det·se, por el coutnnio, que todo lo qne uo uos quejamos 

de saber no será conocido por nadie; mltS aún, no es en 

sí mismo escible (1); esto es, no es representable. Por­

que la. rep!'esentaci61' en cuyo dominio radica todo lo co­

nocido, y por eso se refiere á ella todo el saber, es s61o 

Ja parte exterior de la existeucin, algo secundario, agre­

gauo, algo que, en cierto modo, no fué 11ecesario tl. la 

conservaci6n de las cosas en geueral, y por cousiguien· 

te del conjunto del mundo, sino solamente para. la con­

senaci6u del sér aniwnl aisl1ulo. Por eso en geuera.l en­

tra en la exislenci~L lle las cosas y en coujnuto s61o pe~· 

accidens, por medio u e maneras m u y limitn.da.s; s6lo cons­

tituye el fondo uel cuadro en el conociwienlio, mieub-a'! 

que los objetos de la volnnttHl so11 lo esencial y ocupan 

el primer pnesLo. Por meuio de este acciuente resulta. 

totlo el muuuo en el tiempo y en el espacio, esto es, en 

el mundo como representaci6n, y fuera del conocimien­

to no tiene otra. existencin; el sér íntimo, por el conlirn.-

(1) Esfe latinismo <'S la única palabra adecuada para traducir 

ol objetiv-o wi~zba,·, 'lue de lo contrario sólo ¡>odría vertor~e al cas­

tellano por Wl largo rotleo, lo que no Jl«t·de B«berse, 6 por una oon· 

fwi6n con la. pa]ab1·a coynosciblc.-N. del T. 
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rio, lo existente en sí, es completamente independiente 
de una existencia semejante. Por consiguiente, como 
dijimos, el conocimiento p:ua. el uso es la conservación 
de CfLJa individuo a.nimal; así es también su disposición 
íntegra, todas sus formas, como tiempo, el espttcio, la 
caus~tlidad, etc.; solamente se nj nstn. á los fines de u un. 
cosa de ese género; esto exige sola.mente el conocimiento 
de las relaciones entre apariciones aisladas, pero de nin­
guna manera las del sér de las cosas y del conjunto del 
mundo. 

K.tnt ha demostrado qne los problemas de la. meto.fí­
sica, que á cada cual, más ó menos, inquietan, no son sus­
-ceptibles de solución direct1L, y en general de solución sa­
tisfn.ctoria.. Pero esto depende, en último resultado, de que 
tiPnen su ot·igen en las formas de nuestt·a inteligencia, es­
pacio, tiempo y causalidad, mientras que esa inteligencia 
tiene solamente la detel'lnini\Ci6n de pt·estat· á la volun­
tad individual sus motivos, esto es, los objetos de su que­
rer, según los medios y maneras Jo apollerarse de ellos y 
de most.rarlos. Sin embargo, esta inteligencia pertenecía 
al sér en sí de las cosas, al conjunto y á la coordinación del 
mundo; así ln.s dichas fot·mn.s conespondientes del cerca 
de, despttés y po1· merlio (le ( 1 ), fot·m;tnJo mutnamenLe 1 (~8 
cos:\s posibles, engendran los p•·oblemas metafísicos, como 
del ol'igen y objeto, comienzo y fiu del m un do y del pro­
pio sét·, del auiquila.miento de ésle por la muerte 6 sn 
per~ist.eucia á pesat· de lo mi~rno, del libre albedt·ío, etc. 
Pensamos suscitar unn. vez aqnelln.s formas, y, por con­
siguiente, ou conocimiento tle bs cosas existentes; así 
estos problemas no se resolvería.n, sino que desaparece-

(L) Nebrm, Nach y Durch KOn 1M tres preposiciones alemanas 
correspondientes á las cnstellantLS é indicadoras de la:~ tro;¡ ideas 
r~specti"ns de espacio, tiempo y causnlidnd.-N. del T. 



150 J,.\. NIORO:MANCIA 

rían por completo, J su expresión ya uo tendrÍ;L sentido. 
Porque derivan de aquellas fot·mas con las cuales no 
se concibe un conocimiento del muudo y de In exis­
tencia, sino sólo uu conocimiento de nuestros fines per­
sonales. 

Esta observación <le conjunto es la únicn que nos pro­
porciona una. explict\ción y fundamentación oújdiva de la. 
teoría kantiana, basada. por sn autor, sólo desJe el a~pec­
to subjetivo, en que lns formas del conocimiento son me­
ramente de empleo inmanente, y no trascendeutal. Eu 
efecto: en vez de e!:IO, pnetle decirse también: la inteligen­
cia es física, no metafísica; esto es, como no <loriv1L de la. 
voluntad, y pertenece á su objetivación, está simplemen­
te á su servicio; pero esto concierne sólo á las cosai en la. 
naturaleza, no á lo que está sobre ellas. Cacht animal tie­
ne indudablemente su in teligencÍit (como yo he demos­
trado y expueslo e11 la. Voluntad en.laNaltualusa) (1), sólo 
con el fin de que busqne y pueda lograr su nliweulación; 
por lo cual está también determinada la capacidad de la 
misma. No otm cosa ocurre con los hombres: sélo que la 
mayor dificultad de su conservación y la infinita multi­
plicación de sus necebid(ldes han creado aquí una capa­
cidad de inteligencitt mucho m1\yor. SolamenLe cuando 
ésta excede, por una anormalidad, 1·esulta u1~ 8obnotte 
completamente libre de s~;rvicio, que, si es considerable,. 
se llama genio. Por et>o uu entendimiento así es, ante 
todo, objetivo; pero puede ocurrir que, en cierto grado,. 
llegue á ser metafísico, ó al menos se esfuerce por ello. 
Porque á consecuencia de su objetiviUad, la Naturaleza. 
misma, el conjuuto de las cosas, será su objeLo y pro­
blema. En él la NaLmalez¡t se dedica ante Louo á con-

(1) Véase la traducción de Miguel de Unamuno en la Bibliote­
ea de Filosofía y Sociología, de Rodríguez Serra.-N. dtl '1'. 
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servarse á. sí misma, como algo que es y puede ser, ó 
bien puede ser olra cosa; mientras que en la inteligen­
cia puramente normal, la. nattu·aleza no se obset·va cla­
ramente; como el molinero no oye su molino ó el perfu­
mista. no huele sus esencias. Diríase que se comprende 
por sí misma; esttí. encermlla. eu sí. Sólo en ciertas ojea­
das escrutadoras se observa y casi se asusta. loPgo; pero 
pronto se repone. Lo que, por consiguiente, ta.les cere­
bros normales puefleu hacer en la filosofía, aun cuando 

concentre todos sus esfuerzos, es fácil de compt·ender. 
P or el contmrio, In. inteligencia, pl'imitivamente y según 
su determinación, es metafísica; n.sí que puede prod ncir, 
especia.! m en te con cn.pacid<Llles apropiadas, la filosofía, 
como cualqniera otra ciencia. 



---- - ----

ALGUNAS PAL!BRAS SOBRE EL PANTEÍSMO 

§ I 

La con Lrovet·sia provocada en la época actual por los 
profesores ue filosofía entre el panteísmo y el Leísmo, 
puede explicarse alegórica y dramáticamente por un diá­
logo que tuvo lugar en el parten·e de un teatro de Milán, 
durante la representación. Un interlocutor, persu1tdido 
de que se encueul.ra en el grande y famoso teatro de fan­
toches de Gi,.olamo, admiraba el arte con que el uirector 
fabricaba las muñecas y dirigía el juego. El otro decía, 
por el contrario: ¡DE> ningún modo! nos encontmmos en 
el Teatro clellu Scalct¡ el director y sus compañeros repre­
senttlll y constituyen las personajes, que desde aquí se 
ven y se mueven realmente; también los poetas repre­

sentnn un papel . 
Pero es muy divertido ver cómo los profesores de 

filosofía aud1w á. hurladillas con el panteísmo como con 
un fruto prohibido: lo miran con deseo y no tieuen valor 
para cogerlo. Por eso yo he descrito ya en su conducta 
en el estudio Sob1·e la filosofía de la Univen;idad; á pro­
pósito de lo cual recordamos al tejedor de Bottom en el 
Sueño ele la Noche de San Juan. ¡Ah, es un duro peJnzo 
de pan el pan de los profesores de filosofía! Primerawen-
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te se debe bnilat· •tl son del pífano de los ministros ecle­
siásticos, y si se ha seguido el compás con elegancia, en­

tonces se puede caer en manos de los salvajes antropó­
fagos, de los verdaderos filó:sofos: esos se encuentran en 

condiciones de coger por su cuenta á uno y fustigarle, 

para que sirva de diversión en sus representaciones como 
un polichinela .• 

§II 

Con tt·n. el p~Ln teísmo sólo tengo que oponer princi­

palmente esLo: que no significa nada. El Mundo llamado 

Dios no se e:x:plicn., si no se euriquece el lenguaje con una 

supedlun. siuoniniÍ<\ de ht pahLbra m~mdo. Qne se diga: 
«El Munuo es Dimm 6 «ell\fundo es el Mundo», todo se 

reduce á nna cosa. Eu realidad, si se parte de Dios como 

si fuese lo dado y por explicn.r, y por consiguiente se 
dice: ((Dios es el mundo», se Ja de esttt maner·a una ex­

plicación e u cnn.u to que se procede de lo ignotum á Jo 

noli1ts: todo esto es aún únicamente una explicación de 

palabras. Sólo si se procede de lo dado efectivamente y, 
por com;iguiente, del mundo, y s6lo dice: ((el mundo es 

Dios», se ve cou evidencia que con eso no se dice, ó al 

menos no se explica. ig1lotum. per ignotius. 

Pot· e&o se opone el panteísmo al teísmo, como si le 

precediese; porque sólo en cuanto que se procede de un 
Dios, y por consiguiente yu. se le hn. supuesto de ante­

mano y se lm intimado con él, se pneJe llega.r actual­

mente Á. identifica.rle con el mundo, para apartarle pt·o­

piamento de la caLegol'Ía. de persona decente. En efecto, 

no se prescinde del mundo cuando se pt·ocede de él como 

de lo explicado, sino ele Dios como de lo dado; además, 
con esto no se repam en que el mnudo ha. desempeñado 

ya su papel. Este es el origen del panteísmo. Porque si 
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de antemano, y de uoa manera intlependiente, este mun­
do esperase un Dios, no vendría, ninguno. Pues induda­
blemente debe ser un dios mal aconsejado, el que no 
sabe hacer ninguna juga.rretn. mejor que transmutarse 
en un mundo como el presente, en un mundo tan mise­
rable, y existir por sí mismo en fignra de innumerables 
millones de seres vivos, pero :~tormentados y afligidos, 
que viven juntoiS sólo un poco de tiempo, que luchan 
unos con otros, que sufren sin medid;\ y sin objeto el 
dolor, la miseria y la muerte; por ejemplo, enramar en 
la figura de seis millones de esclu.vos negros, expuestos 
diariamente á ser degollados y á recibir sesenta millones 
de latigazos en un solo cuerpo y en la :figura de tres mi­
llones de tejedores europeos que vegetan enfermizamen­
te en húmedas habitaciones ó en desolauos talleres de 
fábricas, etc. ¡Vaya una diversión para un Dios, que, 
como tal, debe estar acostumbrado á otras muy dis­

tintas! 
Por consiguiente, el supuesto gran progreso del teís­

mo al panteísmo, si se le considera seriamente y no sólo 
como negación enmascarada, según antes indiqué, es un 
paso de lo irreflexivo y difícilmente concebible á lo fran­
camente absurdo. Porque, por oscuro, inrleciso y confuso 
que sea el concepto que va unido á la palabra Dios, son, 
sin embargo, insepambles de :Él dos predicados: el sumo 
poder y la suma sabiduría . Que un sér dotauo de estos 
atributos deba colocarse por sí mismo en la situación an­

tes descrita, es evidentemente un pensamiento absurdo: 
porque nuestra situación en el mundo es manifiestamente 
una situación en la. cual no se coloca ningún sél' inteli­
gente, y mucho menos un sér omnipotente. El teísmo, 
por el contrario, es irl'eflexivo; y si t~tmbién se llega á 
pensar difícilmente que el mundo infinito es la obra de 

un sér personal, y por consiguiente individual, igual que 
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Jos que nosotros conocemos en la Naturaleza animal, eso 
no es completamente absurdo. Pot·que que un Sér omni­
potente y, por lo tanto, omnisciente cree un muuuo de 
miseria, se puede pensat· siempre, aunque no sepamos 
conocer el por qué: por eso, y aun cuando se le atri­
buya al mismo ht cualiuad de la suma Bondad, la. impe­
netrabilidad de su enigma sería el subterfugio por el 
cno.l esa teoría incurre siempre en el absurdo. Pero se­
gún la opinión del panteísmo, ha~:~LtL el Dios correspon­
diente es el infinitamente atormentndo, y en esta peque­
ña tierra, á cada segundo, muere una vez y consta de 
partes indepenuientes: esto es absurdo. Mucho más acet·­
tado sería identificar el mundo con el diablo; más aún, 
esto ha hecho propiamente el benemérito autor de la 
Teología alemana, puesto que dice en In página 93 de su 
obra. inmortal (según el texto corregido, Stuttgnrt, 185): 
cPor eso el espíritu maligno y el mundo son una misma 
cosa, y cuando uo se vence la Ntüuraleza, tampoco se 
nnce al enemigo malo)) (1). 

Indudablemente los panteístas dan al sansara el 
nombre de Dio.~. El mismo nombre dan, por el contra­
rio, los místicos al nirwana. Entt·e éstos, sin embargo, 
se estima más, como ellos saben, lo que no hacen los bu­
dhistall; por eso su nincana es una nada relativtt, En su 
p1·opio y recto sentido emplean ht palabra. Dios, la Sina­
goga, la. Iglesia cristiana y el Islam. 

La. expresión hoy muy oían: <cel mundo es el fin de sí 
mismo» (die Welt út Selbstzteeck), distingue si se explica. 
por el panteísmo ó por el simple fatalismo, pero siempre 

(1} «Dar umb só ist der bóse geist und die nfttiir eins, und wci die 
Kcllur uberwundcn ist, de! ist ouch der buse geist uberwunder~; tmd 
h~tnoiderumb, wá nritúr nit uberwunden ist, dú ist ouch der bU~e fint 
Kit uberwunden.o (ThPologia deulsch, pág. 93, corregido por Franz 
Pfeiffer, Stuttgart, 1851.)-Nota del editCJr alemán. 



15G LA. NIGROMA.NCIA. 

se obtiene una significación física y no moral de la mis­
ma, puesto que, según la opinión de este último, el mun­
do siempre se presenta. como medio para un fin anperior. 
Pero también esa idea de que el mundo no tiene ningu­
na significación física y sí una moral, es el error más in­
fame, derivado de la mayor perversidad de espíritu. 



S OBRE EL SUICIDIO 

§ 1 

Según yo entiendo, sólo los que profesan las religio. 
nes monoleísticns, y por consiguiente judaicas, consi· 

deran el suicidio como un delito. Esto es tanto más ma­
ravilloso cuanto qne no se encuentra ni en el Antiguo 
ni en el Nuevo Testamento una prohibición ni siquiera 
una franuL reprobación del mismo; por eso los doctores 
de la. religión tienen que basar la prohibición del suici· 
dio en sus propias rnzones filosóficas; pero luego les re. 
sulta tnu mal, que tratan de remediar lo que robustece 
los argumetüos con la expresión de su horror, y por con· 

siguiente ron injurias. Porque debemos oir qnA el sui­
cidio es la gran infomin, y sólo es posible en el sentido 
de locura, y otras simplezas semejantes, ó también la 
frase completnmente despojada de sentido que el suici­
dio es uinjnsto,,; siendo asi que indudablemente cada 
cual á nada en el mundo tiene tan indiscutible de1·echQ 

como á ln. propia. vidn. y persona. Hasta. se cuenta entre 
los delitos el suicidio, y con eso se relaciona el entierro 
infamante y la confiscación de la herencia comunes en 
]a vulgnrmenle fo.uáLica Inglaterra; por eso el jurado 

n.cude casi siempre á. la interpretación de locura. A este 
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propósito se debe distinguir ante todo el sentirnieuto 

moral y comparar la impresión que en nosotros produce 

la noticia de qne una persona. conocida ho. cometido un 

delito, por consiguiente un asesinato, una crueldad, un 

fraude, un hurto, con la del aviso de su muerte espontá­

neo. Mientras que la primera excita viva indignaci6n, 

sumo desprecio, excitación al castigo ó á. la venganza, la. 

última excita tristeza y lástima, con las cuales se mezcla 

con más ft·ecuencia una admiración de su valor que la 

reprobación moral que acompaña á la acción mo.la. 

¿Quién no ha tenido conocidos, amigos, parientes que 

han salido del mundo espontáneamente? ¿Y rlebe pensar 

cada uno en éstos con horror como en criminales? ¡Nego 

ac }Je1·rwgo! Antes bien, soy de la opinión de que el clero 

debía ser inLimado á responder con qué derecho pueden 

demostrar sin ninguna autoridad bíblica, y más aúu, te­

ner penetrantes argumentos filosóficos, y por qué desde 

el púlpito y en sus escri Los reputan como crimen una 

acción que muchos de nosotros respetan y hombres que­

ridos han ejecutado, que espontáneamente salieron del 

mundo, y les niegan un en ti erro decoroso; pero eso con­

siste en que 110 se buscan los motivos, y sí las vacías pa­

labrerías ó lns injurias (1). Si b justicia critninal prohi­

be el suicidio, éste no es nn motivo váli lo eclesiástica­

mente, y además resulta ridículo; pues dqué penas pue­

<len imponerse al qua busca l~ muerte? Se castign. la. 

(1) Una mri(!n(e manuscrita sf\ añade á lo anwrior: « . .. Que el 

clero debe sor intimado á exponer los motivo" por los cnalos repn­
b (en tal caso) tÍ nuestros amigos y parientes como criminales y 

l1•~ niega el entierro decoroso. No o:x"isten motivos bíblicos, y los 

filo!l6ficos no Hon ví11idos, y a<lemí1s no están vigentes en la Igl<'!;ia. 

Entonces ¿por qué? ¿por qué? ¿por qué? ¡loquimini! r.n muerto o~ el 

último recurso pnrn nosotros en caso de necesidrvl, como que debo­

roo>~ tomarla pot· la simple decisi6u de los clérigoilt.-Nota d~l edi­

tor alemá ll. 
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tentativn. de suicidio, y así resulta que se castiga la. des­

maña. por la cna.l se frustra.. 
Tn.mbién los antiguos estaban lejos de considerar la 

cuestión bujo aquel aspecto. Plinio dice: Vitanl quiclelJL 

'1on ndeo UJ'elndnm ccnsemu.~, 1d qt1oque modo t.·alumda 

.sil. Qu Í~<fJ.I!Ís e.~ talis, a egue moriert, etiam e•• m obscoenwf 

1.'ÍUI i11, atd 1H:fnlldtu .• Quaproplu hoc primmn qui.~que in 

1·emedii.~ aaimi 1111i hrtbeat: PX om11ibus bonis, quae homini 

t,·i/mit 1wlura, millum melius e11.~e tempestiva mol'le: idqtte 

in ea opti.mnm, qnod ill<m Ribi qui.~que pmestare poletit (1 ). 
Tumbién di·~~ él mi;.¡tno: Ne Deun~ quidem posse omnia. 

Namgye nec sibi ¡JOtcst nw1·lem consciscere, si velit, quod 

ltomini cledit optimmn út t~nttis vitae paenis, etc. (2) . En 
Massilin. y en la isla de Reos, el que bebe la cicuta es pre­

sentado nnte el público por el magistrado, si puede ex­

poner uwtivos vnlidos para perder la vida (3). ¡Y cuán­
tos héroes y sabios no se han quitado la vida por medio 

de la muerte volunbtria! En realidad Aristóteles de­
cía (4) que el suicidio era uua ofensa al Estado, auuque 

(1) e No juzgamos que la "'ida sea apetecible para que se pierdo. 
<1·• cua!quiet· m01lo. Calla uno e~ tal que debe morir decorosamente 
aun cunuclo haya vh ido libl:'rtiua ó nefandamente. Por lo cual ten­
gnu to1lo~ esto prt>~<>nte ou primer lugar en los remedios de su áni­
mo; qne do todo,; los bieuf's que la Naturaleza concede al hombre 
ninguno es mejor cpt~' la muPrlo oportuna; y que lo mejor en ella. 
~s que cada cual puPdf' cll¡rsela.o (HiRlnrin. naturalis, libr. 28, c.l; 
vol. IV, pág. 351, edición Bi¡>ontina.)-N. dd T. 

(~) •DioK no lo ¡mNlo iodo. Porque ni puede darse la muerto, si 
•1uiore, lo mPjor que dió al hombre entre tantas penalidades de la. 
villa. o ( lbiclcm, lib. 2. o. Í; vol. r. pÍtg. 125.) 

(3) VnlN·io M{Lximo, Dictonon f((cto·l'umque memorabiliunt, li­
bro II, c. ü, !* í y S. Lt~ iKlt~ do Reos era un sitio en que los grie­
go!i 1:10 dubtLn la ,,wn·lc voluntm·iamente. Véase Valerio Mtíximo, 
{lbra cittuln, lib. II, c. G.-llornolitles Ponticm•, Fragmenta de rebu11 

7>Ublicis, IX; At•linn. Var. liist., III, 37; Strabon, Geog1·a1Jhia. 
lib. X, t·np. 5. ~ 6, ed. Kramer. 

(·i) Elir.u ú Nicomaco, V, 15. 
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no contra la propia. persona; sin embargo, Estobeo, en 

so exposición e~> In. éticrL tlel Peripatético, pln n tea a"í la. 

cuestión: <l>eu~.-.o 

awxe:zt~ ':O!<; OE X!X~Ot~ 't:l!~ 'y ity>v EÜ:uxt!Xt<; (1 ). y tll' 111111 lliHlle-

1'!1. análogn: ~to x:zt )':lf.'.'t)atcv, x:zt '7t:ttoon:otr1a~crO:zt, x~tt 7ttlAt't:ucrsaO!Xt, 

etcétera: :.t'.tt :.t!X00AO\l 'tr1v tipEt'l)'l tiahOUY't7 X !XI ).I.:~Etv ~y 't'!' ~tt¡1, h:ll 

'7t!XAt'l1 d osot, r.o-:s Ot'tiv!Xyx:z.; tir.::tAA!Xyr¡naO:xt 1 -::xtp"l~ 'Ttfl''''?'l)a:xv-::x. 

etcétera (2). Sólo los estoicos e:stwmron elJ:Hnciotw como 

una acción noble y hí'roico; lo cual se jnstificó durante 

muchos siglos con pasajes, de los cuales los lllás con­

cluyentes son de Séneru. Entre los indios el suicidio se 

considera muchns veces como acto r eligioso, prinl'ipal­

mente cuando se arrojan al fuego las viudas y también 

cuando se echan bnjo las 1·ueclas de la cnr rozn. clivina. 

6 se entregan como presn. á los cocodrilos del G1tn~es 6 

se anojan en las piscinas sagradas del templo, y a 1 su­

cesi>amente. Lo mismo ocurre en el teo.tro, esta come­

dia de la vida: eutonces vemos, por ejemplo, en PI famo­

so fragmento chino L'orpltelin de la Cltine (traducido por 

Saint-Julien, 1831) casi todos los caracteres heroicob aca­

bar por el suicidio, si u que acaso se signifique 6 ~;e ma­

nifieHte al lector qne cometen un crimen . 1fíts aún: en 

nuestra escena no ocn1Te en el fondo otra co~;n; por ejem­

plo: Palmira, 011 llfahomef; Mortimer, en Muda Slrtnd; 

Otelo, la condesa de Tenky. GEs el monólogo de II:nnlet; 

]a meditaci6u de un criminal? Pues dice simplemente 

que si estuviésemos ciertos de ser aniquilndos n bsolu-

(1) •Pues la vida deben abandonarla los buenos en lns más ni­
mias miserias, y lo¡¡ malos también en las prospel'i<lttdcs.» Eccl. 
cthic. II, c. 7, pág. 286.-N. del '1.'. 

(2) <<Y por consiguiont~>, debe tomar la. esposa y procrotn· hijos 
y a..<'listir tÍ la ciudad, etc., y ó cons<>rvar la vida cultivando ht vir­
tud ó forzado por ltl nece~:~idad abandonar la. vida .... lbrrlem, pá­
gina 312.-N. dd '1.'. 
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ta.meute, él, visto el estado del mundo, se vería perplejo 
para escoger. But thue lie.~ the )'Ub (1). p .. ro los argumen­
tos contm el suicidio, qne son presen ios por el clero 
de lufl religiones monoteístas, esto es, judaicas, y por los 
filósofos qne convienen con él, son sofismas ft·ágiles, fá.­
ciles de contradecir (2). La refntaci6n fundamental de 
los mismos la ha, dado Hume en su Essay on suicide, que 
ae publicó por vez primem después de su muerte, y foé 
al mismo tiempo suprimido por el fanatismo y el dominio 
de la ignominiosa cleriga.lla en Inglaterra; por eso sólo 
se venden muy pocos ejemplares furtivos y á precios muy 
<lttros, y tlgradecemos al editor ue Basilea la reimpresión 
de éste y de otro tratado del gran hombre (3). Pero que 
un tmtado procedente de uno Je los primeros pensado­
res y escritores de Inglaterrn, tratado puramente filosó­
fico y en que se refutan con ft·ío rnzonar los argumen­
tos corrientes contra el suiciJio se deba adquirir furti­
vamente, como un libro obsceno para mozalbetes, ha.sta 
que encuentra albergue en el extranjero, debe causar 
grnu vergüenza á la nación inglesa, y al mismo tiempo á 
lo que Liene por una buena conciencia en este punto la 
Iglesin. El único argumento moral sólido contra el sui­
cidio Jo he expuesto ya. en mi obro. fuudamental (4). Con­
si~:~Le en qne el suicidio coutrnrÍit la consecución del sumo 
fin moml, puesto que sustituye la liberación de este 
runudo de miserias por uno pur3.meute aparente. Sólo 

(1) En inglés en el original alemán: o:Pero en eso oonsisto el 
¡n·oblomR.~.-N. del T. 

(!!) Véaso mi tratado sobre el Fundamento de la 1noral, § 5. 
(Tl'IL(lucd6n do La España ][oclcma.)-N. del T. 

(!l) I!lssayt o,t suíoíde and the imnto!'tality of the soul by the late 
D(lv. Jiu me; Basil., 1799, sold by J(ltnf'B Dccke1·, 124, pág. 8. 

(~) El llllll!do e >1110 voltmtorl y como ,·cpresentación, I, § 69. 
(Traducción de La Espaiit' ..4[odenw.)-N. del T. 

11 
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que de este extravío hasta un crimen, de que lo reputa 

el clero cristinno, hay un paso muy largo. 

El cristiauismo lleva. en su interior la verdad de que 

el dolor (la cruz) es el fin propio de In vidn; por eso se 

reprueba., como opuesto á esto, el suicidio, que, por el 

contrario, aprobaba y hasta veneraba la antigüedad des­

de un punto de vista más bajo. Aquel argumento con­

tra. el suicidio es, sin embargo, estético, y sólo es válido, 

por consiguiente, desde nu punto de vist» ético superior, 

como el que jamás han adoptado los momlistas euro­

peos. Pero ascendamos hasta nn punto de vista más ele­

vado: aquí 110 existe ya ningún fondnmento moral sólid~ 

para coudennr el suiciJio. Por eso el celo extra.ordinaria­

menle vivo y no justificado ui por la Biblüt ni por argu­

mentos sólidos del clero do lns religiones monoteístas 

contra el mismo, parece que debe fundarse eu un motivo 

oculto: ¿no será que la supresión voluntaria de !11. villa 

es un mal cumplido pal'a Aquel que ha dicho: r.:r:vc:r: ;<.:r:).rx: 

oo? Porque eslo sería de nuevo el optimismo ol>llgac..lo 

de esta religión, que acusa u l suicidio para no ser acusa­

do. por él. 

§Ir 

En conjunto resulta que luego que se ha convenid() 

en qne los horrores de la vidn supernn á los horrores de 

la muerte, el how bre ¡)one fin á su vida. La oposición 

de la última es, sin embargo, importante; se yergue co­

mo el vigía {l. la salid:L del puerLo. Acoso no viviría nin­

guno que no hubiese puesto ya fin Ít sn vidn, si este fin 

fuese ¡)uramente negativo, una súbit1t terminación de la 

existencia. Sólo que es algo positivo: la destrucción del 

cuerpo. Esto as u stn, porque el cuerpo es la apariencia.. 

de la voluntad para la vida. 
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Sin embargo, la Juclm con nqnel vigía no es, por re­

:gla general, tan difícil cotno nos puede parecer desde 

lejo!l y á consecuencia del n.ntagonismo entre los dolores 

i!Spiritun.les y corporales. En efecto: cuando suhimo'.l 

muy gmves y coutiuuttdos dolores cot·porn.les, somos 

inc.liferen tes á toda otra penn; sólo tenemos presente en 

el ánimo nuestra curación. De igual manera. los inten­

sos dolores espirituales nos hacen iusensil>les á los cor­

porales: los despreciamos. Más aún: cuando éstos logmn 

quizás la preponderancia, esto es para nosotros una dis­

tracción bien acogida, una. pausa en los dolores espiri­

tuales. Esto es lo q ne fa.cilitn. el suicidio, puesto que el 

dolor corporalligauo n.l mismo pierde toda. imporLancia. 

á los ojos del atormen Lndo por fuertes dolores espiritua­

les. Especialmente es evidenLe esto pa.m los que son 
impulsados al suicidio por una indisposición ct·6nic~ 

y grave. A éstos no les cuesta. esfuerzo alguno; uo em­

plean recurso alguno paru. ejecutarlo, sino que en cuan­

to se descuida dos minutos el guardián á quien se les ha 

.confiado ponen prontamente fin á su vida. 

§ III 

Cuando en los sueños pesu.dos y espantosos el desa­

sosiego llega. á un gmdo álgido, esto mismo nos lleva. ñ. 
desperlar, con lo cua.l desa1mreceu todas aquellas mons­

truosidades de la noche. Lo mismo ocurre en el sueño 

QC lu. viJa, cuando el gr.ulo álgido de desasosiego nos .. 

induce á terminarla. 

§IV 

El suicidio puede cousiderarse también como un ex­

perimento, una pregnntu. qne la Naturaleza. h~ce, y á 
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cny:l. respuesta fnerzn, :í saber: qué modificación suf¡·e­

ta. existencia y el conocimiento de los hombres por me­

dio tle lt~ muerte. Pero esto es una torpeza, porque pro­
TOCl\ h\ ideutidacl del conocimiento que ha de saber la. 
respnestn. 

FIN 
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tomo~, ] 5 peseta.->. 
G<trofalo.- La criminología, LO pe­

setas.-Ituleumi:taciones ú. las víc­
timas del tlolito (2.• parte de La. 
crii!linolob'Ía), J. pesetas. 

Giuriati.-LoH orrol'es judiciales, 7 

pesetas. 
González.-DorPcho lL'>ual, 5 ptas. 
Goodnow,-D<' l'l'Oho administrativo 

comparn<lo, :! tomo:>, 1.J.. pesetas. 
Gross.-Ma.uual del Juez, B ptas. 
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Gumplowicz. - Tit>reeho político 
filosófico, 10 pc!!t>las. 

Hunter. - Smnnrio de DN·echo ro­
mano, .j. pe~Ptn~. 

lhering.- Cuestiones jnrídicn!l, 5 
pest'tO.!;. 

Krüger.-lii'llorin, rneute>~ y lilera.­
tm-a del Derecho rom11no, 7 ptas. 

Lombroso, Ferry, y G~rofalo 

Fioretti.-Laos,.nela criminológi­
co-poMithistn, 7 ¡~esetns. 

llllacaulay.- :F:!itmlios jnrftlioos, 2 
tomos, G p!'selns. 

Manduca.-El procNlimit>nto penal 
y su desarrollo ciNttílioo, !i ¡¡esetas. 

Martens.-DorN•ho I ut(lrnacioual 
(públieo y primclo), 3 l!!., 2:! plafl. 

Meyer.--Ln.ndmiuislrndún y lo.orga­
nizaoi6n ac1ministrntim Nl Ingla­
tern\, Frnnoitt, Alomnui!~ y Aus­

tria.- Introduec·i•ín y c•x)JO!-lic·i•Ín 
de ln orgnuir.aci<Ín IHlmiuislrativa 
en Espnñn, pot• A. Posada, 5 ptus. 

Miraglia.-l!'ilo .• ofía <l1•l Derecho, 
2 tomos, 15 pesPto.s. 

Mommsen.-D .. rerho público roma­
no. 12 pe~etn». 

flileu.mann.-Derct'lto Internacional 
público modl'rno. G ¡wsotas. 

Posada.-Ln .Atlmini~h-aci6n políti­
ca y la .Ailmiui~t r;u·ivn s<)('inl.5 ptas. 

Ricci.-Trnlnclo do la« prueba~ en 
Dert'cho ch·il. :! tomo!!, ~O }lOSetas. 

Savlgny.-Do lr\ vocaci1ín <le nue"­
tro siglo pat·a la lt'giBluciún y p:u·a 
la ciencia del UorN•ho, 3 pe:;etas, 

Sighele.-El delito de !lo~, 4 pese­
to.s.-La mucheclmni.Jro t](llincuen­
te, 4 pt's!'tns. -La teorí;t po!litiva 
de la complici<ltul, 5 p!>sotM. 

Sohm.-ITistoria é fu11iituciones <lel 
D erecho Privaclo ltomauo, un gran 
volumen. H posotns. 

Spencer.-La Jm;ticia, 7 peseto.s.­
Exce~;o <lu legh;lación, 7 pesetas.-

D e las leyes en gent'rnl. 8 }Je~;l'tns. 
-Ética de las prisiones, lO ]>e~eta~. 

Stahl.-Hi.storin. de la Filosofía del 
Dert'cho, 12 pe~etas. 

Sumner-Maine.-El antiguo Der~>· 
cho y la costumbre primitim, 7 pe· 
!;Otn!;.-La guerra ~egúu el derecl1o 
internacional, 4 pe>-etas.-llistoria 
del Dere~ho, S J>"Setn.o:.- Las in,ti­
tucioue« primitins, 7 pesl'ta,.. 

Supino.-Derecho mercantil, 1:"! pe­
setas. 

Tarde.- Las transformaciones del 
Derecho, 6 pesetas.-El cluelo y el 
cielito politioo, 3 pest'ta~.-La cri­
minalidad comparada, 3 pe~etas.­
Estudiospenales y sociale~. 3 ptM. 

Todd.-El Gobie1·no parlamentario 
en I nglatena, 8 pt'setns. 

Varios autores .-(Agnanno, A Ita­
mira, Aramburu, Arenal, Iluylb, 
Ca1·nevnle, Dorado, Fioretti, Forri, 
Lombroso, Pérez Oliva, Po:;adn, 
Salillas. Sanz y Escnrtín, Silió, 
Tarde, Torre;:;-Campos y Vida.)­
La Nut'>a Ciencia Juddica, 2 to­
mos, 15 pesetas. 

Idem.-(..d.g-uauno, Ala!<, Azcárate, 
Bacce~, Beniio, BustamaJit(l, Iluy­
lla, Co,;ta. Dora1lo, F. Bello, F. Pri· 
da, García Lastra, Gi<le, Gint'r de 
los Ríos, Gonz:í.lez Scorrnuo, Gum· 
plcwicz, López Seh·a, 1\lfnger, Pe­
dregal, Pt'lln y Forga~. Posada, 
Rico, Richard, Se la, Uñ:>. y Snrtl10u, 
etcétera.)-El Derecho y In Socio· 
logía contemponíneos, 12 pPsetas. 

Vivante.- De1·echo mercantil, 10 
pesetas. 

ECONOMÍA 

Antolne.- Curso de Eccuomía SO· 

cial, 2 tomos, 16 peseta:;. 
Buylla, Neumann, Kleinwbac-
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ter, Nasse, Wagner, Mithof y 
L exis.-Eoonomía, 12 pesetas. 

Goschen.-Teoría sobre los cambios 
extranjeros, 7 pesetas. 

Kells Ingram.-Historia de la Eco· 
nomía política, 7 pesetas. 

Kropotkin. - Campos, fábricas y 
talleres, 6 pesetas. 

Laveleye.-Economía política, 7 pe. 
setas. 

Leroy-Beaulieu.- Economia polí­
tica, 8 pesetas. 

Rogers.- Sentido económico de la 
Historia, 10 ¡>esetas. 

Virgilii.-Manual de Estadística, 4 
pesetas. 

FILOSOFÍA 

Amiel.-Diario íntimo, 9 pesetas. 
Caro.-El pesimismo en el siglo XIX, 

3 pesetas.-El suicidio y la civili­
zación, 3 pMetas.-Littré y el po­
sitivismo, 3 pesetas.-El derecho y 
la fuerza, 3 pesetas. 

Collins.-Resumen de la filosofía de 
Spencer, 2 tomos, 15 pesetas. 

Emerson.-La. ley de la vida, 5 pts. 
-Hombt·es simbólicos, 4 pesetas. 

Fichte.-Discursos {~la nación ale­
mana, f'ohre regeneración y f'du­
cación de la Alemania moderna, 5 
pesetas. 

Fouillée.-Histol'ia de la Filosofía, 
2 tomos, 12 pesetas. 

Guyau.-La moral inglesa contem­
porímea, ó ~fo1·al de la. utilidad y 
de la evolución, 12 pesetas. 

Heine.-Alema.nia, 6 pesetas. 
Lubbock.-El empleo de la vida., 3 

pesetas.-La vida dichosa., 3 ptas 
Nietzsche.-Así hablab& Zaratus­

tra. i pesetas.-Mú.s allá del bien 
y del mal. 5 pesetas. - Genea.log{a 
de la moral, 3 pesetas. 

Schopenhauer.-Fun<lamento de la 
moral, 5 pesetas.-El1fundo como 
voluntad y como representación, 
12 pesetas. - Estudios escogidos. 
3 pesetas. 

Spencer.-Los datos de la Socio­
logía, 2 ton1os, 12 pesetas.-Las 
inducciones de la Sociología. y Las 
instituciones domésticas, 9 pese· 
tas.- Las instituciones sociales, 
7 pesetas.--'Las instituciones polí· 
ticas, 2 tomos, 12 pesetas.-Las 
instituciones eclesiásticas, 6 ptas. 
Las instituciones profesionales é 
industriales (en prensa). 

-Comprenden: La moral de los di· 
"l"ersos pueblos y La moral perso­
nal, 7 pesetas.-La justicia, 7 pese­
tas.-La beneficencia, 6 pesetas. 

- El Organismo social, 7 pesetas.­
El Progreso, 7 pesetas.-Exceso de 
legislación, 7 pesetas.-De las le­
yes en general, 8 pesetas.-Étioa 
de las prisiones, 10 pesetas. 

Stahl.-llistoria. de la Filosofía del 
Derecho, 12 pesetas. 

Taine.-Filosofía del Arte, 3 ptas. 
-Los orígenes de la Francia con­
tempol·ú.nca, 10 pesetas. 

HIGIENE 

Hirsch, Stokvis, Koch, Würz. 
burg. - Estudios de higiene gene­
ml, 3 pesetas. Comprende las si­
guientes monogmfías: Desarrollo 
histórico de la higiene pública, por 
Hirsch, profesor en Berlín.-Pa­
tología. comparada de las razas. 
por Stokvis, profesor en Amster· 
dam.-Las infecciones, por Koch, 
profesor en Berlín, y Cómo decaen 
las naciones: causas y remedios. 
por Würzbnrg, jefe de estadística 
de Berlín. 
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llnu,..,..,., .. llhl.- l.ll.luvc•nluol cle J.onl 11) · 
1'UU 1 rl)H•Ht~l111.4. 

JI e l h t• a•g. NovelaR chuteMttH,ll¡>eMuLc<tt, 
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multtr11tl ·1~ grllhA.cloo, 15¡>eReltt<, 
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) 1 tuulu c•1\. - 1•:1 t•t·orctlnatieutu t•~unl > su 

tlt\1-'lrrnllo CitHttifi~O, ÍJ peNeflo". 
,l tu •ft ' u,.... llPn~<.'ho lttlt•rtt•u•inmd. 4 t., 30p. 
::Ua••tín . L11mornl en Ghluu,i pe,ctnH. 
;,JnA · 11UI1t.••·· ()rii{UII \' tlt•Hnrru ll o tlull~ n· · 

1iglÓII 0 7 !JtltM.-11 ÍHlorlll. el u lilA U eiii{IOUPR, 
8 ¡oh• <, l. o\ Oien<>ill del leugno.ie, 8 ptn~.- !..o 
'liLología cnmparacll\, 7 pta.•. 

l l t' ll f\\ u.l ~ ('hn.ul t"' ll\ut•t•.-)turil\ IO:"Itutt 
do, ti ¡JeRtHit~. 

::ue•·t• l e•·. - l .úgiea,!! ¡oe~eloR. -P~ieologí,l, 
:.! tomoH, 1~ pe.•etn-<. Ottlologia, 10 pP.ll.,ta~. 

Cnt•l'iulugi11 ~euet·••l ó tr•tnclo ele lrt cor­
IC7.1l1 u JH'riCtt~s. 

l114'~' t~a·. La AtlutiuiHf l'ttt•ft\11 y In on..(nnl1.tt.• 
rit'Hl .HIU1lll1Nlrt\IÍ\'t' OU l uJ,Chth:lTU, )''I'IIUfb\, 
A ltHru• ull' y A UHirin. l ul rnllur!'i1\n \' exp,-,Jt( .. 
cit\u olu 11\ Or¡:-~tni1."~1<Sn ~·hniniAirrtii\'M ele 
1•: ~, ... un, 1101' ,\ tlol(o Pn~ndu , r, fll•o.;fll "A. 

;u o•t•t>.i l<en• .. k,·. -J.a ~1 uerle ole los D10~es,:.!. 
::nerl•l'l. ll.re~ho ptlual, JO pc•cttt~. 
11i•·u~lia. l~'i loRnflu •l••l I) ¡H·f'rho, ~t., tfi 1) 
i1louun~t·u. ll en·r:l •n JHihllt•n rouuuro, 1~ 1• • · __ < ____ ,,..... .... t..'L._ ..... _.., ____ _ 



;Unt'l'l\~·.- fliHtoriH ,,,, l o• J.ilcrnlura l'IAHicn 1 
g'i'h_'t.{ll, 10 IH'I'IOIIlK. 

'\luu ... t·u. - llndu. d Pnlo, fi pt'R~ll18, 
;,.: c•t• l"a. -- Tcre~w., ·; }•f' • ta~. 

'''IIIUauu. ll er ... ••hu lldt"lflttcioutd paihlh o 
1HOf e 110 ti JllJiCIR!i, 

'Ít'f7-.,;t•lu•, ,-\NI hnhl1tltrt J'..~•lltltt"'tfR, 7 )Jf)ltt 

l.n t~t•ucalü~-:"lll tic Ir\ llo1.11, :; (tltl'i. ~lA"' 

Rlh\ ,f,~l llit•lt y tlolwul, r, ¡.cseh•~.-lllnnttHC' 1 
tlt•uwPiiH~u lluunu•n. ti Jd,•R.-Aus·orn, 7 P'll14, 

l. ltimo..; o,~tít~<'tlloH, ¡; IH.•HetHR.-Ln. UnyH 
ch·uci:1, fj pP~etaH. 

!'\ ct\lt' Ul\'. LoH dt~t{)111f'n1Tn~ de 1J1s Sot.•ic<hl· 
cl1 tuorltH'IIflH, H \H'I·Wtzu.c, J;;J PorvE>nit· tle Jn 
U •z·• '•lnurn~ .t pest'lu~.-Goncie11cin y vo 
Juul.lfl HO(':inle~, U JH'N(•Ins. 

I'U)o(fl(ln.- ),fl r\rlnduit~flt•t•i6u polifi('ft y h. 
,\ thlll11 1r;trn<'i6u ,_ocilt), it JIPFif'lJI._., 

t•o ta)u~ul,o .- f .. a X o\ clR de un honahre seu­
t!!lto, t pe!idns. 

I"J' '"' ., .... t - l" a r zulol. -lliHtorilt Unh·erHztl, 
3 1 on1nK, ltl pc:-letJHc. 

Ctnlnt•f.- I~II•:Hpíiitttntocvo, ñpe~cln•. 
ltt•oll'l u . J•:alucllnM <lo IIIK!no i11 l tull¡.doHR, fl 

1w·wtuH.-Vidu dn lmt NnutuH, O peseLnA. 
ICihloiug.-Lo\ higielll' Hl•xunl, !l pesetas. 
Uic•t•i . "l'n11tttlu el•• lnt4 1H"Uchu~, llnH lnu¡o.,., 

¡•1 .-ller,•rloo ('i\'11, lllnmn~. 77plnB. 
ltut.:,c.artot,-Seutltlu ••t•uu\••uh-u ,fe In. lliwlor1K

1 

1( 1 seiR'. 
lt<l<l.- 1:1 ,;t~no'lo, :lpl'llel~~. 
ICu:,:-uiu .-Lns r('Jo:lus jurítlicn.s, 8 petiPtRR. 
ICIIO"I'\'I'lt. Xne\n·\',,rk, ~ l>~~etns. 
Jtozau.-l,orurioues, ¡•t'o\·erbios, dichos y 

fl',l "~NI, H pesetn~. 
lfiUo!ih.iu.-LnH Hit• le 11\tnpnras tle la Arquatt•r:· 

lora 11•~1 RJH•ri lirln.- Ltt vonlucl.- Ln. fut~l''·"· 

l .n hclle .u.. l~•l \·tclu. 11:1 I'C«.'uenlo.- l.a 
olu•ciit'lll'Íl\.)1 y l.n (~ornun dt• Oli\'o SilvNtlro 
( l•:l 1 l'H hn.in. l•:t ('OIIII'H'lo. 1 ,n Jt11P:1'1'H ). 7 PO· 
s~tnq,-OhrR.R e~c.·vu-iclnt~. 2 tomoa, 1!i )lir-A. 

,..ainíe-Ren-.·(".- l~tudiu eohre Virgtllo, it • 
._ :•u .... fHIC:'lti. lh.•n•chu ('ollt:•titucioual, H ps. 
... n' J:,:-11.,.- 0~ ht \ Ht'IH"h,'tu tlt1 ttllt!SII*O Hf~IO 

JIIU'J\ ht ~~~i"'U 1 )' Jtlll"ll ht t•Í('IIl'Ítt tld tJti .. 
rel·hn. a pl~Hetl '· 

llllt~h U JH'" IIh llUt'"l'. 11'tllltht1lH!IdO tfe ht IUIJ• 

I'Jl), r, JH'~("fiiH, J•;l 111111Hit1 t'UIHO VOitallll\cl )' 

t•untn n•preHC111.nt•hhl, B \'(liM. BO pr!-!~l uH,­
(i;,..IIHiioA eNPn~ idnH, H JllltH, - l~uflemouoJoglt\ 

(llalndo de mundolngitocl stt·le rle bien \'tVio·¡, 
lipi•.-Esturlios dc• lli~lorin l•'ilosólica, J¡>~. 
l,a ::oiil'(rOtnltto~ill, (J JlfBt•laR. 

,..it'" u),iP\\ i(•z. ou~c), 1':11 vnuo. 2 }lt.!~etnR. 
~it'ro~7.C:'·u qJ¡ i. -- Yang 11 un-'rf-y. uo,·dn, ~. 
11tlt:.h4'"h'. t•:l Udito c!t• doH, .t J'i:Ht:'llht, t.n 

MnC'ht"thllt~hn· tlt•lil•t•urul•·· ~ pe"'etus. I.J\ 
'l'twnn twsiti\ d. tlt•ll' r•o•uplit·id1\•l, ñ pe,.~t~~. 

,..OIIIIIll\'t,-J,;( SurinliAIIIO )' el ;\!ovintieulO 
~IIIC"Ínl t.' U el HÍ~In Xl\: 1 tl J1CMCL11~. 

Nuluu .. Jlcn.•t•tlo pd\'~tdn ronmuo, 1-1 ptm ... 
101¡11•11\'1' 1'. Ln .lll•<th-111\7 ¡olot". - 1.11 Mnt'ocl, 

7 ¡thtH. J.n Bt•llt•Uc•c•th· 11, 4 ptm;,-LflR latH .. 
lillh.'i ttlt()H tH•It•Hitú\tlt•IIH fl phu~. ) uHI ilu(tin• 

llt'R Hrt('Í:tlef' . 7 plu ~. lt•M1 1lucltme~ po 1l 1 Jl•us, 
du~ IOIHOI", 1~ )!hU~. Jr.J OrgnniHIUO HOC'iuJ, 

7 rtns.- fi:l Progn•Rt•, 7 ptnJI,-Ii;x_~e;,;o cte le· 
~1~-o~Jncióu. ; phu~. Ut• lntt t.(•Jef4 f'll Jo{encrnl, 
~¡.ti,~. El ü·n •lt• l1tM J11lt4lnuf'R, 10 pJ tt.~. Los 
dt,l{lHtlt•ln:-io,·iolo,_;m, d0'-4l0111(h", 1~ t'tnR.-­
I ~n~ l JHiucdoueA llu In S(h'lologin y lnRluAti· 
t~~t•ivtteR llomt! .. th .. ••u-•. U Jlll\1-(,- l n~titucioHes 
)II' Oft'f'innHJt·~. ~ \HHH'lllH, .... ] IU~I itliCIL'!~u:i lit• 

fltiHI dttlt.~"• ~ pt'l-o!l' ltH-' . 

Nf4'UII, - Ji:l Oohit•rnu 1lt• Nuevn YHI"It , :~ ptnR, 
116fnhl. llito~tnriu tlt' In lfilmo~ofia.d"lllt•rtU'h o, 

1:! pt•:wtuR. 
11'fUI'It.f'". l.n f!'und)iaf!H hu~ clifereutc .. RhciC• 

tlnd~J,:. f> }H 'St•lltH. 

._fia•uc••·. l~"l l• fe· .. y Hu propit•tlnet, !1 pluR. 
lllli f o n rn1. l.o~ Plt' ll¡mt•J;.tnR. ~ tomnR, 1·, pte. 
,..tual'l 11ill. fstuclt0/1 "ubre In Reli¡.;iótt, J 

pt.-ellt~. 

/lrintlt•J'IU~lltll, l•: l U!·~l'n, :l,itH plu4. 
,_.ntuu.,•a··.lln iut•. 1•;1 ¡\uti,t.Cutl Ut!nwho y In 

t.'o!-!lnuthi"O prituif 1\·u, 7t"~"WtH<.t, l.n. Uum·rJ\ 1 

Rl'#(ÚII t• l J> Orth•hu lul tti.IIIII,'IOIUd, J pOAHtllll!,­
lllf'(fHI"iU. tl~l l h'lt·~·h••, H U .. MI"IHH. I.UM iowlí• 
lll<'ione~ p1'11uit i\'"" 7 IH'J-HII»~. 

""nt•iuu. - l>ert't'lln ,l,•trnutil, 1~ Jlt>Relni\, 
!'inttn('l'. lli¡do - l.if~. :1 1•e•etn ... 
' l 'uitH'".- IIhdurin tli' In ll1t•tntun1. ill.,d<'"'ll! ó 

,-ol~. il..l pes .. ·lns. l.nR on~eurs de In J••ntnCIJ' 
,•untenapurt\ltf't\, 10 pt• t•rntt. l.oH lil·lttuto• 
elcl siglo .XIX, 6 Jtt*St!IH~.-Ln 1111-:'illlt•tnl, 
7 p(•,.;ctn~. Nui:•H tluhro Pnrí~, 6 ptlHetnM. 

'l ' na•ctc~. -J.nli 'l'rnlttotftHitlnt•lruu'M •hll lh.•r••c.•hu, 
H pc~c.~las. 11:1 l h11•ln y c•l dc.,lilo p .. litleu, B 
)HH4t'tUf:l. Ln (!dndnnli•lu•l C"OJU)JHI'nthl , n pe· 
Hl'liiH, lt~j 1111inH IH'IUtlttH y Hcn-iui~R. :' P'"'· 

'l'c•chl. - 1•:1 (.;ohi<•rnn 1•arlum«.'11tndu f'll luf,CIR• 
tPl'I'U. ~lo!l tomnH~ !Ti pt•.HPtnl'4. 

' l 't• h l'l<hof. llu clw·l•l, 1 pt:t. 
'l' u¡·~n enf'ff.-'1 it:•nf\H \"lrgeueR,;, peAetas. 
1 a · l ~l. llito1l r•at •In Chil•·, :-, pe"'etat~. 
\ tu·io~ nufot•t•..... ( AKII:tHIIft 1 Alltuuil", 

,\nnuhuru, A•eunl, Hnylht, Cnrut'nd ... ·, llo· 
nulo, l•"inrclt1.11'toni, L01utuuAo. PCre,;, 011· 
nt, r•otH\tln, ~JdlllnH, Snu:r. y Et-H"Ilrtiu, Sitió, 
'J'nnle 'l'on't'"'' C'urupml y Vitlu.)-/ ... ,t S;rrvn 
Cleudcl- .iuritlic•u, cloH ltHUCJH, lñ JltH-WI nH, ()un 

1 it~uH grnhntloH. 
1 ~14•1u.-(AK11111111U, ¡\ ln11, A~·.c.·•\ru te, l htll~tH• , 

Heuito, BuHinmt•nlt•, Buylln, Oo~ll\, Unnufo, 
1•'. Pt•llo, 1•', Pritlu, Unrdn l.ttl-ltrn, Bitlu, 
(~iner de lo:i l(lul4, c.:our.a\lt'7. S.errnuo, Hmn· 
plowi<.'7., r.~IU'7. St,h'l\. ~IPHJ.tl'l', Pe•lrt•J.:Itl 
J•clln y l•'nn:nH. Po~~~:1uln, lth·P, IU<"lutrd, ""o· 
"'· l'iln y Sarthnu, ele. f'l IJ~rtf'l•o 11 '•' 
Soriolo!,i•t e' ''t' .u¡HJI"ttlltW~. 1~ lfl'HP.Il-1 

l tl .. •an . -No\·t•!Jtt· \' ('H)Il"h•huH, :~ )IP•If'l!t 

l ,o"' ;.::l' aull••,.. •ll¡.;t•nt'"'O"' <le loA nllh:l ­
ua ofoo' ot•nclot•t.•,..; iu::;lt•Ht'~ anuclc .. t·uu~ 

,Sullivnu, Oorlduli'JI, Stu·ll~ Ouhcleu. ~tol"luJ, 
Ohnmberlnin, ll o•tulolph ('httt•chill, llt•n<'rtll~­
tit·ld, ~lncanlny, Bruul('h:lnt, O'Cnunell. l~'ox, 

llnrtl_, •• lO:ltemhot'OII¡.clt, Jlui\'Cr l.ylton. l'~t·­
Jwll, Dl'ight. Ooutlo el" H111'l:o.elt, Untt11nttRII 1 

IHn·'-toue Coweu, M'('nrlhy, Lowe y llntt), 
7 JI•'BE'lRS, 

\ ¡ a·:;ri 1 i i .-~II111Unl tle J•:~ttttiÍtd Í('l\. -1. (leHCtll •• 
l ¡, nu t c.-llon·•·hu ~lt•n:nnlil, 10 ¡ttl~tHth• 

\ llt'l<l!.- Prinelpins ftttulnmentttle~ •In lln · 
C'it•ntlt~, dOd toutud, lO pc~etnt;. 

l\ nllace.- ltuslll 1 ~ pu•t•tHs. 
l\ lt t. -llislol'ill ,¡., \VnHhin¡.;Ln11 1 7 ¡le•eln•. 
''' nliNT-e"•""l'i· IIIHltH'ia 1lu 11\. Litt!J"n11111\ 

l'lll'llt, ~ pc~CIIIH. 
,,. (~~oo~t (~I'JUH a• e• l e l•:t :\1nlrinwuln ell lit HHpc .. 

e•t• h uuuen.-, 1~ tuoHulnM 
\\ hilman•. l.a ,\lf·m~uin Imperial. r. ¡ltot•. 
\\' lllau ~l•b~·--l.n legislación ohrertt en los 

E<tnclos Uutclos, a pesetn~. 
\\ il""-On.-EI Oohit·run Oou~•·e~iouul, fi J•tJIIK, 
\\ olf.. La Litctnturn rnJ~tldhu•JL y purtu~ue• 

H1'
1 

COIII\Oti\N dt• :\1, \' l't•lU\"tl, ,¡,,H \"lll8., IFJ ))8. 

ll u u el~ .-Compemlin dt~ P:<i<':ologin, 9 pt11 ~. 
- 11 i pnot iRUIO y l'lllllt' ·üil1n. !! peRetn¡.;. 

-: 

OBRAS RECIÉN PUBLICADAS por la Administración de LA ESPAÑA MODERNA 
~la'\: 1lull(' l': J.u ~litoloKin comp•rncl.,, 7 1 'r-. lti e<'i: llercchu ~i\'il. tomo IX, 8 ¡d•t./,, 

to1no X,~~,,, l•: •n •q··.u~u: Los veintt~ rrun•yo1 ,,. ~~taR.- 4,i,•·eeu: lliRt rit1 del puehlo1 iug,,·s, 
2lomos, 13 ]>ltt8,-.. c·ho¡H·nhnttt"r: F.•tucll"s do hi,;torin filosMicn, ·1 ¡•IIIB.-:n ac-Honalcl: 
1•1 criminal upo, 8 ¡/cu.-11 h•c i : DHecl ci 1, tc:rmos X y X!. /!! 11/c• 

l ~ ..,\ Jo; ~ P A:'. \. ~~ O D J .,; ~ti". A 
l·:.~ta I:P\'Ísla,c•,l'I'Íinporlos nuis t'IIIIIIPIIIPs pnhlídstns,c¡lll' l'tll'ntll clit>7. ,\'lllHI\'C 

niio~ dP I'XÍsll'tH'ÍII, \'C' In lllY. tnclns los lnl'sl's 1'11 lomns clt' uuís de• 200 p>íg·iun:-. 
('0:\I>ICIO;-.:I•:s IH: !-illSCIUPCIOX 

l•'n l•:,.,pni'ln, ,.,.¡s tttl'sPs, 10 pesetas; 1111 niio, 18 pesetas. - J•'uc· t·ll dc~ l•:spn i'tn, 
1111 níio, 24 francos. 1':1 IIÚIIII'l'IJ s11c•lto <'11 l·:,.pniin 1,75 pesetas, 1'11 c•l C'XII'HII.Í~'I'O 

tlos fraucos. 1·:1 inqunlc• ¡ttt!'cll' "11' ian;c• I'H )l'tras sohn· 'lndt·icl. l'arís ó Lc•n­
clrl's 'l mios lns niHIIIII~ <il'lwn partir tll' Ent•ro ul' <"ncllt niio . ..,\ los '_t,IH' ,.¡• 












